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LA   LOCURA  CONTAGIOSA. 


ANÉCDOTA  DEL  SIGLO  XVlh 


Á  un  cuarto  principal  de  una  casa  nueva,  sita 
frente  al  Rastro  de  Valladolid ,  Corte  á  la  sazón 
de  Felipe  III,  subían  una  tarde  de  otoño  de  i  603, 
mano  á  mano  y  en  conversación  al  parecer  de 
grave  importancia,  una  mujer  y  dos  hombres, 
personas  los  tres  de  razonable  edad :  el  uno  con 
sotana  y  manteo  de  raja  de  Florencia ;  el  otro  con 
capa  larga  y  gorra ,  bastón ,  guantes  y  grande 
anillo;  y  élia  con  tocas  blancas  y  saya  de  jerga: 
es  decir,  un  eclesiástico,  un  médico  y  una  beata. 
«Quien  nos  baya  visto  venir  acá  juntos  desde  la 
iglesia  de  San  Ildefonso  (dijo  sonriéndose  el  Ecle- 
siástico al  poner  el  pié  en  el  primer  escalón),  se 
habrá  figurado  que  vamos  á  visitar  á  un  enfermo 
de  peligro.  — ¿Parécete  á  vuesa  merced  ,  señor 
Cura  (replicó  la  Reata),  que  es  enfermedad  poco 
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peligrosa  la  de  mi  hermanastro?  —  Aun  (replicó 
el  Médico)  no  nos  ha  dado  cuenta  vuesa  merced 
sino  de  algún  que  otro  síntoma,  que  no  me  pa- 
rece decisivo. — Ahora  (prosiguió  el  Cura)  nos  in- 
formará con  más  detención  y  descanso  la  herma- 
na Magdalena;  porque,  hasta  aquí,  más  nos  ha 
aturdido  con  exclamaciones,  que  instruido  con 
noticias. — Por  eso  rogué  á  vuesas  mercedes  (dijo 
Magdalena)  que  viniesen  á  casa,  y  aprovecháse- 
mos la  buena  coyuntura  que  se  nos  ofrece ,  por 
haber  salido  mi  cuñada,  mi  hermana  y  sobrinas.» 

Llamó  en  esto  la  Beata  á  la  puerta,  y  habien- 
do preguntado  desde  adentro  una  voz  el  sabido 
quién  es?,  Magdalena  respondió  :  «Abre,  María.» 
Abrió  al  punto  la  criada,  y  la  Beata,  haciéndole 
primero  una  seña,  como  de  quien  encarga  sigilo, 
preguntó  muy  quedo  á  la  moza  si  seguía  aún  el 
amo  en  su  cuarto.  ((Todavía  está  allí  (contestó 
María),  y  tan  enfrascado  como  siempre.—  Vuesas 
mercedes  me  hagan  la  honra  de  pasar  á  la  sala,» 
dijo  la  Beata  á  sus  dos  acompañantes  entonces ; 
y  dirigiéndolos  ella ,  entraron  en  una  pieza  capaz 
y  limpia ,  bien  que  alhajada  con  pocos  y  pobres 
muebles.  Con  esto,  y  con  mandar  á  la  criada  que 
sacase  chocolate  al  señor  Cura  y  al  señor  Doctor, 
se  retiró  la  moza;  y  quedando  solos  los  tres  in- 
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terlocutores  de  al  principio,  entablaron,  según 
noticias,  la  siguiente  conversación. 

el  cura.  (Bajito.) 

Con  que  díganos  vuesa  merced:  ¿qué  más 
motivos  tiene  para  creer  que  el  señor  hermano 
se  halla  tan  mal  de  cabeza? 

MAGDALENA. 

Donde  reclinar  la  mia  me  falte,  señor  Cura ,  si 

no  es  cierto  lo  que  imagino.  Pues,  señores  

(Suena  en  el  aposento  inmediato  una  ruidosa 
carcajada.)  Oyen  vuesas  mercedes?  Esas  risas 
son  las  que  me  hacen  llorar:  desde  que  vino 
mi  cuñado  de  Sevilla,  donde  estuvo  preso,  ha 
dado  en  la  flor  de  encerrarse  en  ese  cuarto,  y  de 
soltar  de  cuando  en  cuando  unas  risotadas  que 
me  estremecen.  Cuando  le  hablamos,  anda  siem- 
pre distraído,  y  de  ordinario  contesta  fuera  de 
propósito :  á  mi  entender,  el  sentimiento  de  ha- 
berse visto  en  una  cárcel  y  acusado  injustamente 
de  defraudador  de  la  Real  Hacienda,  junto  con 
la  pesadumbre  de  considerar  el  desamparo  en  que 
su  prisión  dejaba  á  su  familia ,  que  somos  cinco 
mujeres,  sin  contar  con  la  moza,  á  quienes  hasta 
ahora  ha  mantenido  honradamente  con  su  tra- 
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bajo  ;  estas  eonsideraciones,  repito,  lian  hecho  en 
su  ánimo  ancha  mella,  y  han  debido  trastornarle 
un  poco  el  cerebro. 

EL  MÉDICO. 

Imposible  no  es:  un  hombre  pundonoroso,  y 
que  pasa  ya  de  cincuenta... 

MAGDALENA. 

Es  que  hay  otra  cosa,  y  á  fe  que  el  sefior  Cura 
me  dé  la  razón.  Mi  madre,  doña  Leonor  de  Cor- 
tinas, que  santa  gloria  haya,  ¡me  tiene  dicho 
tantas  veces,  afligida  de  la  traviesa  índole  de  mi 
hermano,  me  tiene  repetido  tantas  veces  lloran- 
do, que  las  locuras  de  su  hijo  habian  de  dar  que 
decir  al  mundo !  Las  predicciones  de  los  padres... 

ejl  cuav.  (Tomando  el  chocolate  que  trae 
la  criada.) 

Ciertamente  son  avisos  de  Dios.  (Ap.  Agasajo 
de  chocolate  como  éste,  bien  se  podía  perdonar.) 

el  médico.  (Despachando  su  jicara.) 

Pero  esas  risas  pueden  provenir  de  que  el  señor 
hermano  tenga  algún  motivo  oculto  para  estar 
contento:  acaso  sus  negocios  prosperan... 
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MAGDALENA. 

¿Qué  han  de  prosperar,  señor  Doctor  de  mi 
alma,  si  jamás  se  ha  visto  peor!  En  otro  tiempo 
escribía  comedias,  que  le  ciaban  algo  de  sí,  por- 
que los  comediantes  y  el  auditorio  las  recibían 
bien  ;  pero  ya  dicen  todos  que  ha  perdido  la 
gracia,  y  que  ni  aun  sirve  para  componer  coplas 
de  ciego.  Acomodo  estable  no  ha  podido  lograrlo 
nunca ;  las  cobranzas  esas  que  tenía  le  ocasio- 
naban continuos  viajes  y  desazones ,  y  le  ren- 
dían muy  poca  utilidad;  como  fué  soldado,  no 
se  da  maña  para  hacer  la  corte  á  los  señores  de 
ella,  y  así  ninguno  le  atiende:  con  que  ya  ve 
vuesa  merced  ¡qué  motivos  de  alegría  le  asís- 
ten  !  Pero  lo  más  particular  es  que  desde  que 
le  ha  acometido  esa  manía,  se  rie  de  cual- 
quier cosa  por  sencilla  que  sea,  y  le  ocurren 
unas  bobadas,  que  jamás  se  han  visto  en  él  ni 
por  pienso  ;  pues  seguramente  que  nunca  ha  pe- 
cado de  bobo  mi  hermano  de  madre.  Figúrense, 
vuesas  mercedes  si  es  para  extrañar  el  caso  que 
voy  á  referir,  que  es  el  primero  en  que  yo  re- 
paré. Recien  llegado  mi  hermano  de  Sevilla,  tuvo 
que  tratar  con  un  labrador  de  Sepúlveda  no  sé 
qué  asuntos  correspondientes  á  la  administra- 
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cion  do  unas  tierras  de  aquella  villa  ;  y  como  en 
la  lista  de  ellas  hubiese  una,  sita  en  un  término 
que  parece  llaman  de  Sancho  Pulza  ,  no  bien 
oyó  este  nombre  mi  buen  hermano,  rompió  á  reir 
como  un  mentecato,  diciendo:  «¡Famoso  nom- 
bre ,  mudándole  algo !  Famoso ! »  Porfiaba  el  la- 
brador que  no  había  que  mudar  al  tal  nom- 
bre nada,  y  mi  hermano  que  sí;  y  anduvieron 
de  este  modo  altercando  media  hora,  hasta  que 
se  separaron  los  dos :  el  labrador  harto  mohíno, 
y  mi  hermano  muy  satisfecho.  Pocos  dias  des- 
pués habíamos  salido  él  y  yo  á  dar  una  vuelta 
fuera  de  la  ciudad  ;  y  al  subir  una  loma  ,  encima 
de  la  cual  hay  un  molino  de  viento,  vimos  que 
un  muchacho  se  agarró  ó  se  dejó  coger,  no  sé 
cómo,  de  una  de  las  aspas  del  molino,  que  le 
volteó  y  arrojó  á  gran  distancia,  dejándole  sin 
sentido  del  golpe.  Yo  me  asusté  de  manera  que 
no  pude  dar  un  paso  para  socorrer  al  chicuelo; 
mi  hermano  acudió  á  él,  le  alzó,  y  le  hizo  volver 
en  su  acuerdo;  pero  ¿querrán  vuesas  mercedes 
creer  que  mientras  le  levantaba  y  hacia  por  vol- 
verle en  sí,  no  paraba  de  reírse,  exclamando: 
«También  es  rara  casualidad!  ¡vaya,  que  no 
puedo  contenerla  risa!» 
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EL  CURA. 

Poco  cristiano  es  en  verdad  eso  de  alegrarse 
del  mal  del  prójimo. 

EL  DOCTOR. 

Que  se  alegre  un  médico  de  que  se  le  presente 
ocasión  de  hacer  una  buena  cura ,  pase ;  pero 
un  ingenio  lego  no  está  en  igual  caso.  Con  todo, 
áun  eso  no  prueba  que  el  amigo  se  halle  fuera 
de  juicio. 

MAGDALENA. 

Pues  vaya  otro  pasito  más.  Vuesa  merced ,  si 
no  me  engaño,  es  pariente  de  aquel  famoso  Jua- 
nelo  Turriano ,  el  del  artificio  para  subir  el  agua 
del  Tajo  á  Toledo. 

EL  DOCTOR. 

Cierto  que  sí. 

MAGDALENA. 

Vuesa  merced  mismo  es  quien  me  ha  contado 
'aquel  lance  de  Juanelo  con  el  Emperador... 
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EL  POCTOH. 

En  efecto,  yo  he  sido. 

EL  CURA. 

Qué  lance  es  ese? 

EL  MÉDICO. 

Uno  que  no  deja  de  ser  curioso.  Cuando  el 
César  Carlos  V,  habiendo  renunciado  las  co- 
ronas imperial  y  real,  se  retiró  al  monasterio 
de  San  Jerónimo  de  Yuste ,  Juanelo,  deseoso  de 
dar  a  su  Majestad  un  buen  raio ,  construyó  una 
máquina  de  figuras  de  movimiento ,  que  repre- 
sentaba la  batalla  de  Pavía.  Dada  cuenta  de  sus 
intenciones  á  los  monjes,  ellos  le  proporciona- 
ron con  todo  secreto  sitio  á  propósito  en  que 
armar  su  tramoya;  y  cuando  estuvo  lista,  dije- 
ron al  Emperador  que  viniese  á  ver  una  curiosi- 
dad de  buen  gusto.  Holgóse  mucho  su  Majestad 
con  ella,  porque  el  sitio  de  la  pelea  estaba  repre- 
sentado al  vivo,  y  las  operaciones  de  los  dos  ejér- 
citos perfectamente  imitadas.  Pues  como  la  fi- 
gura del  Rey  de  Francia  hiciese  que  se  retiraba 
en  derrota,  y  se  hubiesen  atascado  con  no  sé  qué 
tropiezo  las  de  los  nuestros  que  le  perseguían ;  el 
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Emperador,  que  tenía  los  ojos  fijos  en  ellas,  como 
si  mismamente  estuviese  viendo  combatir  hom- 
bres de  carne  y  hueso,  se  dejó  por  un  momento 
llevar  de  su  imaginación  guerrera  y  fogosa,  y 
exclamó  á  voz  en  grito ,  cual  si  estuviese  man- 
dando sus  invictas  escuadras  :  «  Corre ,  Juan  de 
Urbieta ;  Diego  de  Ávila ,  corre ;  que  se  os  es- 
capa el  rey  Francisco. »  Figúrese  vuesa  mer- 
ced, señor  Cura,  ¡  qué  efecto  harían  estas  ex- 
presiones en  todos  los  circunstantes!  Aunque 
casi  todos  eran  monjes,  padre  hubo  que  se  arrojó 
á  coger  del  pescuezo  al  Rey  francés  para  que  no 
se  nos  huyera. 

EL  CURA. 

Yo,  por  mí,  le  juro  á  vuesa  merced  que  más 
hubiera  querido  presenciar  ese  lance,  que  ser 
presentado  para  la  mitra  arzobispal  de  Toledo. 

MAGDALENA. 

Pues  bien  :  refiriéndole  yo  há  pocos  días  ese 
acontecimiento  á  mi  hermano,  soltó  también  una 
carcajada ,  diciendo  :  « ¡  Brava  aventura  para 
achacársela  á  un  titerero!» 
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EL  MÉDICO. 

¡Tratar  de  titerero  á  Juanelo,  al  insigne  me- 
cánico, mi  pariente!  Vamos ,  no  tiene  duda  :  el 
hermano  de  Magdalena  está  loco. 

MAGDALENA. 

Pues  ¿y  lo  que  le  oí  decir  acerca  del  piadoso 
robo  del  cuerpo  de  san  Juan  de  la  Cruz ! 

EL  CURA . 

¿Qué!  ¿Se  divierte  también  el  señor  hermano 
á  costa  de  los  siervos  de  Dios  ? 

MAGDALENA. 

No;  pero  dijo  que  él  habia  de  dar  su  mereci- 
do al  comisionado  que  hizo  el  roba,  y  al  Vicario 
y  Prior  del  Carmen  que  lo  consintieron. 

EL  CURA. 

Y  ¿qué  es  lo  que  quería  dar  á  los  reverendos? 

MAGDALENA. 


Una  buena  paliza  por  mano  de  no  sé  qué  per- 
sonaje. 
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EL  CURA. 

Palos  á  ministros  de  los  altares!  Vamos,  no 
se  puede  ya  dudar  que  ese  hombre  está  loco. 

MAGDALENA. 

i  Gracias  á  Dios  que  se  convencen  vuesas  mer- 
cedes ! 

Quedó,  pues,  con  esto  calificado  de  demente 
el  risueño  y  hasta  ahora  invisible  hermano  de  la 
Beata ;  y  habiendo  conferenciado  entre  sí  los  tres 
calificadores  acerca  de  quién  habia  de  ser  el  que 
hablase  primero  al  enfermo,  para  inducirle  á  po- 
nerse en  cura,  hubo  de  recaer  la  elección,  como 
era  natural,  en  el  padre  de  almas,  el  cual  levan- 
tándose y  encomendándose  á  san  Ildefonso,  abrió 
la  puerta  del  cuarto  donde  se  hallaba  el  paciente, 
y  colóse  dentro  con  un  Ave  María ,  seguido  de 
la  pregunta  :  «Qué  hace* por  aquí  un  hombre?» 
Era  la  pieza  grande,  y  el  Cura  habia  cerrado  la 
puerta  conforme  ántes  estaba :  el  Doctor  y  Mag- 
dalena se  pusieron  á  escuchar  con  grande  ahinco, 
y  áun  miraron  por  el  agujero  de  la  cerradura; 
pero  no  les  fué  posible  ver  al  maniático  ni  al 
Cura ,  ni  oírles  palabra  durante  un  breve  rato, 
hasta  que  sonó  de  pronto  un  dúo  de  carcajadas, 
en  el  cual  el  buen  Cura  reia  mucho  más  recio 
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que  el  presunto  loco.  Miráronse  atónitos  el  Doc- 
tor y  la  Beata,  la  cual,  como  si  súbitamente 
se  sintiera  agitada  de  inspiración  profética,  pro- 
rumpió  ,  enclavijando  las  manos  y  alzando  los 
ojos  al  cielo  (es  decir,  á  las  bovedillas  de  la 
sala):  «Ay!  señor  Doctor  de  mi  vida!  ¿Si 
será  locura  contagiosa  la  de  mi  hermano,  y  se  le 
habrá  pegado  al  Cura?  —  Oiga  vuesa  merced, 
contestó  el  Doctor;  pues  no  lo  diga  de  chanza; 
que  es  cosa  que  puede  suceder,  y  á  f e  que  esta 
vez  no  las  tengo  todas  conmigo.  Sin  embargo, 
voy  á  entrar  y  á  preguntarles  de  qué  se  rien,  por- 
que á  nosotros,  los  de  la  profesión  ,  como  ya  nos 
conocen,  no  se  nos  agarran  las  enfermedades.» 
Y  diciendo  y  haciendo,  encajóse  en  el  cuarto.  Si- 
guióse á  su  entrada  rumor  confuso  de  cumpli- 
mientos de  bienvenida  ,  y  luego  otro  rumor  más 
suave ,  que  Magdalena"  no  acertó  á  discernir, 
aunque  se  parecia  al  susurro  que  hace  una  per- 
sona que  reza ;  y  por  último  tornó  á  resonar  otra 
salva  de  risotadas,  áun  más  estrepitosa  que  la 
anterior,  por  el  refuerzo  del  nuevo  auxiliar,  cuya 
voz  áun  sobresalía  sobre  la  del  Cura.  Aquí  fué  la 
confusión  y  apuro  de  Magdalena.  «¡También, 
exclamaba,  también  el  Doctor  se  ha  contagiado! 
íambien  el  Médico  se  vuelve  loco!» 
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En  medio  de  esta  tribulación  é  invocando  uno 
por  uno  á  todos  los  santos  del  calendario,  la  ha- 
llaron cuatro  nuevos  personajes  femeniles ,  que 
aparecieron  en  la  sala:  dos  jóvenes  y  dos  respe- 
tables matronas.  «¡Catalina,  Andrea,  Isabel, 
Constanza!  exclamó  Magdalena  fuera  de  sí,  di- 
rigiéndose alternativamente  ácada  una:  mi  her- 
mano se  nos  ha  vuelto  loco,  y  comunica  su  locura 
¡i  cuantos  le  hablan.— Loco  mi  marido! — ¡mi  pa- 
dre!—mi  hermano!— mi  tio!  exclamaron  á  la  vez 
las  cuatro. — Pues  ¿qué  sucede?  ¿Qué  has  notado 
en  él  ?  preguntó  Catalina.  —  Que  ha  dado  en  la 
manía  de  reírse  de  todo,  y  á  todos  les  entra  hoy 
la  misma  manía  en  oyéndole  :  escuchad ,  escu- 
chad, ¡  qué  carcajadas  dan  allá  dentro  el  Cura  de 
San  Ildefonso  y  el  doctor  Turriano ! — Es  menes- 
ter que  yo  aclare  esto,»  dijo  Catalina  no  poco  tur- 
bada, y  pasó  al  cuarto  que  parecía  haberse  con- 
vertido en  el  templo  de  la  alegría.  Á  los  dos 
minutos,  ya  reia  Catalina  como  los  demás.  Fue- 
ron entrando  sucesivamente ,  atraídas  de  la  cu- 
riosidad, mezclada  con  una  buena  dosis  de  miedo, 
doña  Andrea,  Isabel  y  Constanza ,  y  á  todas  tres 
sucedió  lo  mismo  :  de  manera  que  a  lo  último, 
reunidas  las  siete  voces  ó  risas,  cada  una  de  tono 
y  sonido  diverso,  formaban  el  coro  más  bullicio- 
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so  y  vario  que  imaginarse  puede.  Llamaban  á 
gritos  los  de  adentro  á  Magdalena ;  pero  ella  les 
respondía  mas  recio  :  «No  en  mis  dias:  ¡guarda 
Pablo  !  No  quiero  reirme,  no  quiero  perder  el  jui- 
cio.— Tú  estás  libre  de  eso,  »  respondió  desde 
adentro  una  voz  un  poco  tartamuda;  y  un  instante 
después,  vista  la  terquedad  de  Magdalena,  que 
no  consentía  en  moverse  de  la  sala,  salieron  a  ella 
los  que  estaban  en  el  cuarto  :  el  Cura  y  el  Médi- 
co, las  dos  jóvenes,  las  dos  señoras  mayores ,  y 
detras  de  todos  un  hombre  que  rayaba  en  la  an- 
cianidad ,  de  regular  estatura  y  agradable  aspec- 
to, buen  color,  frente  ancha,  ojos  vivos  y  nariz 
aguileña,  el  cual  traia  unos  papeles  en  la  mano. 
Salían  todos  fatigados  de  lo  descompasadamente 
que  habían  reido;  y  el  Gura,  dirigiéndose  á  Mag- 
dalena, le  dijo :  «Ño  tenga  vuesa  merced  cuida- 
do; que,  por  ahora,  la  razón  de  mi  buen  feligrés 
el  alcalaino,  se  halla  más  que  medianamente  fir- 
me, sin  embargo  de  que  tengo  para  mí  que  la 
predicción  de  la  difunta  doña  Leonor,  su  madre, 
ha  de  ser  en  cierto  concepto  ampliamente  cum- 
plida :  las  locuras  escritas  de  su  hijo  el  manco 
han  de  resonar  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra. 
— Mira,  dijo  entonces  el  hermano,  alargando  á  la 
Beata  los  papeles  que  habia  sacado;  mira  lo  que 
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tan  ocupado  me  trae  hace  algun  tiempo ,  y  lo 
que  tanto  lia  divertido  á  estos  señores.»  Magda- 
lena tomó  los  papeles,  y  leyó  este  rótulo  en  la 
cubierta :  El  ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  la 
Mancha ,  compuesto  por  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra. 


FIN  DE 

LA  LOCURA  CONTAGIOSA 
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1089  — 1839. 


PRIMERA  PARTE. 

De  la  iglesia  de  San  Sebastian  de  Madrid  sa- 
lía á  la  calle  de  las  Huertas,  un  dia  de  Pascua  de 
Pentecostés,  hará  siglo  y  medio  con  poca  dife- 
rencia, un  mendigo  tan  andrajoso  como  lucio  y 
colorado,  con  un  ojo  y  un  pié  no  más ,  dos  joro- 
bas, no  ménos  ,  un  par  de  muletas  ,  muchos  re- 
miendos en  la  ropa,  é  infinitas  marrullerías  de 
trapos  adentre.  Bajaba  resueltamente  la  calle, 
harto  desigual  y  barrancosa  entonces ,  avanzan- 
do seis  piés  burgaleses  de  cada  tranco ,  y  dete- 
niéndose alguna  vez  á  excitar  la  conmiseración 
de  los  fieles  que  subían  á  la  parroquia,  hiriendo 
sus  oidos  con  mil  estudiadas  fórmulas  de  por- 
diosear, articuladas  con  voz  aguardentosa  y  agu- 
t.  n.  -2 
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da.  Brincando  y  pidiendo,  bendiciendo  á  unos, 
renegando  de  otros  y  estorbando  á  todo  el  mun- 
do, llogó  á  las  últimas  casas  de  la  calle  vecinas 
al  Prado,  y  se  paró  delante  de  una  de  buena 
apariencia,  como  recien  construida,  limpio  aún 
el  desnudo  ladrillo  de  la  fachada,  blanco  todavía 
el  pino  del  ventanaje,  sin  haberse  empezado  á  to- 
mar de  orin  las  anchas  cabezas  de  los  cien  clavos 
que  empedraban  la  puerta,  y  acabada  de  esculpir 
en  el  dintel  la  siguiente  inscripción,  que  trasla- 
damos al  pié  de  la  letra,  y  que  (no  tomando  en 
cuenta  la  división  absurda  de  las  palabras)  pare- 
ce queria decir:  «Resucitó  al  tercero  dia,  año  mil 
seiscientos,  María,  Jesús,  José,  ochenta  y  ocho.» 

RESÜR  REX  IT  TERTIA  DIE 
AN.  16  MAR.  IHS.  IPH.  88. 

(Entre  paréntesis ,  esta  fecha  de  la  resurrec- 
ción del  Señor  debe  corresponder  á  una  era  no 
conocida ,  pues  ni  se  aviene  con  los  años  que  se 
cuentan  desde  la  creación  del  mundo,  ni  con  la 
época  del  Diluvio,  ni  con  la  era  española  del  Có- 
>ar,  ni  con  la  era  vulgar  cristiana.)  Llegado 
[mes  el  astroso  pordiosero  frente  á  la  casa  nue- 
va ,  y  esforzando  la  robusta  voz  de  que  estaba 
dotado,  comenzó  á  demandar  limosna ,  pasando 
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lista  á  todos  los  santos  del  calendario,  sin  parar 
hasta  que  se  oyó  un  suave  ceceo  detras  de  las 
espesas  celosías  de  una  reja,  correspondiente  á 
3a  casa  flamante  que  observaba  el  cojo  ,  el  cual, 
oido  el  reclamo,  atravesó  de  un  brinco  la  calle, 
echó  un  papel  y  tomó  otro  por  debajo  de  la  ce- 
losía, recogió  por  delante  de  ella  unas  monedas, 
soltó  un :  «El  Señor  la  corone  de  gloria,»  y  em- 
parejó calle  arriba,  listo  como  un  cohete,  cla- 
mando á  grito  pelado :  «Por  la  invención  de  San 
Estéban ,  hermanitos ;  una  caridad  á  este  pobre 
lisiado.» 

Pocos  momentos  después ,  los  postigos  de 
aquella  reja  se  cerraron  con  estrépito ,  se  oyeron 
voces  de  mujeres,  unas  humildes  como  de  quien 
pide  silencio,  y  otras  imperiosas  como  de  quien 
manda  obediencia;  y  al  cabo  de  un  rato  se  abrió 
la  puerta  y  salieron  dos  damas,  limpia  y  hones- 
tamente vestidas ,  pero  sin  paje  ,  ni  dueña ,  ni 
rodrigón,  ni  criada.  Cubiertas  con  sus  mantos, 
no  era  fácil  adivinar  su  clase  por  lo  señoril  ú 
ordinario  del  rostro;  el  hábito  del  Cármen  que 
llevaban,  convenia  á  la  rica  lo  mismo  que  á  la 
pobre ,  á  la  tendera  como  á  la  titulada  ;  pero  el 
rosario  devanado  á  la  mano  izquierda  de  cada 
una  de  las  dos  tapadas ;  labrado  de  filigrana  de 
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oro,  con  medallas  preciosas  y  una  cruz  sembra- 
da de  diamantes,  revelaba  la  riqueza  que  se  en- 
cubría en  el  atavío  de  la  persona.  Santiguáronse 
las  dos  al  atravesar  el  umbral,  y  la  que  venía 
detrás  dijo  á  la  primera  en  voz  grave  y  no  muy 
recatada:  ((Cuidado,  Gabriela,  con  lo  que  te 
be  prevenido:  tú  ya  debes  considerarte  como 
casada ,  porque  el  señor  don  Canuto  de  la  Es- 
parraguera debe  llegar  muy  pronto  á  recibir  tu 
mano  :  basta  de  devaneos;  que  si  llego  á  cogerte 
otro  papelote  de  tu  ingenioso  Gonzalvico,  por 
el  siglo  de  mis  padres  que  le  be  de  dar  ocasión 
para  que  en  veinte  sonetos  encarezca  la  grana 
de  tus  mejillas,  bien  castigadas  con  esta  mano.» 
Dona  Gabriela  respondió  con  voz  tan  sumisa  y 
apagada  á  esta  amorosa  insinuación  en  forma  de 
apercibimiento ,  que  sólo  se  le  pudo  entender  la 
palabra  madre ,  tras  un  suspiro,  abogado  entre 
los  pliegues  del  velo.  Y  con  esto  la  madre  y  la 
bija  se  encaminaron  á  San  Jerónimo,  donde  to- 
caban á  misa  mayor,  dejando  adivinar  el  des- 
abrido silencio  que  una  y  otra  guardaban,  la  poco 
airosa  celeridad  del  paso  y  el  violento  manejo  de 
los  mantos,  no  muy  transparentes  y  muy  cum- 
plidos, que  si  los  bubiesen  alzado  entonces,  hu- 
bieran dejado  ver  dos  caritas  ajenas  de  toda 
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consonancia  con  la  festividad  del  solemne  dia, 
que  ya  hemos  dicho  era  de  Pascua. 

¿Qué  habia  sido  entre  tanto  del  ágil  correo 
con  joroba  y  muletas?  El  cojo,  miéntras  tanto, 
habia  ya  dado  cuenta  de  su  encargo  en  la  lonja 
de  San  Sebastian  á  un  caballero  muy  atildado 
de  bigotes,  pero  algo  raido  ele  ropilla;  y  mién- 
tras el  galán ,  vista  la  carta  de  doña  Gabriela, 
iba  á  su  casa  y  escribía  la  urgentísima  respuesta 
que  su  enamorada  le  pedia  ,  ya  el  correveidile 
habia  evacuado  tres  ó  cuatro  negocios  de  igual 
especie ,  habia  visitado  media  docena  de  taber- 
nas, y  ántes  que  principiase  el  sermón  en  San 
Jerónimo,  se  hallaba  á  las  puertas  ya  del  con- 
vento ,  aguardando  ocasión  de  cumplir  con  un 
nuevo  mensaje  para  Gabriela,  encontrándose 
con  ella  al  salir  del  templo  el  numeroso  concur- 
so que  asistía  al  santo  sacrificio. 

Era  entonces  la  iglesia  de  los  padres  Jeróni- 
mos, inmediata  al  Prado,  que  de  ella  tomaba  el 
nombre,  mucho  más  concurrida  que  lo  ha  sido 
en  estos  calamitosos  tiempos  que  hemos  alcan- 
zado. En  aquella  época,  hermanando  la  holgan- 
za con  la  piedad,  se  iba  á  misa  á  San  Jerónimo, 
como  si  dijéramos  :  «por  atún  y  ver  al  duque,» 
porque  ántes  ó  después ,  ó  después  y  ántes ,  se 
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paseaba  el  Prado ,  sitio  poco  merecedor  de  su 
nombre,  pero  por  sus  árboles  y  sus  fuentes  muy 
agradable  á  los  vecinos  de  Madrid.  Viniendo  por 
el  Prado  ó  cruzándole,  se  agolpaba  muchedum- 
bre de  curiosos  á  las  puertas  del  templo  para 
ver  entrar  y  salir  á  las  hermosas ,  y  aprovechar 
una  sonrisa ,  una  palabra  ó  cosa  de  interés  más 
alto;  y  agolpábanse  por  consiguiente  allí  los  que 
siempre  acuden  adonde  se  reúne  gran  gentío: 
vendedores ,  ociosos  y  pedigüeños.  Naranjeras 
despilfarradas,  bolleros  sucios,  alojeros  monta- 
ñeses, harto  más  á  propósito  para  terciar  la  pica 
que  para  portear  la  garrafa ,  demandantes  para 
monjas,  para  frailes,  para  hospitales,  para  presos, 
para  una  necesidad,  para  una  dote,  para  mandar 
pintar  un  ex-voto,  para  comprar  un  cilicio,  to- 
dos se  apiñaban  á  las  puertas  del  convento,  y  es- 
timulados  los  unos  por  su  ínteres,  los  otros  por 
su  celo  caritativo,  disputaban  sobre  el  puesto, 
lo  defendían  ó  lo  usurpaban  tal  vez  á  cachetes; 
y,  cuando  acabada  la  función,  la  gótica  puerta 
vertía  prietas  oleadas  de  pueblo ,  confundiendo 
en  completa  anarquía  sexos,  edades  y  condicio- 
nes, un  grito  general  compuesto  de  mil  se  ele- 
vaba por  el  aire,  y  penetrando  por  las  prolonga- 
das naves  del  lugar  santo,  parecía ,  al  oír  aquel 
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ruido  sordo  bajo  la  empinada  bóveda,  que  las 
venerandas  efigies ,  inmóviles  pobladores  de  al- 
tares y  nidios,  murmuraban  entre  sí  quejosas  y 
escandalizadas. 

Apénas  doña  Gabriela  y  su  madre,  menguado 
el  ímpetu  de  la  multitud  que  las  habia  llevado 
á  gran  trecho  de  la  puerta ,  pudieron  caminar 
por  voluntad  propia  y  se  detuvieron  á  reparar  el 
desórden  de  los  mantos  y  faldas ,  cuando  fueron 
conocidas  de  toda  la  turba  postulante ,  y  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  se  formó  en  torno  de  ellas 
un  triple  muro  de  chilladores.  Afamada  por  su 
generoso  corazón  doña  Lupercia  (que  no  es  jus- 
to se  ignore  el  nombre  de  una  mujer  bienhecho- 
ra del  prójimo),  así  acechaban  los  necesitados 
su  manto  de  luto  y  su  rosario  de  filigrana,  como 
una  enamorada  pescadora  la  vela  del  barco  de 
su  marinero.  Era  de  ver  la  grita ,  el  ahinco ,  el 
afán  con  que  los  pobres  acosaban  á  la  madre  y 
á  la  hija.  Un  ciego ,  apisonando  con  su  palo  los 
pies  de  sus  colegas  a  título  de  reconocer  el  ter- 
reno ,  se  empeñaba  en  que  le  comprase  Gabrie- 
la un  romance  de  un  ajusticiado;  otro  le  ofrecía 
una  jácara  á  lo  divino,  donde,  sin  que  la  censura 
se  lo  tildara,  calificaba  el  autor  al  pan  eucarísti- 
oo  de  pan  de  perro ,  porque  servia  para  cris- 
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líanos  indignos;  otro,  más  sagaz,  le  presentaba  la 
historia  de  los  amores  del  Conde  de  Saldaña,  y 
conseguía  ser  atendido  el  primero.  Doña  Luper- 
cia,  miéntras  tanto,  reñia  al  uno,  preguntaba  al 
otro  por  su  mujer ,  limpiaba  la  moquita  á  una 
muchacha,  tiraba  á  un  chicuelo  de  las  orejas,  y 
distribuía  el  bolsillo  según  las  leyes  de  la  equi- 
dad y  de  la  justicia.  Daba  un  real  de  á  ocho  á  un 
infeliz  que,  medio  escondido  entre  los  demás, 
apénas  se  atrevía  á  implorar  un  socorro  con  la 
mirada  de  la  necesidad  y  del  encogimiento ;  pero 
al  ver  á  un  ex-trompeta  que,  apestando  á  taba- 
co y  zumo  de  vides,  decía  con  harto  mal  modo: 
«  Distinga  voacé  de  personas,  y  acuérdese ;  voto  á 
Brusélas !  de  que  ricos  y  pobres,  todos  los  hijos 
de  Adán  somos  hermanos,»  la  discreta  señora 
buscaba  el  ochavo  más  ruin  del  bolsillo,  y  entre- 
gándoselo al  grosero  con  aire ,  le  replicaba: 
«Tome,  señor  soldado;  que  si  todos  sus  herma- 
nos le  dan  otro  tanto  ,  millones  puede  regalar  á 
S.  M.  el  señor  don  Cárlos  II.» 

Un  grupo  de  damas  y  caballeros,  de  cuya  alta 
jerarquía  daba  testimonio  la  cuadrilla  de  sus  la- 
cayos poco  distante,  se  acercó  en  esto  á  las  do? 
misericordiosas  tapadas,  cuyos  nombres  ha- 
bían oido  entre  las  bendiciones  de  los  desgra- 
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ciados  á  quienes  socorrían.  Abriéronles  paso 
los  mendigos ,  y  la  madre  y  la  hija  se  le- 
vantaron entónces  los  velos.  La  madre  con- 
taba ya  cuarenta  y*  cinco  años,  y  áun  era  her- 
mosa ;  la  hija  era  lo  que  la  madre  habia  sido  á 
los  veinte  Abriles ,  una  preciosa  joven.  Al  ver 
Gabriela,  entre  las  damas  que  llegaban  á  salu- 
darlas ,  algunas  de  sus  amigas ,  asomó  á  sus  la- 
bios una  sonrisa,  graciosa  sí,  pero  insuficiente  á 
disipar  cierta  nube  de  tristeza  que  empañaba  su 
semblante,  animado  antes  y  rubicundo,  mustio 
ya  y  ojeroso.  Los  recien  venidos,  después  de  los 
comedimientos  ordinarios,  dirigieron  á  Gabriela 
repetidos  parabienes  de  su  próximo  enlace ,  que 
oia  ella  clavados  los  ojos  en  el  suelo,  no  sabemos 
si  de  modestia  ó  de  disgusto.  Uno  de  los  caba- 
lleros que  allí  se  hallaban  atormentaba  su  esca- 
sa imaginación  buscando  hipérboles  y  piropos 
con  que  encarecer  la  felicidad  de  una  novia, 
cuando,  en  mala  hora  para  ella,  descubrió  su 
madre  un  brazo  envuelto  en  una  manga,  toda 
rasgones  y  zurcidos ,  que  penetrando  el  corro, 
buscaba  la  mano  de  la  confusa  niña ,  la  cual ,  á 
pesar  de  su  confusión ,  recibía  disimuladamente 
un  papel  que  procuraba  ocultar  en  el  pañuelo. 
Arrojóse  doña  Lupercia  á  su  hija  con  la  celeridad 
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del  águila,  quitóle  el  billete,  miró  el  sobrescri- 
to, conoció  la  letra  ,  y  dejándose  arrebatar  de  la 
cólera,  violentísima  tal  vez  en  algún  devoto,  le- 
vantó furiosa  la  mano  y  descargó  sobre  doña 
Gabriela  el  más  recio  bofetón  que  han  soporta- 
do jamás  femeniles  mejillas,  a  Se  lo  habia  pro- 
metido (perdóneme  el  Señor  el  enfado),»  decía 
doña  Lupercia ,  mientras  la  triste  joven  ,  casi 
muerta  de  rubor,  se  tapaba  con  el  velo  para 
ocultar  su  llanto.  Y  despidiéndose  apresurada- 
mente de  aquellos  señores  ,  cogió  á  su  bija  del 
brazo  ,  y  se  la  llevó  de  allí ,  todavía  más  aprisa 
que  habían  venido.  Los  mancebos  del  cor- 
ro se  rieron  de  la  madre ,  las  doncellas  se  bur- 
laron de  la  poca  destreza  de  la  bija  ,  las  madres 
dijeron  que  estaba  bien  hecho  lo  que  no  sabían 
á  punto  fijo  por  qué  se  habia  hecho ;  y  al  cabo 
de  cinco  minutos  en  que  se  habia  hablado  de 
salmón,  de  comedías,  de  peinados,  de  Flándes  y 
del  Gran  Turco,  ya  nadie  se  acordaba  de  una  cosa 
tan  insignificante  como  un  bofetón  dado  coram 
populo  á  una  niña  casadera. 

Y  ¿creerán  nuestras  amables  lectoras  (á  quie- 
nes libre  Dios  de  tan  duros  trances)  que  la  se- 
verísima  doña  Lupercia  se  contentó  con  la 
afrentosa  corrección  que  habia  impuesto  á  la 
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apasionada  doncella?  Nada  de  eso ;  así  que  llegó 
á  sa  casa,  y  antes  de  quitarse  el  manto,  pidió  la 
llave  del  cuarto  oscuro  y  encerró  en  él  á  su  luja, 
retirándose  sin  decirle  ni  una  sola  palabra,  pero 
dejándole  sobre  una  mesa  una  luz,  un  rosario, 
sus  capitulaciones  matrimoniales ,  y  un  tratado 
de  agricultura.  No  hay  que  pensar  que  doña  Lu- 
percia  tomase  un  libro  por  otro:  el  tratado  de 
que  hablarnos,  obra  de  un  religioso  sapientísimo, 
á  vueltas  de  las  instrucciones  para  el  cultivo  de 
la  zanahoria  y  la  chirivía,  contenia  excelentes 
consejos  de  moral  para  las  jóvenes ,  llegando  a 
tal  punto  el  esmero  y  minuciosidad  del  reveren- 
do autor,  que  les  prescribía  lo  que  debían  hacer 
cuando  les  aconteciese  hallarse  á  solas  con  un 
hombre  mal  intencionado  ,  y  les  aconsejaba  que 
al  salir  de  casa  mirasen  si  les  colgaba  algún  hi- 
lacho, ó  si  llevaban  mal  atadas  las  ligas.  La  lec- 
tura, pues ,  de  algún  capítulo  de  dicha  obra  era 
muy  del  caso  en  tal  ocasión. 

Aquella  noche ,  entre  doce  y  una,  penetró  con 
mucho  sigilo  una  criada  en  la  prisión  de  Ga- 
briela, y  le  entregó  otro  billete  de  su  amante, 
instruido  ya  por  el  cojo  del  doloroso  suceso  de  la 
mañana.  Gabriela  se  apoderó  con  ansia  de  la  plu- 
ma y  del  papel  que  le  traía  la  subcomisionada 
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del  cojo ,  y  de  un  tirón  escribió  estas  palabras: 
«Líbrame  del  poder  de  mi  madre ,  Gonzalo  mío, 
porque  jamás  lie  de  ser  esposa  de  un  hombre, 
que  aunque  honrado,  discreto  y  rico,  tiene  una 
cicatriz  en  la  cara ,  no  es  capaz  de  escribir  una 
redondilla  y  se  llama  Canuto. »  Aquí  llegaba, 
cuando  acordándose  del  bofetón,  y  temiendo  que 
podría  no  ser  el  último ,  rasgó  el  papel ,  y  dijo 
con  resolución  á  la  mensajera  :  «Vete,  y  di  á  don 
Gonzalo  que  ni  me  escriba ,  ni  me  vea ,  ni  vuelva 
á  pensar  en  mí  en  toda  su  vida.» 

Quince  dias  después,  miéntras  su  madre  es- 
taba en  el  jubileo ,  se  halló  doña  Gabriela  en  su 
cuarto  al  anochecer  con  el  mismo  don  Gonzalo 
en  persona.  «Sigúeme,))  prorumpió  él:  «todo 
está  dispuesto  para  la  fuga  :  dineros  me  faltan; 
pero  arrojo  me  sobra  :  viviremos  pobres  en  una 
aldea,  pero  felices.»  Gabriela  seguía  maquinal- 
mente  á  su  galán ,  el  cual  habia  ya  pasado  el  um- 
bral de  la  puerta ,  cuando  recordando  ella  el  tre- 
mendo golpe  de  la  mano  materna,  recuerdo  que 
llevaba  consigo  el  de  la  oferta  solemne  hecha  por 
su  madre  al  caballero  de  la  cicatriz,  se  paró, 
retrocedió,  y  cerrando  de  pronto  el  postigo,  se 
quedó  la  dama  dentro,  y  en  el  portal  el  desven- 
turado amante. 
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Otros  quince  dias  después,  el  Cura  de  San  Se- 
bastian ,  rodeado  de  una  turba  de  curiosos ,  ta- 
padas y  muchachos ,  y  asistido  de  sacristán  y 
monacillos ,  preguntaba  en  la  sacristía  de  la  par- 
roquia á  doña  Gabriela  si  quería  por  su  legítimo 
esposo  á  don  Canuto  de  la  Esparraguera.  Y  aun- 
que es  de  ley  que  todas  las  que  se  oyen  dirigir 
tan  tremendas  palabras  las  escuchen  con  los  ojos 
bajos,  ello  es  que  doña  Gabriela,  ó  porque  oyó 
alguna  tos  ó  chicheo,  ó  sonó  en  el  techo  algún 
ruido  que  llamó  su  atención  y  temió  que  se  le 
desplomase  encima ,  levantó  contra  el  ceremo- 
nial la  vista,  y  su  mirada  se  encontró  con  la  de 
don  Gonzalo.  Tuvo  ya  la  novia  entre  dientes  el 
primer  sonido  de  un  no  claro  y  redondo,  que  no 
diese  lugar  á  interpretaciones ;  pero  acordándose 
en  aquel  momento  del  bofetón  del  día  de  Pas- 
cua ,  miró  á  las  manos  de  su  madre ,  y  pronun- 
ció sin  titubear  el  fatídico  si  quiero. 

Cuatro  años  después,  subia  á  San  Jerónimo 
una  señora  ,  bizarramente  vestida  de  terciopelo, 
con  diamantes  en  la  frente  y  perlas  al  cuello, 
vertiendo  salud  y  alegría  su  semblante  lleno  y 
colorado,  imagen  de  la  paz  y  la  dicha,  apo- 
yando su  carnoso  brazo  en  el  de  un  caballero  con 
un  chirlo  en  el  arranque  de  las  narices ,  y  acom- 
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panada  ademas  de  dos  dueñas,  dos  pajes,  dos  ni- 
ños, y  dos  niñeras  con  dos  criaturas,  la  una  de  pe- 
cho. Traía  la  feliz  pareja  una  conversación  secre- 
ta, aunque  al  parecer  muy  festiva,  y  habiéndose 
parado  un  instante,  dijo  el  caballero  :  «¿Fué  por 
aquí  sin  duda?»  «Aquí  fué,»  respondió  la  noble 
matrona  ,  fijando  con  amorosa  expresión  sus  ojos 
hermosísimos  en  el  semblante  de  su  esposo.  El 
caballero  estrechó  vivamente  la  mano  de  la  vir- 
tuosa consorte,  y  le  dijo  en  voz  baja:  «No  me 
podrás  negar  que  fué  un  bofetón  bien  aprove- 
chado.» 


SEGUNDA  PARTE. 


Era  de  noche,  y  un  sereno  con  pantalones 
anunciaba  á  los  madrileños  las  dos  y  media.  Esto 
anuncia  que  hemos  dado  un  salto  superior  al  de 
Al  varado  en  la  calzada  de  Méjico  ;  y  si  añadimos 
que  el  sereno  llevaba  pendiente  del  chuzo  un 
farol  numerado,  nuestros  lectores  conocerán 
que  hablamos  de  estos  felices  tiempos  de  líber- 
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tad  y  de  estados  excepcionales ,  de  liceos  y  re- 
presalias, de  poesía  y  de  miseria.  Eran  las  dos  y 
media,  pues,  de  la  noche,  y  dentro  de  un  gabi- 
nete profusamente  adornado  con  estampas  de 
Atala,  de  Ivanhoe,  de  Bug-Jargal  y  del  Cor- 
sario, una  interesante  joven  de  negros  ojos  y 
negra  cabellera ,  el  rodete  en  la  nuca  y  los  rizos 
hasta  el  seno ,  se  deshacía  al  amor  de  la  lumbre 
en  amargo  llanto  que  inundaba  sus  mejillas, 
medianamente  flacas  y  descoloridas.  Es  común 
decir  que  si  llora  una  niña ,  culpa  será  de  un 
hombre ;  y  esto  era  puntualmente  lo  que  suce- 
día con  doña  Dolorcítas  del  Tornasol  aquella  no- 
che ,  porque  hombre  era  el  que  habia  escrito  no 
sé  qué  novela,  ó  cuento,  ó  drama  que  tenía  en  el 
regazo ,  y  al  héroe  de  aquella  soñada  historia, 
oprimido  de  imaginarios  males  por  gusto  del 
autor,  iban  consagradas  las  lágrimas  de  la  sen- 
sible lectora.  Por  lo  demás ,  ningún  hombre  ha- 
bia dado  á  Dolorcitas  hasta  entónces  motivo  de 
pesadumbre,  porque  á  todos  los  veintiséis  aman- 
tes que  habia  tenido  hasta  la  edad  que  contaba 
(sin  incluir  en  aquel  número  ningún  galán  del 
tiempo  en  que  la  niña  iba  á  la  maestra),  á  todos 
veintiséis  habia  dado  calabazas,  al  uno  por  mu- 
chacho, al  otro  por  machucho;  al  uno  por  más, 
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al  otro  por  ménos  que  ella ;  por  sobrado  elegante 
al  uno,  al  otro  por  zafio.  Aguardando  que  la  suerte 
le  deparase  algún  Arturo  ó  Caballero  del  Cisne, 
todos  le  parecían  Frentes-de-Bucy  y  Cuasimo- 
dos.  Esparcidos  por  el  suelo  estaban  todavía  los 
pedazos  de  un  billete  color  de  rosa ,  perfumado  y 
con  orla  y  sello  y  canto  dorado,  primera  entrega 
del  vigésimoséptimo  galán,  hecha  furtivamente 

aquella  noche  en  una  academia  de  baile  pero 

téngase  entendido ,  á  pesar  de  esto ,  que  sin  lle- 
gar el  amante  novísimo  al  modelo  ideal  que  exis- 
tia en  la  cabeza  de  la  melindrosa  niña,  tenía  sin 
embargo  cierto  aire  ó  traza  novelera  que  agra- 
daba algún  tanto  á  la  pretendida.  Miéntras  ella 
se  acongojaba  por  la  infelicidad  ajena  á  falta  de 
la  propia  ,  el  libro  ,  estacionado  en  los  pliegues 
de  la  anchísima  falda  que  se  escapaba  de  un 
talle  de  sílfida ,  cayó  repentinamente  en  el  bra- 
sero, cuyas  ascuas  devoraron  en  un  punto  la 
inocente  margen  de  las  mentirosas  páginas.  Acu- 
dió Dolores  á  salvar  á  su  héroe  favorito  de  la 
pena  del  fuego ;  pero  acudió  tan  tarde ,  que  con- 
vertida ya  en  brasa  gran  parte  de  las  hojas,  el 
rápido  movimiento  de  la  mano  libertadora  al  sa- 
carlas de  éntrela  lumbre,  sólo  sirvió  para  hacer 
que  brotase  del  libro  consumidora  llama  que 
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envolvió  el  brazo  de  la  niña ,  defendido  sólo  por 
una  delgada  tela  de  algodón  ,  fácil  de  inflamarse. 
Soltó  Dolores  asustada  el  libro ,  cayó  éste  ar- 
diendo sobre  la  falda ,  prendió  la  llama  en  ella, 
y  vióse  en  un  momento  rodeada  de  fuego  y  humo 
la  señorita,  que  aturdiéndose  entonces  de  todo 
punto,  principió  á  correr  por  la  casa  como  una 
loca,  pidiendo  auxilio  con  tan  desaforadas  voces 
como  la  ocasión  requería,  y  un  poco  más,  si 
cabe.  Al  estrépito  que  armaba,  despertó,  no 
sólo  la  única  persona  que  vivia  con  ella  (que  era 
una  anciana,  tia  suya),  sino  la  vecindad  entera: 
quién  creyó  que  los  carlistas  cantaban  el  Te 
Deum  en  Santa  María ,  quién  que  estallaba  en 
Madrid  un  pronunciamiento ,  quién  que  sus 
acreedores  habían  descubierto  el  undécimo  asilo 
que  había  mudado  en  siete  semanas.  Conmo- 
vióse toda  la  casa;  los  milicianos  nacionales  de 
ella  se  echaron  las  correas  encima  y  salieron  á 
los  corredores  á  paso  de  ataque  y  haciendo  la 
carga  apresurada ;  y  fué  ciertamente  un  espec- 
táculo notable  el  de  ver  abrirse  unas  tras  otras 
todas  las  puertas  y  ventanas  que  daban  al  patio  y 
á  la  escalera,  y  asomar  por  ellas  viejos  y  viejas, 
mozos  y  mozas,  niños  y  niñas,  cada  cual  con 
su  luz  en  la  mano;  envuelto  en  un  cobertor  el 
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uno,  el  otro  en  una  capa,  ellos  en  calzoncillos, 
y  ellas  en  enaguas;  habiendo  llegado  á  tanto  la 
curiosidad  de  una  vecina ,  coja  y  medio  cegarra, 
que  al  salir  á  informarse ,  olvidó  su  muleta  y  no 
se  olvidó  de  los  anteojos.  Mientras  todos  pregun- 
taban y  ninguno  respondía ,  los  gritos  habían 
cesado,  y  por  consiguiente  la  perplejidad  era 
mayor.  Era  el  caso  que  la  respetable  doña  Gre- 
goria  (la  tia  de  Dolores),  puesta  en  pié  al  pri- 
mer grito  que  oyó ,  habia  saltado  de  la  cama,  y 
encaminándose  hácia  donde  sonaban  los  alari- 
dos ,  se  encontró  cerca  de  la  cocina  con  la  ato- 
londrada jóven ,  que  ya  no  estaba  para  cono- 
cer á  nadie ;  y,  gracias  á  las  ocho  arrobas  que 
pesaba  la  buena  anciana ,  pudo  resistir  el  recio 
envión  sin  venir  al  suelo,  y  la  que  cayó  hecha  un 
ovillo  fué  la  sobrina.  La  tia,  aprovechando  aque- 
lla feliz  coyuntura ,  hizo  un  esfuerzo  para  verter 
sobre  Dolores  un  cubo  de  agua,  y  en  un  santi- 
amén apagó  el  fuego  y  puso  á  la  niña  como  una 
lechuga  de  fresca.  Desnudóla,  llevóla  á  la  cama, 
apaciguó  el  tumulto  vecinal  con  dos  palabras, 
volvió  á  la  autora  de  él,  y  vió  que  todo  el  daño 
que  habia  padecido  se  reducía  á  un  ligero  cha- 
muscon  de  rodillas  abajo  y  un  rizo  ménos,  con 
lo  cual  la  prudente  doña  Gregoria  se  sosegó  y 
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principió  á  indagar  la  causa  del  incendio.  «  Ha  de 
saber  usted,  le  decía  Dolores ,  ya  recobrada  de 
su  turbación ,  ha  de  saber  usted ,  tia  de  mi  alma, 
que  de  aquel  lienzo  que  me  regaló  mi  padrino, 
estaba  haciendo  yo  una  camisita  que  pensaba  dar 
al  niño  de  la  pobre  viuda  de  la  guardilla,  que  está 
el  angelito  que  da  lástima  verle,  cuando... »  Al 
llegar  aquí  la  relación ,  que,  según  se  ve,  no  pro- 
metía mucha  fidelidad  histórica ,  salteó  las  nari- 
ces de  doña  Gregoria  un  tufo  á  chamusquina, 
que  la  hizo  salir  de  la  alcoba  al  gabinete  ,  teme- 
rosa de  nueva  catástrofe  ;  y  casi  debajo  del  bra- 
sero halló  el  lomo  de  un  libro  en  rústica,  cuyas 
hojas  habían  sido  reducidas  á  pavesas.  Apareció 
entónces  toda  la  verdad  del  caso  ;  amostazóse  so- 
bradamente la  buena  señora  y  apostrofó  á  su 
sobrina  con  los  epítetos  de  embustera,  desobe- 
diente ,  perturbadora  del  sosiego  público,  y  ro- 
mántica amén  de  esto  ,  que  le  parecía  peor  que 
todo.  Ella,  para  disculparse,  habló  de  sub- 
terfugios inocentes  y  de  irritabilidad  de  nervios, 
de  consideraciones  justas  y  de  arbitrariedad  do- 
méstica, soltando  de  aquella  boca  tan  copioso 
raudal  de  bachillerías,  formuladas  en  la  pere- 
grina fraseología  moderna ,  y  acompañadas  con 
tales  suspiros ,  ayes  y  lágrimas ,  que  la  grave 
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doña  Gregoria ;  más  por  ver  s¡  conseguía  hacerle 
callar  que  por  otra  cosa,  se  atrevió  á  poner  su 
mano  irreverente  y  prosaica  sobre  aquellas  me- 
jillas alfeñicadas  y  macilentas.  ¡Nunca  tal  hiciera 
la  mal  aconsejada  tía!  Allí  los  chillidos  de  Dolo- 
res cual  si  la  mataran,  allí  el  arrancarse  frené- 
tica los  cabellos ,  allí  el  caer  en  un  soponcio  de 
media  hora  de  duración ,  y  salir  de  él  para  entrar 
en  una  convulsión  espantosa,  en  medio  de  la 
cual  invocaba  á  todas  las  potestades  del  infierno, 
desgarraba  las  sábanas  y  aporreaba  á  su  tia ,  que 
no  tuvo  más  remedio  que  pedir  favor  á  los  veci- 
nos. Nuevo  alboroto,  nueva  encamisada.  La  ha- 
bitación de  Dolores  se  llenó  de  gente :  unos  se  des- 
tacaron en  busca  de  facultativos ,  otros  por  me- 
dicinas. ((Sinapismos, »decia  uno :  «  friegas,»  re- 
plicaba el  otro ;  «darle á  oler  un  zapato,»  decia  un 
señor  antiguo;  «darle  con  él  en  las  espaldas,» 
decia  una  desenfadada  manóla.  Por  último,  como 
todo  tiene  fin  en  este  mundo ,  á  las  dos  horas  y 
media  de  brega  y  baraúnda  cesó  el  síncope ,  y 
volvió  en  su  acuerdo  la  irritable  señorita ,  á  tiem- 
po que  se  deshacían  tocando  á  fuego  las  campanas 
déla  parroquia,  adonde  engañado  uno  de  los  ve- 
cinos habia  ido  á  avisar  así  que  oyó  las  voces  del 
primer  alboroto,  sin  haber  podido  conseguir  has- 
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ta  entonces  que  el  sacristán  despertase.  Poco  des- 
pués comenzaron  á  sonar  las  demás  campanas  de 
Madrid ;  acudieron  las  bombas  de  la  villa ,  los  se- 
renos, los  celadores ,  los  alcaldes,  la  guardia  con 
dos  docenas  de  aguadores  embargados,  y  los 
milicianos  que  estaban  de  imaginaria ;  y  guia- 
dos todos  por  el  diligente  vecino,  ocuparon  la 
casa ;  y  poco  satisfecho  el  celo  de  los  peritos  de 
la  Villa  con  la  declaración  unánime  de  los  inte- 
resados, invadieron  los  desvanes,  subieron  al 
tejado,  descubrieron  dos  ó  tres  carreras,  echa- 
ron una  chimenea  abajo  y  rompieron  los  vidrios 
de  un  tragaluz ;  con  lo  cual  se  retiraron  plena- 
mente satisfechos  de  haber  cumplido  su  obli- 
gación. 

Pocos  dias  después,  el  vigésimoséptimo  galán 
de  Dolorcitas  recibía  una  carta  en  que  la  cha- 
muscada niña  le  decia,  que  era  el  único  hombre 
que  habia  encontrado  el  camino  de  su  corazón, 
y  le  rogaba  que  tendiera  su  mano  protectora 
hácia  una  huérfana  desdichada  ,  víctima  de  una 
tia  bestial.  (Pobre  doña  Gregoria ! ) 

Tres  meses  después  anunciaba  un  periódico 
chismográñeo  de  la  Corte,  que  una  agraciada 
joven  de  ojos  negros ,  pelinegra  y  descolorida,  se 
habia  fugado  de  la  casa  de  su  tia  en  compañía  de 
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un  peluquero  ,  llevándose  equivocadamente  él  ó 
ella  cierto  dinero  y  alhajas  que  no  pertenecían  á 
ninguno  de  los  dos. 

Dos  años  después,  en  la  feria  de  Jadraque, 
obtenía  ciertos  inequívocos  murmullos  una  có- 
mica de  la  legua,  llamada  como  nuestra  heroína, 
representando  muy  mal  en  un  pajar  el  papel  de 
la  infanta  doña  Jimena;  y,  ciega  de  ira,  contes- 
taba con  muecas  la  actriz  á  los  espectadores,  y 
su  alteza  la  señora  infanta  dormía  en  la  cárcel 
de  la  villa  por  disposición  de  un  alcalde  celoso 
del  respeto  al  público. 

Mes  y  medio  después ,  un  alguacil ,  que  habia 
traído ,  de  orden  de  un  señor  juez ,  una  ninfa  de 
ojos  negros  á  Madrid ,  como  pueblo  de  su  natu- 
raleza ,  contaba  á  un  colega  suyo,  en  un  figón 
de  la  calle  de  Fuencarral ,  que  la  ninfa  mencio- 
nada habia  preferido  una  habitación  en  el  Hos- 
picio ,  á  vivir  bajo  la  custodia  de  cierta  parienta 
suya  que  no  gustaba  de  monerías. 

Otro  mes  y  medio  después  faltaba  una  noche 
una  persona  en  el  dormitorio  mujeril  del  Hospi- 
cio, y  los  dependientes  del  canal  de  Manzanares, 
a  las  cuarenta  y  ocho  horas,  sacaban  de  aquellas 
cenagosas  aguas  el  cadáver  de  una  joven  con  las 
manos  puestas  delante  de  la  cara. 
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La  joven  era  la  desventurada  Dolores.  Un  cas- 
tigo ,  imprudentemente  impuesto ,  la  condujo  á 
la  carrera  del  vicio ;  el  mismo  castigo  hizo  á  Ga- 
briela entrar  en  la  senda  del  deber.  Á  otros  ca- 
racteres ,  otro  modo  de  manejarlos :  otros  tiem- 
pos, otras  costumbres, 
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QUERER   DE  MIEDO. 

DRAMI-CUENTO  Á  GALOPE  ; 
DECIR  QUE  LA  ACCION  VA   Á  CORRE-QUE-TE-COJO. 


HABLAN  EN  ESTE  CUENTl-DRAMA : 


UN  NOVIO. 
DOS  NOVIAS. 

UNA  VIUDA,  con  deseos  denoviaje. 
UNA  MADRE,  persona  de  gravedad:  nueve  arrobas  de  peso. 
UNA  CRIADA,  que  no  dice  más  que  lo  preciso ,  ente  inve- 
rosímil. 
UN  LORO,  alias  papagayo. 

Un  reloj  francés;  pero  no  se  le  conoce  por  el  acento. 
Tres  cartas  :  la  una  parece  de  un  ingenio  superior ,  ma- 
lísima letra. 

Hay  el  correspondiente  acompañamiento  de  muecas,  so- 
llozos ,  carcajadas  ,  etc. 


Aíío  de  la  acción,  uno  antes  que  se  principiara  á  labrar 
de  piedra  el  puente  de  Fraga. 


QUERER   DE  MIEDO. 


(En  una  sala  con  buenos  muebles  y  dos  balcones  á  una 
calle  principal  de  Madrid,  aparece  una  señorita  de  po- 
cos años,  tan  emperejilada  como  una  muñeca  de  los 
Tiroleses  acabadita  de  poner  en  el  escaparate  :  lee  una 
carta  con  visibles  muestras  de  desden  y  melindre.  Cer- 
ca de  un  balcón  hay  una  jaula  de  un  loro ,  el  cual  char- 
la que  se  las  pela.) 

la  señorita.  (Acabando  de  leer.) 

«Su  fiel  y  rendido  amante,  Crispin  Crispinia- 
no Cabrejas.» — Sedará  presunción  igual?  ¡Cier- 
to que  era  un  novio  á  pedir  de  boca!  ¡Mamá, 
mamá ! 

la  mamá.  (Respondiendo  desde  las  profundi- 
dades de  la  despensa. ) 

Voy,  mujer,  voy. 
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QUERER  DE  MIEDO. 


LA  SEÑORITA. 

¡Yo  con  diez  y  seis  anos,  y  61  casi  de  treinta! 
Calabazas  más  gordas  que  las  que  va  á  llevar  el 
señor  don  Crispin,  ni  tampoco.  ¡Mamá,  mamá, 
mamá!  {Acercándose  á  una  puerta.)  Pero, 
mamá,  ¿tienes  la  bondad  do  venir? 

la  mamá.  (Saliendo.) 

Nota  bene.  En  lenguaje  de  teatro,  salir  significa  siempre 
salir  á,  no  salir  de  :  por  consiguiente,  decir  que  la 
mamá  sale,  es  lo  mismo  que  decir  que  entra  en  la  sala, 
donde  está  su  hija. — Y  dice  la  consabida  mamá,  sa- 
liendo á  la  susodicha  sala,  ó  sea  entrando  en  ella  : 

Pero,  Pepita,  ¿á  qué  vienen  esos  alaridos  que 
aturden  la  casa?  Más  bulla  metes  que  el  loro. 

PEPITA. 

No  es  el  caso  para  menos,  mamá. 

LA  MAMÁ. 

Y  ¿  cuál  es  el  caso  ? 

PEPITA. 

Que  he  recibido  una  carta. 
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LA  MAMÁ. 

Por  supuesto ,  de  amores. 

PEPITA. 

Por  supuesto;  pero  ¿á  que  no  adivinas  de 
quién? 

LA  MAMÁ. 

Á  que  es  de  don  Crispin? 

PEPITA. 

Cómo  lo  has  acertado  al  golpe? 

LA  MAMÁ. 

Porque  ayer  me  envió  una  esquela  á  mí  pre- 
viniéndomelo. Mírala. 

pepita.  (Leyendo  el  sobre.) 

«  Señora  doña  Paz  Valvidares.»  (Desdobla  y 
repasa  el  papel.)  En  efecto,  te  pide  mi  mano,  y 
á  mí  la  mano  y  el  corazón.  Pues  ni  uno  ni  otro. 

doña  paz. 
Con  que  ¿no  te  gusta? 


AG  QUERER  DE  MIEDO. 

PEPITA. 

¿  Cómo  me  ha  de  gustar  un  hombre  tan  serio, 
tan  adusto  ? 

DONA  PAZ. 

Contigo  bien  jovial  se  muestra. 

PEPITA. 

Es  feo. 

DOÑA  PAZ. 

Pues  á  mí  me  parece  un  buen  mozo. 
pepita. 

Alto  y  recio  sí;  pero  desgarbado,  estrafalario. 

DOÑA  PAZ. 

Es  rico. 

PEPITA. 

Sin  elegancia,  ni  gusto. 

DOÑA  PAZ. 

Sin  gusto?  Para  escoger  novia  no  lo  ha  te- 
nido del  todo  malo. 
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pepita.  (  Dando  una  mirada  al  espejo  y  son- 
riéndose.) 

Lo  que  es  eso,  vamos,  puede  perdonársele; 
pero  ¿y  el  haber  querido  ya  nada  ménos  que  á 
tres  ántes  de  conocerme !  ¿  Estoy  yo  para  suple- 
faltas de  nadie? 

DONA  PAZ. 

Es  que  tú,  por  mi  cuenta ,  ya  has  querido,  lo 
ménos,  á  cuatro. 

PEPITA. 

Qué  cuatro ?  A  ninguno. 

DONA  PAZ. 

¿Por  dónde  has  sabido  los  galanteos  de  don 
Crispin? 

PEPITA. 

Por  él  mismo :  yo  le  estreché  y  él  confesó. 

DONA  PAZ. 

Sinceridad  que  le  honra. 
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PEPITA. 

•  Si  tiene  unas  extravagancias  el  santo  varón... 
Oiga  V.  las  necedades  que  ensarta  aquí.  (Lee.) 
aSí,  Pepita  hermosa ,  V.  es  el  único  bien  de  mi 
vida...)) 

DONA  PAZ. 

Lo  de  llamarte  hermosa  ¿es  necedad? 

PEPITA. 

Válgame  Dios !  No  lo  digo  por  esa  expresión, 
sino  por  lo  que  sigue,  (Continúa  leyendo.)  c<  Yo 
no  me  atrevo  á  presentarme  á  V.  para  saber  mi 
sentencia;  y  sin  embargo,  desearía  salir  al  mo- 
mento de  tan  penosa  incertidumbre.  V.,  á  eso  de 
las  doce,  acostumbra  poner  en  el  balcón  á  su  fa- 
vorito el  loro,  y  siempre  le  hace  repetir  unas  mis- 
mas palabras  entonces :  yo  estaré  en  la  calle  á 
esa  hora ;  y  si  veo  y  oigo  al  envidiable  pájaro, 
que  pudiera  con  lo  que  suele  decir  anunciar  mi 
destino ,  subo  á  postrarme  á  los  piés  de  V. ;  si 
está  el  balcón  desierto ,  corro  en  derechura  á  la 
casa  de  postas  á  tomar  un  carruaje  que  me  ale- 
je de  Madrid  para  siempre.»  —  j Ocurrencia  más 
ridicula ! 
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DOÑA  PAZ. 

Las  palabras  á  que  se  refiere  don  Crispin, 
creo  que  serán  las  de  ese  estribillo  que  no  se  le 
cae  del  pico  al  loro.  —  a  Dueño  mió ,  ¿quién  te 
quiere?  Yo,  yo.» 

el  loro.  (Repitiendo.) 
Dueño  mió,  ¿quién  te  quiere?  Yo,  yo. 

(Pepita  se  abalanza  á  los  postigos  de  los  balcones  y  los 
cierra  precipitadamente,  dejando  la  sala  á  oscuras  y 
gritándole  al  loro) : 

Galla,  maldito,  calla,  no  te  oigan. 

EL  LORO. 

Calla,  no  te  oigan.  Quién  te  quiere?  Yo,  yo, 
yoooooo  

DOÑA  PAZ. 

No  te  apures  por  eso :  aun  no  son  las  once,  y 
don  Crispin  no  estará  en  la  calle. 

PEPITA. 

El  reloj  de  los  amantes  adelanta  siempre. 

T.  II.  4 
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DONA  PAZ. 

Cantando  el  loro  aquí,  no  pueden  oirle  desde 
allá  abajo. 

PEPITA. 

Me  desesperaría  si  le  hubiera  sentido. 
doSa  paz. 

Con  que,  definitivamente,  hija:  tú  no  quieres 
casarte  con  él.  No  es  esto? 

pepita. 

Definitivamente,  mamá:  don  Crispin  es  un 
buen  sujeto ;  pero  no  es  lo  que  yo  apetezco  para 
marido.  La  que  se  case  con  él,  tal  vez  será  di- 
chosa; pero  me  temo  que  yo  tal  vez  no  lo  sería, 
porque  eso  de  amor  y  de  matrimonio,  según  tengo 
observado  en  todas  las  novelas  de  folletín ,  cae 
bajo  el  dominio  tiránico  y  exclusivo  de  la  fatali- 
dad. Ya  ves  tú  qué  sucede  con  Marianita,  laque 
está  depositada  en  casa  de  órden  superior.  Era 
la  muchacha  más  obediente  á  sus  padres;  y  de 
pronto  se  ha  enamorado  de  su  don  Tomasito,  y 
ni  consejos ,  ni  lágrimas,  ni  amenazas  han  podi- 
do quitarle  el  capricho  de  la  cabeza.  ¿Qué  es  lo 
qtie  lia  trocado  á  Marianita  de  dócil  en  terca? 
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La  fatalidad.  Yo  no  soy  capaz  de  hacer  daño 
á  nadie;  yo  sé  que  voy  á  dar  á  don  Crispin 
una  pesadumbre  que  le  puede  costar  la  vida ,  si 
no  saco  al  balcón  el  loro :  y  ¿en  qué  consiste  que 
me  encuentro  con  ánimo  para  ello,  sin  sentir  el 
menor  escrúpulo  de  conciencia?  En  la  fatalidad: 
en  que  yo  no  he  do  ser  de  ese  hombre.  Cree, 
mamá,  que  ni  la  pólvora,  ni  la  imprenta,  ni  el 
dinero,  ni  áun  la  moda  misma,  tienen  la  fuerza 
irresistible  que  el  antiguo  invento,  recientemen- 
te renovado,  de  la  fatalidad. 

DOÑA  PAZ. 

Basta,  hija,  basta;  porque  en  el  número  de 
las  fatalidades  debe  contarse  la  de  que  no  me 
hagan  mella  tus  argumentos.  Pero  yo  me  he 
propuesto  casarte  según  tu  gusto ,  y  así  tu  voto 
es  inviolable.  Abre  esos  balcones:  yo  me  llevo 
el  loro  al  cuartito  del  corredor. 

(Doña  Paz  coge  y  se  lleva  la  jaula  :  doña  Pepita  hace  un 
mimo  á  su  madre  ,  con  la  amabilidad  propia  de  una 
niña  que  se  sale  con  su  gusto  :  abre  los  balcones  y  lue- 
go se  llega  á  la  puerta  del  gabinete.) 

pepita.  {Junto  a  la  susodicha  puerta 
en  voz  baja.) 
Mañanita,  ¿puedes  oirme? 
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Mariana.  (Que  sale  en  junándose  los  ojos.) 
Aquí  estoy,  Pepita :  ¿qué  ocurre? 

PEPITA. 

Parece  que  has  llorado. 

MARIANA . 

Soy  tan  desgraciada ! 

PEPITA. 

No  vas  á  casarte  con  el  hombre  á  quien  amas? 
con  el  hombre  que  adora  en  tí  ? 

31 A  RIAN  A. 

Adorar!  Catorce  quimeras  hemos  tenido  ya 
en  quince  di  as.  Te  aseguro  que  el  tal  don  To- 
más va  sacando  un  geniecito...  Y  luógo,  cuando 

reflexiono  sobre  el  porvenir  Enemistada  con 

mis  padres,  amenazada  de  la  miseria... 

PEPITA. 

Ay,  Mariana!  y  ¿te  casas! 

MARIANA. 

Y  ¿qué  he  de  hacer?  Mi  reputación  lo  exige 
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Además  que  todo  lo  que  pase  me  lo  tengo  bien 
merecido.  Si  yo  no  hubiera  desechado  un  par- 
tido excelente...  Di,  ¿para qué  me  llamas? 

PEPITA. 

Era  para  decirte  que  tengo  un  novio. 

MARIANA. 

Para  bien  sea. 

PEPITA. 

No  hay  motivo  de  parabienes ;  que  aunque  le 
tengo,  no  le  quiero  tener. 

MARIANA. 

Vas  á  darle  calabazas  ? 

PEPITA. 

Hoy  mismo. 

MARIANA. 

Tiene  mala  conducta  ? 

PEPITA. 

No. 
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MARIANA. 

Es  viejo?  Es  achacoso? 

PEPITA. 

No. 

MARIANA. 

Es  pobre  ? 

PEPITA. 

No. 

MARIANA. 

Es  feo?  Es  tonto? 


PEPITA. 

Eh !  puede  \  asar.  Tal  vez  tú  le  conozca 
Ion  Crispin  Cabrejas. 

MARIANA. 

Don  Crispin !  Y  desprecias  á  ese  hombre  ! 

PEPITA. 

Te  casarías  tú  con  él  ? 


MARIANA. 

Ojalá  me  hubiera  casado! 
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PEPITA. 

Te  ha  pretendido  ? 

MARIANA. 

Me  pretendió,  le  desdeñé,  pensé  que  no  me 
acordaría  de  él  en  mi  vida ,  y  desde  que  miro 
cercano  mi  enlace ,  no  se  me  aparta  de  la  me- 
moria el  tal  don  Crispin.  Yo  no  sé  en  qué  esta- 
ba pensando  cuando  le  di  su  pasaporte.  ¡Fatali- 
dad que  la  persigue  á  una ! 

PEPITA. 

Fatalidad ! 

una  criada.  ( Anunciando.) 
Doña  Dolorcitas  Raspón. 

(Pepita  y  Mariana  corren  á  recibir  á  la  ciudadana  Dolo- 
res, que  viene  toda  de  luto,  hasta  el  pelo,  y  más 
consumida  y  ojerosa  que  el  espíritu  de  la  golosina.  Se 
besan  ,  se  abrazan,  hablan  las  tres  á  un  tiempo  cinco 
minutos  ántes  de  sentarse  y  otros  cinco  después  de 
sentadas ,  y  se  pasan  otros  cinco  primero  que  se  en- 
tiendan :  en  limpio,  un  cuarto  de  hora  de  guirigay.) 

PEPITA. 

Y  ¿cómo  te  va,  Dolorcitas?  ¿Cómo  te  sien  les 
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ile  tus  achaques?  Más  aliviada  ¿eh?  Se  te  cono- 
ce. (Aparte.)  Debe  ya  estar  hética  en  el  último 
grado. 

DOLORES,. 

Qué  sé  yo  cómo  estoy  ?  Dos  años  de  matri- 
monio he  pasado,  que  han  sido  para  mí  dos  anos 
de  infierno:  ya  se  llevó  Dios  por  fin  al-hombre 
funesto  que,  á  fuerza  de  locuras  y  pesadumbres, 
arruinó  mis  bienes  y  mi  salud :  pensaba  respirar 
en  mi  nuevo  estado;  pero,  amigas,  con  achaques 
y  acreedores,  de  nada  sirve  la  satisfacción  de  ser 
viuda. 

MARIANA. 

Oh!  tú  te  pondrás  buena. 

PEPITA. 

Podrás  casarte. 

DOLORES . 

Casarme!  Eso  se  queda  para  vosotras;  lo  que 
es  yo...  viuda  moriré. 

PEPITA. 

Siendo  tan  joven  ? 
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DOLORES. 

Veinticuatro  años  tengo;  pero  ¿y  si  no  cumplo 
los  veinticinco? 

MARIANA. 

No  seas  aprensiva. 

PEPITA. 

Debes  procurar  distraerte.  No  te  faltan  ami- 
gas, ni  amigos. 

DOLORES. 

Amigos!  Sí :  ¡  buenos  desengaños  va  una  re- 
cibiendo! Conocí  yo  á  un  sujeto,  á  quien  tenía 
por  la  misma  bondad ,  y  acaba  de  darme  un 
chasco...  pero  ¡ qué  bueno ! 

MARIANA  Y  PEPITA. 

Cuál?  Qué?  Explícate. 

DOLORES. 

Es  un  joven  que  trataba  mucho  á  mi  tutor ,  y 

se  me  mostraba  muy  fino        Vamos,  parecía 

que... 
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MARIANA. 

Fué  amante  tuyo? 

DOLORES. 

Lo  fué :  hice  el  disparate  de  despedirle ,  y 
¡bien  me  lia  pesado!  Alguna  maldición  me  de- 
bió echar,  porque  desde  entónces  han  llovi- 
do calamidades  sobre  mí.  No  olvidaré  las  pa- 
labras que  me  dijo,  no:  a  Usted  no  me  quie- 
re por  esposo;  pero  se  halla  en  poder  de  un 
tutor  astuto,  que  tiene  puesta  la  mira  en  usted, 
y  lo  que  va  á  hacer  es  ir  espantando  á  esos  mo- 
citos elegantes  que  rodean  á  usted ,  y  en  cuya 
comparación  pierdo  yo ;  aprovechará  alguna  cir- 
cunstancia favorable ,  un  momento  de  despecho 
tal  vez  ó  de  ligereza;  y  usted  será  de  ese  hom- 
bre libertino,  malgastador  y  viejo.»  Palabras  de 
profeta:  punto  por  punto  lo  que  después  acon- 
teció. 

PEPITA. 

Y  ¿  cuál  ha  sido  el  chasco  ? 

DOLORES. 

Luego  que  enviudé ,  fui  á  ver  casualmente  á 
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ese  hombre  á  una  casa  donde  concurría:  nos 
hablamos,  le  indiqué  mi  situación  apurada ,  me 
ofreció  verse  con  mis  acreedores  y  conmigo ;  y 
desde  entonces...  échale  un  galgo. 

PEPITA. 

No  cumplió  su  palabra  ? 

DOLORES. 

Las  palabras  fueron  dos:  ha  hablado  á  mis 
acreedores ,  ha  obtenido  de  ellos  una  espera  de 
dos  años,  y  áun  creo  que  les  ha  ofrecido  fian- 
zas  

MARIANA. 

Hasta  ahora  el  petardo  no  es  muy  de  sentir. 

DOLORES. 

Si  lo  es ,  vaya :  vosotras  no  queréis  entender- 
me. Ha  visto  á  esas  gentes ;  pero  ha  huido  de 
verme  á  mí. 

PEPITA. 

Ah!  ya. 

MARIANA. 

Dolorcitas,  ya  sabes  el  refrán:  «Cuando  pi- 
se, fio  quisiste;  y  ahora  que  quieres,  no  quiero.» 
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PEPITA . 

Una  cosa  parecida  lie  oido  contar  hace  poco. 
dolores. 

Con  todo,  yo  tengo  sospechas  de  que  eso  ha 
de  ser  un  puro  artificio,  para  ver  si  doy  mi  bra. 
zo  á  torcer.  Á  la  casa  en  que  le  vi,  ya  no  va ;  he 
sabido  que  concurre  á  ésta,  y  quisiera  que  le 
echaseis  alguna  indirectilla  sobre  el  particular. 

PEPITA. 

Todavía  no  nos  has  dicho  su  nombre. 

DOLORES. 

No  lo  he  dicho?  Estaba  en  que  sí:  es  don 
Crispin  Gabrejas. 

MARIANA. 

¿Don  Crispin! 

PEPITA. 

¿Don  Crispin! 

MARIANA.  v 

Ese  condenado  de  hombre  tiene  la  fatalidad  de 
hacer  infelices  á  todas  las  que  no  le  quieren. 
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PEPITA. 

Fatalidad  qne  atemoriza...  que  aterra...  ¡Qué 
maldita  fatalidad!  (Á  Dolores.)  Aquí  viene  mi 
madre,  que  podrá  encargarse  de  tu  comisión. 

(Sale  doña  Paz  con  una  carta  en  la  mano:  se  repiten  los 
cumplidos  y  los  besos  de  la  escena  precedente,  aunque 
el  drama  no  va  divido  en  escenas.) 

doña  paz.  (Á  su  hija.) 

Toma  esta  carta  de  tu  prima,  que  ha  venido 
inclusa  en  otra  que  acabo  de  recibir. 

PEPITA. 

Carta  de  Pilar !  Cuánto  me  alegro ! 

DOLORES. 

Miéntras  la  lees,  voy  á  decir  á  tu  mamá  dos 
palabras. 

DOÑA  PAZ. 

Tenga  V.  la  bondad  de  pasar  á  mi  cuarto,  y 
de  camino  verá  los  vestidos  de  Marianita :  la  mo- 
dista acaba  de  traerlos. 
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MARIANA. 

Ha  venido  la  modista?  Vamos  allá. 

(Y  se  van,  en  efecto,  la  mamá,  la  viuda  hética  y  la  novia, 
con  la  celeridad  y  ansia  que  es  de  suponer  entre  muje- 
res, cuando  se  trata  de  registrar  sus  trapitos.  Pepita  no 
las  sigue,  porque  ha  desdoblado  la  carta  ,  y  su  conte- 
nido le  ha  llamado  la  atención  vivamente.  La  primita 
Pilar,  después  de  preguntarle  si  se  usan  todavía  en  la 
Corte  ojos  colorados  y  pelo  azul...  digo,  lazos  colora- 
dos de  terciopelo  azul...— Tampoco  puede  ser.  La  pri- 
mita Pilar  escribe  picaramente :  no  se  sabe  que  quiso 
decir  en  lugar  de  ojos;  acaso  aludiría  á  los  pañuelos 
que  llamaban  cojos,  entre  los  cuales  también  los  habia 
de  fondo  encarnado.  En  fin,  después  de  ciertas  pala- 
bras admirables  y  sublimes  ( porque  no  se  entienden), 
prosigue  la  carta  diciendo  :) 

«Aquí,  en  Fraga,  tenemos  un  puente  de  ma- 
dera, que,  á  pesar  de  que  lo  reparan  á  cada  paso 
haciendo  uso  de  la  célebre  maza  de  esta  ciudad, 
cada  año  se  lo  lleva  el  rio.  Dias  pasados  se  hundió 
al  tiempo  de  pasar  un  carruaje  procedente  de  Ma- 
drid: el  carruaje  cayó ;  las  personas  que  iban  en  el 
recibieron  lastimosos  golpazos,  y  una  de  ellas  ha 
muerto,  que  era  una  amiga  mia.  Admírate  de  la 
desgracia  de  esta  criatura.  Jamás  habia  querido 
salir  de  Madrid :  tuvo  un  novio  establecido  en  la 
Corte,  y  éste  no  le  gustó:  casó  al  íin  con  un  ca- 
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talan ,  y  al  venir  á  esta  tierra ,  ha  encontrado  en 
ella  la  sepultura.  Si  se  hubiera  casado  con  el  de 
Madrid,  quizá  no  hubiera  tenido  necesidad  de 
pasar  el  puente  de  Fraga.  Yo  conocia  al  tal  no- 
vio :  era  un  don  Grispin  Cabrejas,  de  quien  no  sé 
si  tendrás  noticias.» 

pepita.  (Suspirando.) 

Ay!  demasiadas  tengo. 

( El  reloj  de  la  sala ,  que  es  de  los  que  anuncian  la  hora 
unos  minutos  antes,  interrumpe  el  soliloquio  de  Pepita, 
diciendo  en  su  lengua:  tirulí-rulí-rulí :  tin ,  tin:  ton 
ton.) 

PEPITA. 

Dios  mió !  las  doce  ménos  cinco ,  y  ese  hom- 
bre ya  estará  acechando:  hay  que  decidirse  ¿Se 
dará  apuro  mayor?  Á  tres  mujeres  ha  querido; 
las  tres  le  han  dado  calabazas,  y  las  tres  han  sido 
ó  son  infelices:  si  yo  se  las  doy  también,  voy  á 
correr  igual  suerte.  Marianita,  mal  casada  (por- 
que ya  como  si  lo  estuviera) ;  Dolorcitas,  mal  ca- 
sada también,  y  amenazada  de  muerte  próxima: 
si  sus  acreedores  han  consentido  en  no  moles- 
tarla en  dos  años,  es  porque  saben  que  antes  de 
uno  la  heredarán  ;  á  la  otra ,  que  no  conozco,  le 
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ha  caido  encima  la  maza  de  Fraga .  Pues,  señor, 
¡estarnos  bien !  Qué  maldita  fatalidad!  O  ser  mal 
casada,  ó  ser  hética,  ó  ser  difunta,  que  no  sé  qué 
es  peor.  O  casarme  con  él ,  ó  renunciar  á  la  fe- 
licidad, ó  despedirse  de  la  vida.  No,  ¡caramba! 
yo  quiero  vivir,  y  vivir  feliz ;  para  eso  soy  joven, 
y  bonita,  y  amable,  y  honrada,  y  qué  sé  yo  cuán- 
tas cosas  más  :  así  me  lo  dicen  todos,  principian- 
do por  el  espejo.  Eso  es!  ¡  Y  un  pimpollito  como 
yo  se  ha  de  casar  por  fuerza  con  aquel  zanqui- 
largo, con  aquel!...  Pues  bien  está:  ya  que  la 
fatalidad  lo  ordena,  me  casaré  con  él  por  ver  de 
no  morirme ;  pero  prometo  aborrecerle  con  mis 
cinco  sentidos.  —  El  caso  es  que  si  le  aborrezco, 
vivo  infeliz  también,  y  de  todos  modos  él  es  quien 
triunfa,  y  yo  la  que  peno.  Está  visto  ;  no  hay  más 
remedio  que  casarse  con  él  y  quererle  :  es  pre- 
ciso quererle....  de  miedo. 

EL  RELOJ. 

Tin,  tin,  tin,  tin  ,  Un,  tin,  etc.  {Una docena 
de  campanadas.) 

PEPITA. 

Las  doce !  ¡  La  hora  fatal ,  La  hora  que  lija  .mi 
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suerte!  Ea,  valor.  La  Virgen  Santísima  me  fa- 
vorezca. Ay!  que  no  está  aquí  el  loro! 
(  Parte  como  una  exhalación  á  buscar  el  animalito,  que- 
dando la  sala  vacía  contra  todas  las  reglas  de  la  come- 
dia clásica.  Miéntras  viene,  invitamos  al  lector  á  que  se 
asome  á  uno  de  los  balcones  de  Pepita,  y  verá  en  la  ca- 
lle á  un  caballero  de  buena  estatura  y  no  mala  traza, 
por  más  que  diga  doña  Josefa  ,  el  cual ,  inmóvil  y  lijos 
los  ojos  en  la  repisa  donde  se  coloca  la  jaula  del  loro, 
no  repara  que  los  transeúntes,  de  cada  encontrón  que 
le  pegan,  le  hacen  bailar  como  una  peonza.  Pepita,  Ile- 
sa de  azoramiento  y  vergüenza,  vuelve  con  la  jaula, 
alarga  el  brazo  y  retira  el  cuerpo  para  que  no  la  vean 
al  poner  al  loro  en  su  sitio :  agáchase  luego,  y  dice  ba- 
jito al  que  ha  de  ser  su  intérprete :) 

Dueño  mió,  ¿quién  te  quiere?  Yo.  (El  loro  se 
rasca,  haciéndose  el  sueco.) 

pepita.  (Más  recio  y  con  ánsia.) 
Dueño  mió,  ¿quién  te  quiere?  (El  loro  calla 
y  alarga  la  patita  á  la  apuntadora.) 

pepita.  (Dando  un  pellizco  alloro.) 
Quién  te  quiere?  Yo. 

el  loro.  (Sacudiendo  unpicotazo  á  Pepa.) 
Que  no,  que  no. 

pepita. 

¡  Ahora  le  da  por  callar,  después  de  haber  ehi- 
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liado  una  hora  seguida!  ¿ Será  sena  bastante  el 
sacar  el  loro,  aunque  el  gran  picaro  no  diga  na- 
da? Acaso  no,  porque  el  pobre  don  Crispin  es  tan 
suspicaz  y  modesto....  Tendré  que  asomarme  al 
balcón  ,  y  hacer  una  demostración  que  no  deje 
duda. 

(Pepita,  con  la  cara  hecha  un  fuego,  se  coloca  en  el  hal- 
cón ;  y  su  bochorno  y  aturdimiento  han  llegado  á  tal 
punto,  que  al  dirigir  la  vista  hacia  abajo,  no  distingue 
ningún  objeto.  Resuélvese  á  mover  la  mano  á  bulto» 
en  ademan  de  quien  llama ,  y  se  entra  en  seguida,  ta- 
pándose el  rostro  con  ambas  manos.) 

La  cabeza  le  be  de  escaldar  á  ese  infame  bicho, 
que  me  ha  chasqueado  á  la  mejor  ocasión.  Y  ¡qué 
daño  me  ha  hecho  con  el  picotazo !  Siento  pisadas 
en  la  escalera ;  suena  la  campanilla:  él  es.  Trate- 
mos de  aparentar  serenidad  y  alegría  ,  de  hacer 
por  quererle.  (Ensayando  ana  sonrisa  al  espe- 
jo.) Huy!  Si  se  me  están  sallando  las  lágrimas... 

don  crispin.  (Saliendo  con  el  encogimiento  pro- 
pio de  un  amante  calabaceado  por  tres  veces, 
por  cuya  razón ,  á  la  cuarta  solicitud  no  las 
tiene  todas  consigo.) 

Adorable  Pepita:  ¿puedo  fiar  en  la  bondad 
de  Y.? 
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pepita.  (Sin  mirarle  ni  saber  lo  que  se  pesca.) 
Sí,  señor,  fíese  V.  Siéntese  V.  Cómo  está  V.? 

DON  CRISPIN. 

En  el  cielo  viendo  esos  ojos.  Pero  la  turbación 
que  observo  en  V.,  áun,  si  cabe,  mayor  que  la 
mia,  me  llena  de  sospechas,  de  miedo. 

pepita.  (Entre  dientes.) 
Sí ,  miedo !  quién  tendrá  más  ? 

DON  CRISP1N. 

Le  tiembla  á  V.  la  mano,  Pepita.  (Esto  equiva- 
le á  decir  que  se  la  ha  cogido  sin  oposición.) 
Está  V.  toda  trémula.  Ah!  no  se  anuncia  así  el 
cariño,  no.  Lo  veo :  es  preciso  separarme  de  V. 

pepita.  (Aterrada.) 
Ay!  No,  por  Dios!  No  se  separe  V.  nunca 
de  mí. 

( Maquinalmente  ha  abierto  Pepa  los  brazos  para  detener 
á  su  amante,  que,  ajeno  ya  de  dudas,  la  estrecha  en  los 
suyos,  miéntras  la  pobre  chica  llora  como  una  Magda- 
lena ,  y  recibe  en  la  frente  unas  cuantas  impresiones 
devotas  con  la  resignación  de  una  mártir:  patético  lan- 
ce, en  que  sorprenden  al  interesante  grupo  la  mamá,  ta 
novia  y  la  viuda  ) 
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dona  paz.  (Como  quien  riñe  de  chanza.) 
Eh!... 

dolores.  (Como  quien  se  sorprende  de  veras.) 
Ali! 

mariana.  (Como  quien  se  escandaliza  de  en- 
vidia.) 

Oh! 

DON  CR1SPIN. 

Soy  feliz,  doña  Paz. 

LAS  TRES  RECIEN  VENIDAS. 

Ya,  ya  se  deja  ver. 

DON  CRISPiX. 

Pepita  me  quiere :  ¿no  es  verdad  ? 

PEPITA. 

Si,  señor. 

DON  CRISPIN. 

Pepita  va  a  casarse  al  punió  conmigo  :  ¿no  es 
verdad  9 
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PEPITA. 


Sí  señor,  sí  señor. 


DON  CRISPIN. 

repita  hará  feliz  á  su  esposo:  ¿no  es  verdad? 

PEPITA. 

Sí  señor,  sí  señor,  sí  señor. 

DOLORES. 

Pero  observo  que  Pepita  llora  y  tiembla  como 
una  azogada,  cual  si  cediese  á  la  violencia,  cual 
si  no  le  quisiera  á  V. 

pepita.  (Vivamente.) 
¿No  querer  yo  al  señor!  Le  quiero  lo  mismito 
que  á  mi  felicidad....  á  mi  salud....  á  mi  propia 
existencia.  Si  lloro  es..,,  es  que  me  ha  picado  el 
loro.  Vean  ustedes  ¡cómo  me  ha  puesto  la  mano! 
(Por  supuesto  que  don  Crispin  estampa  en  ella 
un  beso,  para  que  se  mitigue  el  dolor.) 

DONA  PAZ. 

Pues,  hija,  no  podías  elegir  marido  más  á  mi 
gusto.  Sé  feliz  con  él ,  y  con  mi  bendición. 
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Mariana.  (Reconcomiéndose  como  si  la  hubiera 
picado  el  loro  a  ella.) 

Amén. 

dolores.  (Con  gesto  de  catar  vinagre.) 
El  señor  don  Crispin  liara  un  excelente  casado. 

el  loro.  (Con  acento  pro  fótico.) 
Ajajay!  qué  regalo! 

DON  CRISPIN. 

Si  Marianita  ó  Dolorcitas  quisiera  servirnos  de 
madrina... 

DOLORES. 

Tengo  que  salir  á  tornar  aires  á  Málaga. 

EL  L0U0. 

Buen  viaje. 

MARIANA. 

Yo  tengo  también  que  pasar  á  Malagon. 

EL  LORO. 

Buen  pasaje. 
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DONA  PAZ. 

Pero  siempre  quedaremos  tan  amigos  todos. 

DOLORES  Y  MARIANA. 

Sí,  SÍ. 

DON  CRISPIN  Y  PEPA. 

Ya,  ya. 

el  loro.  (Des g afiliándose.) 

A  y  ¡qué  risa!  qué  risa  me  da! 

Y  sin  más  pormenores 
Del  casamiento, 
Aquí  acaba,  lectores, 
El  drami-cueiHu. 


FIN  DE 
QUERER  DE  MIEDO. 
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Pocos  anos  há  que  vivía  en  Madrid  un  cas- 
tellano viejo,  que,  siendo  aún  mozo  y  con  re- 
gular salud,  carecía  del  bien  que  más  general  y 
seguramente  disfrutan  los  pobres,  un  sueño  tran- 
quilo . 

Alfonso  Zamora  dormia  siempre  mal;  tar- 
daba en  visitar  sus  ojos  el  apetecido  descanso, 
despertábase  pronto ,  y  le  atormentaba  durante  el 
sueño  una  pesadilla  importuna.  Tenía  deudas  Al- 
fonso; le  faltaban  medios  para  pagarlas,  y  esta 
idea  le  perseguía  en  términos  de  no  permitirle 
reposar  ni  una  sola  nocbe  con  sueño  apacible  y 
seguido. 

Verse  libre  de  deudas ,  pagar  lo  que  debia,  era 
el  único  deseo  de  Alfonso ,  la  sola  ventura  que 
ambicionaba.  «¡Cuán  feliz  seré  (decia  á  cada 
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paso )  desde  el  instante  en  que  no  tenga  acreedor 
á  quien  satisfacer!  ¡Qué  bien  dormiré  la  noche 
que  me  acueste  sin  deudas!  » 

No  eran  muchas  ni  grandes  lasque  desvelaban 
al  pobre  Alfonso ;  mas  para  el  pobre  no  hay  deuda 
chica :  deber  mucho  y  roncar  á  pierna  tendida  es 
un  privilegio  que  solamente  disfrulan  los  deu- 
dores ricos.  Alguno  de  ellos  ha  dicho  con  sobrada 
razón  que  no  debe  pasar  inquietud  el  deudor  que 
no  paga  ,  sino  el  acreedor  que  no  cobra. 

Ignorando  Alfonso  tan  cómoda  máxima,  se  afa- 
naba de  dia  para  cumplir  sus  obligaciones,  y 
acongojábase  entre  la  sombra  nocturna,  consi- 
derando que  no  se  le  lograba  dejarlas  cumplidas. 

Los  apuros  de  Alfonso  provenían  de  tres  cau- 
sas diferentes  y  análogas:  desgracia,  vanidad  y 
debilidad  de  carácter.  Esta  última  resume  las 
otras :  la  vanidad  es  una  flaqueza ;  el  débil  siem- 
pre suele  ser  desgraciado. 

Padeció  Alfonso  una  grave  dolencia,  durante 
la  cual  consumió  sus  limitados  recursos  y  se  em- 
peñó. 

Crecieron  sus  empeños  con  gastos  que  hizo, 
por  no  ser  menos  que  algunos  camaradas  suyos, 
más  pudientes  que  él. 

Perdió  ocasiones  de  remediar  sus  necesidades. 
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ya  trabajando  poco ,  ya  dando  lugar  con  su  exce- 
sivo encogimiento  á  que  le  pagaran  tarde ,  mal  ó 
nunca. 

Era,  pues,  nuestro  Alfonso  un  hombre  de  bien, 
salvos  algunos  pecadillos  de  que  pocos  se  escapan. 
Con  deudas  que  trampear,  ¿cómo  le  habían  de 
faltar  embustes  de  que  avergonzarse?  La  deuda 
es  madre  de  la  mentira  en  su  enlace  bigamo  con 
el  deudor  y  el  acreedor :  aquél  miente  para  pro- 
bar que  no  puede  satisfacer ,  y  éste  para  mani- 
festar que  necesita  lo  suyo. 

De  otros  dos  pecadillos  acusaba  su  conciencia 
al  insomne  Zamora  ;  pero  eran  tales  que  á  mu- 
chos lectores  parecerán  escrúpulos  necios. 

Hay  en  cierta  parte  montuosa  de  España  unas 
poblaciones  pequeñas,  donde  los  vecinos  dan  de 
comer  por  semanas  á  tres  oficiales  públicos  de  la 
villa,  que  son  un  mastín,  un  pastor  y  el  maestro 
de  escuela.  El  mantenimiento  del  primer  servi- 
dor de  aquellas  repúblicas,  el  perro  para  la  cus- 
todia de  los  ganados,  se  determina  sin  objecio- 
nes en  el  concejo;  en  lo  que  se  ha  de  suministrar 
al  pastor,  ya  se  buscan  ahorros;  el  ajuste  del 
maestro  de  niños  ofrece  siempre  dificultades:  no 
se  repara  en  libra  de  pan  más  ó  menos  para  el 
mastín ;  para  el  instructor  de  la  infancia  todo 
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parece  mucho.  Así ,  cuando  vaca  una  de  estas 
escuelas ,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  in- 
completas, á  falta  de  otro  más  expresivo,  el  pre- 
tendiente que  se  contenía  con  menos  (y  regular- 
mente suele  ser  el  que  menos  vale)  se  lleva  de 
seguro  la  plaza.  Un  candidato  con  mujer  y  con 
hijos  quiso  alzarse  con  una  ele  estas  codiciables 
prebendas  á  tiempo  que  Alfonso,  recien  emigrado 
del  pueblo  de  su  naturaleza,  buscaba  un  modo 
de  subsistir ;  la  dotación  de  la  escuela ,  además  de 
la  mesa,  se  extendía  á  unas  cuantas  medidas  de 
frutos,  cantidad  insuficiente  para  alimentar  á  la 
familia  del  primer  aspirante;  Alfonso  oneció  ser- 
vir el  cargo  con  una  rebaja  de  tres  fanegas ;  y  el 
maestro  más  exigente  fué  pospuesto  al  más  co- 
medido, según  convenia  á  los  intereses  del  pue- 
blo. Alfonso  confesaba  después  haber  hecho  dos 
males  con  tan  infeliz  competencia:  uno  al  maes- 
tro y  otro  á  los  niños,  porque  el  derrotado  com- 
petidor era  más  á  propósito  para  la  enseñanza. 

Moraba  en  aquel  pueblo  una  jovencita  de  ca- 
torce abriles ,  llamada  Rosa,  fresca  y  linda  como 
la  flor  de  su  nombre,  hija  de  una  viuda  verde,  y 
áunágria  ,  madre  severa,  mujerona  fornida.  Pre- 
tendió á  la  madre  un  viejo  rico  de  aquellos  con- 
tornos ;  y  la  honrada  duena .  mirando  por  su  hija 
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primero  que  por  sí ,  propuso  al  novio  que  diri- 
giera sus  pretensiones  á  Rosa ,  que ,  ya  casadera, 
tal  vez\no  hallaría  nunca  partido  tan  bueno.  Con- 
vino sin  hacerse  rogar  el  anciano ;  y  la  madre, 
omitiendo  preámbulos,  mandó  á  la  niña  prevenirse 
para  la  boda,  poniendo  buena  cara  al  novio,  so 
pena  de  recibir  alguna  advertencia  desapacible. 
Mas  el  caso  era  que  Alfonso,  quien  como  otro 
Abelardo ,  enseñaba  á  escribir  á  la  montañesa 
Heloisa ,  había  dado  en  mirar,  con  más  curiosidad 
que  debiera ,  el  hermoso  perfil  que  presentaba  su 
discípula  con  la  pluma  en  la  mano,  su  torneado 
cuello ,  su  moño  abultado ,  donde  se  recogía  en 
repetidos  dobleces  una  larga  y  pobladísima  trenza; 
y  de  ver  y  contemplar  devotamente  la  perfilada 
imágen,  habia  pasado  á  escribir  para  Rosa  unas 
gallardas  muestras  de  carácter  cursivo,  cuyo 
texto  no  se  hallaba  en  ninguna  de  las  coleccio- 
nes aprobadas  para  uso  de  las  escuelas ;  y  escritas, 
habíaselas  entregado  á  Rosita  en  secreto ,  y  ella 
las  guardaba  no  con  ménos  cuidado.  Supo  el 
Maestro  por  la  contristada  alumna  el  desigual 
consorcio  que  le  proponían ;  cogieron  las  vueltas 
á  la  viuda,  pues,  aunque  nada  lerda,  no  podia  es- 
tar en  todas  partes  á  un  tiempo ;  se  hablaron ,  se 
juraron  fe  eterna ;  y  Rosa ,  á  pesar  de  no  haber 
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en  su  vida  ni  imaginado  siquiera  desobedecerá 
su  madre,  prometió  calabazas  al  novio  machucho, 
y  cumplió  su  palabra  al  pié  de  la  letra. 

Tal  había  sido  la  segunda  picardigüela  de  Al- 
fonso, la  cual  produjo  inmediatamente  resulta- 
dos funestos.  Al  otro  dia  de  haber  declarado  Ro- 
sita á  su  madre  que  se  consideraba  sobrado  niña 
para  contraer  matrimonio,  salía  del  pueblo  la  in- 
feliz, aún  con  estrellas,  encendidos  los  ojos  y 
las  mejillas,  tapándoselas  con  un  pañuelo  muy 
traido  á  la  cara.  Un  deudo  cercano  la  llevaba  en 
un  burro  á  servir  fuera  de  la  provincia. 

Al  primer  domingo  siguiente  publicaba  el  cura 
de  la  parroquia  la  primera  amonestación  de  la  viu- 
da con  . el  trasegado  Matusalén  ;  y  aquella  noche 
misma  el  conductor  de  Rosa ,  asistido  de  varios 
vecinos  crédulos ,  encajaba  en  la  cárcel  á  Al- 
fonso ,  después  de  haberle  molido  á  palos ,  acha- 
cándole conato  de  conversación  criminal  con  su 
inocente  cónyuge :  mujer,  en  efecto,  la  más  ino- 
cente y  fea  de  aquel  partido.  La  madre  de  Rosa, 
arrepentida  vade  haber  puesto  violentamente  las 
manos  en  su  hija  ,  no  halló  consuelo  hasta  que  el 
pariente  consabido  le  ofreció  discurrir  un  medio 
para  zurrar  de  firme  al  seductor  Maestro,  y  lan- 
zarle de  la  población  éntrelos  gritosde  un  general 
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anatema.  La  viuda  en  vísperas  de  desenviudar 
liabia  dado  con  las  cartas  de  Alfonso  á  Rosita. 

Alfonso  tuvo ,  en  efecto,  que  fugarse  de  allí  con 
grave  riesgo  de  su  persona:  sus  tiernos  discípu- 
los, á  instancias  déla  rencorosa  viuda,  le  despi- 
dieron fervorosamente  á  pedradas. 

El  fugitivo  preceptor  se  vino  á  Madrid  por  lo 
pronto;  mas  con  decidida  intención  de  buscar  á 
su  Rosa  por  todos  los  ángulos  de  la  Península. 
Vano  propósito ,  porque  la  cauta  madre ,  luégo 
que  celebró  las  segundas  nupcias,  trajo  á  la  niña 
al  pueblo,  donde  Alfonso  no  podía  estampar  los 
piés.  Rosa  fué  recibida  con  gran  benignidad  por 
su  madre,  que  se  obligó  con  promesa  formal  á  no 
reñirla  nunca,  siempre  que  no  se  le  rebelase 
cuando  le  mandara  tomar  esposo. 

Y  como  Rosa  era  hermosa  y  excelente  criatura, 
tenia  un  novio  cada  tres  meses;  a  todos  les  ciaba 
la  misma  respuesta  que  al  viejo ;  y  si  éste  se  des- 
cuidaba en  defender  á  la  pobre  hijastra,  que  se 
habia  granjeado  su  afecto  ,  cada  novio  le  costaba 
una  imposición  de  manos  poco  apostólica. 

Entre  tanto  Alfonso  llegó  á  saber  que  Rosa  vi- 
vía con  su  madre;  escribió  ,  y  no  tuvo  respuesta, 
porque  sus  cartas  cayeron  en  manos  de  la  obsti- 
nada casamentera.  Pasaron  meses  y  años,  perdió 
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Alfonso  la  esperanza  de  ver  á  Rosa,  perdió  más 
adelante  la  memoria  de  su  amante  promesa ,  y 
por  fin  vino  á  perder  el  sueño  como  queda  con- 
tado. 

De  nueve  horas  largas  le  disfrutaba  cada  noche 
un  rico  rentista  que  ocupaba  el  cuarto  principal 
de  la  casa  en  que  habitaba  también  Alfonso,  alta- 
mente alojado ,  esto  es,  en  el  último  piso.  Hubo 
de  saber  los  pervigilios  que  padecía,  húbole  de 
oir  su  ordinaria  exclamación  «  ¡  qué  bien  dormiré 
cuando  pague  todas  mis  deudas!»  y  hubo  de 
ocurrirle  el  caritativo  pensamiento  de  facilitar  ni 
reposo  al  atribulado  deudor. 

Trataba  de  sorprenderle  con  obsequio  tan  dul- 
ce ,  cuando  el  propio  rentista  fué  de  otra  manera 
sorprendido  por  la  visita  que  más  debiéramos  es- 
perar ,  y  que  ménos  prevenidos  nos  halla,  la  de 
la  muerte. 

No  fué,  sin  embargo,  la  sorpresa  tan  repenti- 
na ,  que  el  rico  benéfico  no  dispusiese  de  una 
hora  para  testar. 

Era  el  invadido  el  postrer  vastago  de  su  fami- 
lia;  y  ,  sin  escrúpulo  de  conciencia ,  dejó  por 
universal  heredero  á  su  vecino,  el  del  aloja- 
miento sublime. 

Y  lié  aquí  al  pobre  Alfonso  Zamora  convertido 
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repentinamente  en  el  respetable  señor  clon  Alfon- 
so, poseedor  legítimo  de  unos  cuantos  millones, 
que  proporcionaban  á  su  amo  anterior  un  sueño 
á  prueba  de  cañonazos,  de  pronunciamientos, 
de  gritos  de  suegra ,  si  acaso  la  tuvo. 

Tomar  posesión  de  la  herencia  y  llamar  á  todos 
sus  acreedores  fué  obra  de  \  ocos  minutos. 

Concurrieron  á  la  cita  los  más;  pero  no  todos, 
y  el  opulento  señor  don  Alfonso  no  durmió  por 
eso  mejor  que  solia. 

Buscó  al  día  siguiente  y  pagó  á  los  acreedores 
que  le  quedaban.  «  ¡Esta  noche  sí  que  duermo 
como  una  estatua!  (dijo  al  ocupar  el  mullido  le- 
cho del  rentista  difunto).  Ya  no  debo  nada  á 
nadie ,  por  íin.  » 

Sin  embargo ,  Alfonso  durmió  como  si  debiese 
hasta  la  éamisa. 

«Ya  lo  entiendo  (exc!amó  al  levantarse) :  debo 
una  reparación  al  maestro  casado,  á  quien  dejé 
perdido  cuando  me  establecí  en  el  pueblo  de  Rosa . 
Sé  donde  pára,  y  me  es  fácil  favorecerle. 

Cumplió  Alfonso  este  noble  propósito,  descansó 
medianamente  unos  días,  y  siguió  durmiendo  lo 
mismo  que  ántes. 

«Pero,  señor  (se  preguntaba  incesantemente), 
;,  qué  me  falta  pagar  aún?  qué  debo  yo  ? 

T.  I!.  6 
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>>AFi !  sí:  un  rico  debe  un  tributo  de  protec- 
ción á  las  artes  y  letras. 

»Le  concederé  hasta  donde  mi  renta  me  lo 
permita. 

»Debe  servir  por  sí  mismo  á  su  patria,  si  no 

Tísicamente  inhábil  ó  imbécil. 

«Trabajaré  para  mi  país  en  mejorar  su  sistema 
de  agricultura.» 

Practicó  Alfonso  cuanto  decia,  y  continuó  des- 
velado siempre,  siempre  diciéndose :  «Algo  me 
falta  que  pagar,  algo  debo.  Qué  es  ?» 

Pensó  en  Rosa,  por  último. 

«Yo  le  ofrecí  mi  mano,  es  verdad;  pero  no  ha 
respondido  á  las  cartas  que  le  escribí.  Voy  á  es- 
cribir de  nuevo. 

Tampoco  obtuvo  contestación. 

Aburrido,  malísimamente  humorado;  salió  Al- 
fonso á  pasear  una  tarde  fuera  de  puertas  ,  opri- 
miendo el  lomo  de  un  caballo  de  estampa  admi- 
rable. 

Pasó  varias  veces  del  camino  real  á  una  senda, 
y  tornó  déla  senda  al  camino  real. 

Y  hé  aquí ,  lectores,  que  en  una  de  estas  en- 
tradas ó  salidas  se  halló  Alfonso  frente  á  frente 
de  un  asno,  en  el  cual  venía  descuidadamente 
mont&do  aquel  impostor,  consanguíneo  de  Rosa, 


ANÉCDOTA  CONTEMPORÁNEA,  83 

que  por  poco  no  descostilla  á  nuestro  héroe  en  el 
pueblo. 

El  propósito  fijo  del  buen  Zamora  era  satisfa- 
cer sus  deudas  de  todo  género. 

En  cuanto  vio  al  pariente  de  Rosa ,  recordó  la 
paliza  insigne  que  habia  recibido  de  él,  y  á 
la  cual  áun  no  habia  correspondido  volviéndole 
otra. 

«  Esta  es  la  deuda  que  me  faltaba  satisfacer 
(prorumpió  colérico) :  hagamos  finiquito,  y  dor- 
miré bien  por  primera  vez  esta  noche. » 

Alzó  Alfonso  el  látigo  y  restituyó  generosa- 
mente al  labriego  los  golpes  de  antaño ;  pero 
aquella  noche  durmió  peor  que  nunca. 

«  Qué  deberé  yo  todavía? 

»Soy  rico  y  soltero.  Deieré  casarme? 

»Tal  vez.  Mañana  me  planto  en  el  pórtico  de 
esa  iglesia  inmediata,  a  la  cual  concurren  pre- 
ciosas jóvenes:  voy  á  ver  si  alguna  me  agrada.» 

Madrugó  Alfonso  al  otro  dia  para  ir  á  la  iglesia « 

Colocado  en  el  pórtico ,  sintió  un  fuerte  im- 
pulso de  pasar  más  allá. 

Con  tocio,  no  se  determinaba  :  hacia  años  que 
no  frecuentaba  iglesia  ninguna. 

ííabian  tocado  á  la  misa  primera.  Dos  jóvenes, 
al  parecer  señorita  y  criada,  muy  modestamente 
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vestidas,  cruzaron  la  calle  y  se  acercaron  al  pór- 
tico. 

Miró  Alfonso  á  la  señorita,  que  se  quedó  pa- 
rada por  un  momento,  como  dudando  si  entraría 
en  el  templo  ó  si  retrocedería;  volvió  Alfonso  á 
mirar,  y  con  pasmo  infinito  conoció  á  su  antigua 
discípula. 

Rosa  era  ,  en  efecto ;  la  misma  Rosa  :  con  me- 
nos frescura  de  tez  que  antes ;  pero  con  más  gra- 
cia en  sus  facciones  y  movimientos:  convertida 
de  zagala  del  valle  en  elegante  habitadora  de 
nuestra  Corte. 

— «  Rosa ! 

— Alfonso ! 

— Cuándo  lia  venido  Y.  á  Madrid? 
—Hace  más  de  tres  años. 
—No  la  he  visto  á  V.  nunca. 
—Yo  á  V.  sí ,  várias  veces, 
—Y  ¿no  ha  querido  V.  hablará  su  antiguo 
maestro! 

— El  maestro  ni  siquiera  miraba  á  sü  alamina. 
— Y  madre? 

—Enviudó  otra  vez,  y  vino  á  establecerse  en 

M  nirid. 

—Y  V. ,  Rosa  ?  está  ya  establecida? 

Hi -c  una  promesa  en  mi  pueblo;  y  aunque 
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me  ha  costado  aflicciones  el  mantenerme  fiel  á 
ella  ,  no  la  he  quebrantado. 

—Rosa!  Rosa!  V.  será  mía;  yo  no  he  podido 
amar  sino  á  V. ;  V.  sin  duda,  no  ha  recibido  mis 
cartas. 

— Ahora  sé  que  Y.  me  haya  escrito. 

—Es  preciso  que  sepa  yo  si  su  madre  de  V.  las 
ha  interceptado.  Es  necesario  que  satisfaga  mi 
postrera  deuda  para  que  descanse  tranquilo.  No 
sabe  V. ,  Rosa  , ¡  con  qué  desasosiego  vive  el  que 
fué  su  maestro  de  V.,  y  también  su  primer  aman- 
te, su  primer  amor! 

—  Primero  sin  segundo,  señor  don  Alfonso. 

— ¿Es  verdad  ,  Rosa  de  mi  vida !  ¿  Es  posible! 

— Mi  madre  podra  informar  á  V.  mejor  de  las 
ofertas  que  he  rehusado.  El  pobre  Maestro  de 
mi  lugar  ha  sido  para  mí  preferible  á  los  más 
ricos  hacendados  de  mi  país. 

— Ya  soy  rico  yo,  Rosa  mia;  tengo  una  gran 
casa,  criados,  caballos,  aduladores,  envidiosos, 
y  reputación  de  talento  ;  porque  la  riqueza  es  ca- 
pacidad ó  pasa  por  ella.  Para  ser  feliz  no  me  fal- 
tan más  que  siete  horas  de  sueño  cada  noche. 

—Qué  le  desvela  á  V.  ? 

—Es  largo  de  contar.  Yo  he  tenido  muchas 
deudas,  Rosita ;  me  quitaba  el  sueño  la  imposi- 
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bilídad  de  pagarlas;  creo  haber  satisfecho  cuan- 
tas contraje;  y  á  pesar  de  eso,  no  hay  noche 
que  no  sienta  junto  á  mis  oídos  una  voz  que  no 
cesa  de  repetirme: — Tú  debes  y  no  pagas  ;  aun 
debes  y  no  pagas,  Alfonso.  —  Rosa,  Rosa  mia, 
dígnese  V.  aceptar  esta  mano  que  Alfonso  le  debe, 
para  que  pueda  preguntar  mañana  á  esa  fantas- 
ma que  me  persigue  : — Qué  debo  ya?  » 

Rosa  levantó  aquí  hacia  Alfonso  sus  ojos  her- 
mosísimos, llenos  de  indecible  ternura ;  y ,  acen- 
tuadas con  singular  y  casi  divina  expresión,  flu- 
yeron suavemente  de  sus  rojos  labios  estas  pocas 
palabras:  «Alfonso,  ¿ha  pagado  V.  lo  que  debe 
a  Dios?» 

Inclinó  Alfonso  la  cabeza,  cubriéndose  con  las 
manos  el  rostro,  y  en  unos  instantes  no  pudo  ha- 
blar. 

«Ah!»  prorumpió  después,  y  no  acertaba  á 
proferir  palabra  ninguna. 

En  esto  la  campana  de  la  iglesia  dejó  oir  el  úl- 
timo toque  para  la  misa. 

Volvió  Alfonso  de  su  momentáneo  trastorno,  y 
dijo  a  Rosa  con  acento  agitado:  ((Entremos,  Rosa, 
entremos  ;  guíeme  V.» 

Á  la  misma  hora,  ocho  días  después,  el  velo 
de  los  desposados  envolvía  en  aquella  iglesia  la 
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cabeza  de  Rosa  y  los  hombros  de  su  Maestro. 

Á  la  madrugada  siguiente,  incorporada  la  no- 
via en  el  lecho  nupcial ,  escuchaba  con  gozosa 
curiosidad  la  plácida  respiración  de  su  esposo 
dormido. 

Percibió  de  repente  como  un  dulce  suspiro. 

Tras  el  suspiróse  apagó  la  respiración,  y  la 
tierna  consorte  se  turbó  sin  saber  por  qué. 

«Alfonso  !  n  dijo  en  voz  amorosa  y  baja. 

«  Alfonso !  »  repitió  ya  sobresaltada,  echándose 
fuera  del  lecho. 

«  Alfonso!»  gritó,  fuera  de  si  de  espanto. 

El  dormido  no  respondía. 

No  respondió, 

El  vehemente  deseo  de  Alfonso  quedaba  cum- 
plido :  pagada  su  última  deuda,  el  sueno  más  fe- 
liz habia  cerrado  sus  párpados :  el  sueno  de  la 
eterna  paz ,  recompensa  del  justo. 

¡  Bienaventuradas  las  vigilias  que  tuvieron  su 
término  en  tan  envidiable  descanso ! 

Rosa  no  murió  por  entonces :  tenía  madre  que 
estaba  enferma ;  falleció  la  hija  á  los  cuatro  meses, 
quince  días  después  que  la  madre.  Habia  sido 
Rosa  heredera  de  Alfonso  ;  muchos  inculpables 
deudores  ,  muchos  pobres  virtuosos  heredaron  á 
Rosa. 
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¿Por  que  ,  aun  entre  pagadores  puntuales 
aquélla  deuda ,  tan  preferible  á  todas ,  habrá  de 
sor  la  sola  desatendida,  la  sola  olvidada  ? 


UN  t>K 


LA  DEC DA  OLVIDADA. 


RECUERDO  DE  VECINDAD. 


Los  vecinos  de  la  calle  de  la  Puebla  Vieja  en 
Madrid,  y  los  que  pasaban  á  menudo  por  ella  en 
el  año  de  1852,  recordarán  seguramente  haber 
visto  á  la  puerta  de  una  cabrería,  ántes  de  lle- 
gar á  San  Antonio  de  los  Portugueses,  una  mu- 
chacha como  de  doce  á  trece  años ,  blanca  >  ru- 
bia, de  agraciado  y  modesto  semblante,  sentada 
ó  de  pié,  como  cuidando  su  casa,  en  el  umbral 
de  la  cabrería. 

Recordarán  también  que  en  unos  dos  años, 
creciendo  á  ojos  vistas  la  graciosa  muchacha ,  se 
convirtió  en  una  joven  hermosa. 

Un  dia  de  Mayo  de  1854  multitud  de  vecinos 
y  de  transeúntes  entraban  á  la  cabrería  ó  se 
quedaban  mirando  á  la  puerta. 

La  hermosa  doncella,  tierna  flor  de  Mayo, 
cortada ,  apénas  abrió  sus  hojas ,  del  rosal  de  la 
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vida,  yacía  en  aquella  humilde  mansión  de  cuer- 
po presente. 

Blanco  ataúd  le  servia  de  Jecho ,  llores  cir- 
cundaban su  frente  ,  llores  adornaban  la  cruz 
que  descansaba  sobre  su  corazón  helado;  tenía 
puesta  sobre  una  palma  la  mano  derecha,  y  á 
la  palma  le  habían  rodeado  sus  hermosos  ca- 
bellos. 

«Pobre  criatura!  decían  todos:  quince  anos 
podría  tener. 
—  No  los  había  cumplido  aún. 
— Pues  en  estos  días  iba  á  casarse. 
—Jesús! 

— Y  ¿saben  ustedes  quién  le  ha  hecho  la 
caja  ?».... 


No  pasemos  de  aquí :  no  digamos  quién  era... 
Si  lo  decimos,  no  le  nombremos. 

No  escribamos  el  nombre  de  ella  tampoco.  La 
modestia  de  la  virtud  pobre  es  la  más  delicada:  es 
también  por  lo  mismo  la  más  respetable  de  todas. 

Pero,  tiempo  después,  un  periódico  de  Madrid 
publicó  unos  pocos  versos,  humildes  como  la 
malograda  jóven,  recuerdo  fugaz  de  su  breve 
historia. 

Florentina  la  llamaban  en  ellos,  y  Pedro  al 
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que  le  habia  labrado  el  ataúd....  Se  le  impon- 
dría el  nombre  de  Florentina  por  su  edad  ílore- 
eiente:  adoptemos  este  nombre  de  disfraz,  adop- 
temos el  otro.  Bien:  Florentina  y  Pedro. 

Eran  aquellos  versos  un  corto  romance. 

Y  decia  el  romance  así: 


LA  CAMA  DE  MATRIMONIO. 

¿Adonde  va  el  carpintero 
Con  tanta  madera  al  hombro? 

—  Tengo  que  hacer  un  tablado 
De  cama  de  matrimonio. 

—  Quién  se  casa? — Florentina. 

—  Tú  eres  entonces  el  novio. 
Mil  enhorabuenas ,  Pedro! 

—  Mil  gracias ,  amigo  Antonio. 

¿Cómo  te  has  hecho  ese  traje ! 

—  Madre  mia ,  no  sé  cómo. 
Feo  salió  para  boda ; 

Para  mortaja  es  el  propio. 

—  Rásgale,  niña,  ó  deshazle. 

—  No ,  madre ,  ya  no  le  toco. 
Mala  me  siento  hace  dias  : 
Puede  que  me  sirva  pronto. 


í)2  RECUERDO  DE  VECINDAD. 

¿Qué  trabajas ,  Pedro  amigo , 
Tan  afanoso  y  lloroso? 

—  Labro  una  cama  sin  pies, 
La  postrera  que  usan  todos. 

—  ¿Quién  ha  muerto  !— Florentina. 
Por  ella  trabajo  y  lloro. 

;  En  ataúd  se  ha  trocado 
La  cama  de  matrimonio  ! 


FIN  DE 


LA  CAMA  DE  MATRIMOXtO 


ADVERTENCIA. 


De  cuentos,  dice  el  vulgar  adagio,  suele  irse  á 
chismes.  Algo  se  les  parece  la  noticia  que  voy  á 
dar,  inmediatamente  después  de  los  cuentos  an- 
tes impresos,  y  como  introducción  ó  prólogo  del 
drama  de  niños  que  verá  el  lector  en  seguida. 

En  el  año  de  1837 ,  si  no  yerro  la  fecha,  un 
sujeto  muy  respetable,  que  ya  es  difunto,  me 
llamó  á  su  habitación  para  proponerme  si  querría 
escribir,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  me 
dieran ,  una  ó  más  composiciones  dramáticas 
de  asunto  infantil,  las  cuales  habrían  de  repre- 
sentarse para  recreo  de  S.  M.  la  Reina  (de  siete 
años  tal  vez  no  cumplidos  entonces),  ya  con  las 
figuras  de  un  teatrito  mecánico  que  se  habilitaría 
al  electo  en  el  Real  palacio ,  ya  por  actores  de 
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muy  poca  edad.  Convine  gustoso,  y  aquel  señor 
(que  no  era  por  cierto  el  Excmo.  don  Manuel 
José  Quintana)  me  entregó  escrito  de  su  letra  el 
siguiente  plan,  que  obra  en  mi  poder  todavía. 


EL  NIÑO  DESOBEDIENTE. 

Acto  primero. 

Un  bosque. 
ESCENA  PRIMERA. 

Marta,  madre  de  Juanillo,  previene  á  éste  de  los 
riesgos  que  hay  en  ir  á  coger  bellotas  al  bosque, 
y  le  manda  expresamente  que  no  lo  haga  en  aque- 
lla tarde ,  que  es  la  de  un  domingo. 

ESCENA  II. 

Juanillo,  al  irse  á  reunir  con  otros  muchachos 
en  el  prado,  encuentra  á  Perico,  y  éste  le  incita  á 
(pie  vaya  con  él  al  bosque.  Juanillo  se  resiste  ,  y 
al  Go  se  deja  seducir  por  su  companero. 
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ESCENA  1». 

Estando  cogiendo  bellotas  en  el  bosque ,  llega 
un  guarda  :  huyen  los  muchachos;  el  guarda  los 
sigue  un  gran  trecho;  y  no  pudiendo  alcanzarlos, 
les  tira  un  escopetazo,  sólo  para  asustarlos. 

ESCENA  IV. 

Gran  terror  de  Juanillo  ,  creyéndose  herido: 
Perico  se  burla  de  él,  y  siguen  huyendo,  siempre 
en  dirección  opuesta  á  su  aldea. 

escena  v. 

Anochece :  al  ir  andando  algo  más  despacio,  sa- 
le á  su  encuentro  un  lobo.  Perico,  más  determi- 
nado, se  sube  á  una  encina;  Juanillo  no  puede 
seguirle,  y  sobrecogido  de  terror,  se  tiende  en  el 
suelo.  El  lobo  se  llega á  él,  lo  huele,  y  se  va  sin 
hacerle  daño. 

escena  vi. 

Juanillo  reconviene  amargamente  á  su  compa- 
ñero de  que  lo  hubiese  abandonado  en  un  lance 
tan  crítico ;  Perico  manifiesta  su  mal  carácter  en 
la  respuesta  que  da.  Determinan  seguir  andando 
hasta  pasar  el  bosque,  y,  rodeándolo  para  no  caer 
en  manos  de  los  guardas,  irse  á  su  aldea. 
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Acto  segundo. 

Campiña  rasa  al  lado  del  bosque. 

ESCENA  PRIMERA. 

Amanece  :  los  muchachos,  rendidos  de  cansan- 
cio, se  han  tendido  en  el  suelo  y  se  han  dormido, 
y  despiertan  ai  venir  el  dia.  Juanillo  se  lamenta 
de  las  consecuencias  de  su  desobediencia,  y  ma- 
nifiesta su  sentimiento  por  el  pesar  que  tendrán 
sus  padres  ignorando  su  suerte;  Periquillo  le  con- 
testa que  todo  se  compondrá  con  una  buena  zurra 
de  azotes. 

ESCENA  II. 

Siguen  andando  al  lado  del  bosque  con  direc- 
ción á  su  aldea.  Encuentran  una  casa  de  campo, 
y  descubren  en  un  huerto  cercado  muchos  manza- 
nos cargados  de  fruta.  Periquillo,  acosado  del 
hambre,  propone  á  Juanillo  subir  por  la  cerca 
para  coger  manzanas  :  éste  se  resiste ;  pero  Peri- 
quillo se  obstina  en  subir,  y  dice  á  su  compañero 
que  le  espere  al  pié  de  la  tapia. 

ESCENA  III. 

Los  de  la  casa  ven  á  Periquillo  cogiendo  manza- 
nas y  echándoselas  á  Juanillo.  Dos  mozos  sorpren-. 
den  á  los  muchachos,  uno  por  dentro  del  huerto, 
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y  otro  por  la  parte  de  afuera.  Periquillo  salta  del 
manzano  á  la  barda  de  la  cerca,  y  de  ésta  al  suelo, 
v  allí  son  cogidos  los  muchachos  y  bien  apaleados. 

ESCENA  IV. 

Después  de  esta  aventura,  siguen  tristemente  su 
camino;  pero  casi  sin  poder  andar,  por  la  fatiga 
de  la  noche  anterior,  y  por  los  palos  que  acaban 
de  recibir.  Desesperados ,  se  sientan  en  un  riba- 
zo ;  pasa  un  arriero  con  sus  burros  de  vacío ;  le 
preguntan  si  va  por  su  aldea  ó  cerca  de  ella  (Val- 
hermoso,  por  ejemplo),  y  en  este  caso,  si  quiere 
llevarlos  en  sus  burros.  El  arriero  se  conviene  á 
ello,  y  les  pregunta  qué  le  darán.  Los  muchachos, 
que  no  tienen  dinero,  le  dicen  que  si  llega  á  la 
aldea,  sus  padres  le  pagarán.  El  arriero  contesta 
que  no  llega  á  la  aldea ,  aunque  pasa  muy  cerca 
de  ella;  y  les  pide  por  llevarlos,  á  Juanillo  su  cha- 
queta de  los  dias  de  fiesta,  y  á  Periquillo  un  som- 
brero nuevo  que  lleva  y  un  buen  pañuelo  del 
cuello.  Los  muchachos  dudan ;  pero  diciéndoles 
el  arriero  que  faltan  más  de  dos  leguas  para  la 
aldea,  y  haciendo  semblante  de  marchar,  los  po- 
bres chicos  condescienden  con  su  propuesta.  Al 
llegar  al  sitio  convenido,  se  apean  los  muchachos, 
y  dejan  en  poder  del  taimado  arriero  las  prendas 
estipuladas. 


T.  II. 
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ESCENA  V. 

Lamentos  de  los  chicos  al  verse  en  tal  estado. 

ESCENA  VI. 

Llegada  á  la  aldea :  rechifla  que  les  hacen  los 
otros  muchachos ,  y  reconvenciones  de  Juanillo 
por  sus  padres.  Éste  reconoce  su  yerro  y  pide  hu- 
mildemente perdón. 


Me  encargó  el  autor  del  plan  que  extendiera 
en  diálogo  aquel  pensamiento,  que  tradujese  del 
francés  una  breve  comedia  en  tres  actos,  inserta, 
si  no  me  acuerdo  mal ,  en  la  Gaceta  de  los  ni- 
ños, y  le  llevase  ambas  obras  en  estando  acaba- 
das. No  hallé  dificultad  en  la  traducción ;  pero 
me  pareció  que  el  plan  para  la  fábula  original 
no  tenía  verdaderamente  forma  dramática,  como 
la  tenía  la  piececita  francesa ,  por  lo  cual ,  al  re- 
presentarse las  dos,  nada  ganaría  en  la  compara- 
ción la  española  :  fundado  en  esto,  me  tomé  la 
libertad  de  variar  el  plan  á  mi  modo,  y  escribí  El 
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Niño  desobediente  según  puede  verlo  el  lector, 
exceptuadas  algunas  variantes  que  son  posterio- 
res. Entregados  los  dos  manuscritos,  el  de  la 
obra  nueva  y  el  de  la  traducida ,  el  autor  del  plan 
me  declaró  con  la  mayor  dulzura  posible  que  mi 
comedieja  no  servia  para  su  objeto,  para  el  cual 
era  indispensable  que  no  hubiese  alterado  el  plan 
de  manera  ninguna.  Quedóse  no  obstante  con 
El  Niño  desobediente  y  con  la  composición  tra- 
ducida, que  habia  titulado  yo  La  Independencia 
filial;  pasaron  muchos  años;  recordé  una  vez 
que  no  conservaba  copia  de  aquellos  manuscritos; 
me  valí  de  un  amigo  para  pedírselos  al  autor  del 
plan;  me  los  envió,  y  en  el  año  de  1849  salieron 
á  luz  ambas  obrillas  en  el  Semanario  pinto- 
resco español.  Poco  después  de  publicado  El  Ni- 
ño desobediente  y  comedia  en  dos  actos,  por  don 
J.  E.  H.,  el  señor  clon  Juan  Mieg,  Director  del 
Gabinete  de  Física  de  S.  M.,  vino  á  preguntarme 
si  aquel  juguete  era  efectivamente  obra  mia,  co- 
mo se  anunciaba.  Le  manifesté  la  verdad,  y  su- 
pe entonces  que  El  Niño  desobediente  habia  sido 
representado  á  S.  M.  más  de  una  vez  en  un  apa- 
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rato  de  sombras  chinescas,  arreglado  por  el 
mismo  don  Juan  ;  pero  atribuyéndose  la  obra 
cierto  individuo.  Me  sorprendió  mucho  la  bondad 
excesiva  de  quien  así  se  habia  determinado  á  pro- 
hijar un  engendro  tan  poco  brillante;  y  hoy,  para 
que  al  respetable  inventor  del  plan  se  le  re- 
conozca la  parte  de  propiedad  que  le  pertenece 
en  este  dramita,  he  considerado  justo  poner  aquí 
la  presente  advertencia. 


EL  NIÑO  DESOBEDIENTE, 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 


PERSONAS : 


DON  EUGENIO,  propietario  rico. 

MARTA ,  madre  de 

JUANITO. 

TOMÁS. 

EL  TIO  SATURNINO ,  viejo  sordo. 
SÁBAS,  muchacho  gallego. 
MATA  VELAS  ,  mazo  de  labor. 
Otro  mozo. 


EL  NIÑO  DESOBEDIENTE 


ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  la  entrada  de  un  lugar:  á  un  lado  la 
casa  de  Marta ,  unos  árboles  enfrente,  un  banco  debajo 
de  ellos ,  y  campo  en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  EUGENIO,  MARTA,  JUAN1TO 

MARTA. 

Dios  le  premie  tanta  bondad  á  V.,  señor  don 
Eugenio.  Si  mi  pobre  marido  viviera....  ¡  él,  que 
tanto  queria  á  su  capitán !  Loco  se  bubiera  vuelto 
de  alegría,  al  verle  después  de  tantos  años.  No  me 
son  por  mí  propia  tan  apreciables  las  generosas 
ofertas  de  V.,  como  por  este  infeliz,  que  no  tiene 
sino  á  su  madre ,  de  quien  tan  poco  puede  es- 
perar . 
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DON  EUGENIO. 

Marta,  su  iiijo  de  Y.  puede  esperar  de  mí  to- 
dos los  auxilios  que  necesite  en  la  carrera  que 
elija.  Esto  se  entiende,  si  es  que  se  porta  bien. 

M \KTA. 

Muchacho,  ¿cómo  se  dice?  ¿No  das  las  gra- 
cias á  este  Señor? 

juanito.  (A  don  Eugenio.) 
Viva  V.  mil  años. 

DON  EUGENIO. 

Cómo  me  ha  dicho  V.  que  se  llama,  galán  V 

JUAN1T0. 

Yo,  Juanillo. 

MARTA. 

Muchacho,  ¿cómo  se  dice? 

JUANITO. 

Juan,  para  servirá  V. 
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DON  EUGENIO. 

Juanito,  el  maestro  de  escuela,  queme  ha  en- 
señado las  planas  y  las  cuentas  de  V.,  me  ha  di- 
cho que  es  V.  un  niño  aplicado  y  juicioso :  estas 
prendas  merecen  una  recompensa ;  y  por  ahora 
le  presento  á  Y.,  no  un  juguete  para  enredar, 
sino  este  curioso  estuche  para  escribir. 

(Saca  del  bolsillo  un  estuche  de  viaje  para  escribir,  cilin- 
drico, con  llave  y  las  demás  particularidades  que  se  ex- 
presan.) 

JUANITO. 

Ay!  qué  majo!  y  ¡qué  grande!  ¡y  con  labores 
doradas  y  todo  !  Anda !  j  cuando  lo  vean  en  la  es- 
cuela!... 

MARTA. 

Pero,  muchacho,  ¿cómo  se  dice? 

JUANITO. 

Ah!  sí.  Tantísimas  gracias,  señor  don  Eu- 
genio. 
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DON  EUGENIO. 

Con  esta  llavecita  se  abre  este  broche  ;  se  des- 
dobla esta  solapa  de  la  cubierta,  que  tiene  bolsa 
para  guardar  papel ;  y  entre  estas  dos  medias  ca- 
ñas hallará  V.  suelto  esta  especie  de  rollo  hueco, 
hecho  de  cinco  piezas,  que  se  empalman  unas 
con  otras.  Vea  V.  Ésta  de  este  extremo  es  la  sal- 
vadera; con  ella  se  encaja  el  tintero;  luego,  en 
estos  dos  trozos,  hay  una  porción  de  cosillas. 

JLANITO. 

Sí!  ya  veo:  plumas,  cortaplumas,  lapicero, 
tijeras...  Mire  V.,  madre ,  mire  V.:  ¡  qué  cosa  tan 
mona ! 

DON  EUGENIO. 

Y  esta  otra  pieza,  que  es  la  del  otro  remate, 
forma  la  obleera. 

JUAN1T0. 

Yo  quiero  poner  sueltas  esas  cinco  piezas  en 
la  mesilla  donde  escribo;  dentro  del  estuche,  va- 
cío, guardaré  otras  cosas  que  se  me  pueden  es- 
cabullir. 
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DON  EUGENIO. 

Pues  tome  V.  el  estuche  y  la  llave.  (Se  los  en- 
trega.) 

MARTA. 

Y  ¿cómo  piensas  tú  corresponder  á  los  favores 
de  este  caballero? 

DON  EUGENIO. 

En  efecto,  yo  soy  algo  interesado ,  y  no  hago 
nada  de  balde.  Yo  quisiera  saber  qué  podría  pro- 
meterme del  buen  Juanito,  no  por  esa  bagatela, 
sino  por  otras  cosas  de  más  importancia  que  me 
propongo  hacer  por  él. 

JUANITO. 

Y  ¿qué  quiere  V.  que  yo  le  prometa,  si  no 
tengo  nada  que  dar?  Quiere  V.  mi  trompo?  (Sa- 
cándolo del  bolsillo  y  presentándoselo.)  Tómelo 
usted. 

MARTA. 

Chico!.,. 
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JUAN1T0. 

También  tengo  nn  par  de  zancos  muy  altos  y 
muy  fuertes.  Si  le  hacen  á  V... . 

MARTA. 

Muchacho!... 

JUANITO. 

Lo  que  sí  voy  á  dar  al  Señor,  es  la  marica  que 
yo  he  criado.  Verá  V.  ¡qué  guapa!  ¡Qué  picara 
es !  Lo  que  sabe,  la  malvada !  No  le  falta  más  que 
hablar. 

DON  EUGENIO. 

No,  gracias ;  lo  que  yo  exijo  de  V.  es  que  siga 
siendo  estudioso  y  obediente  á  su  madre.  Cui- 
dado con  esto  último.  Para  mí ,  no  puede  tener 
falta  mayor  un  muchacho,  que  ser  inobediente. 
Dios  ha  querido,  al  fin  de  mis  dias ,  darme  rique- 
zas y  privarme  de  hijos  y  deudos;  mis  bienes 
pertenecen  á  los  necesitados ,  y  principalmente 
á  la  infancia  desvalida;  pero  el  niño  que  falte  á 
la  sumisión  que  debe  á  sus  padres ,  no  tiene  que 
contar  nunca  conmigo. 
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MAKTA. 

Ya  lo  oyes :  me  parece  que  no  querrás  ciarme 
qué  sentir. 

JUANITO. 

No,  señora;  yo  haré  siempre  lo  que  V.  me 
mande. 

MARTA. 

Mira  que  lo  prometes  delante  de  tu  bienhe- 
chor. 

DON  EUGENIO. 

Y  que  ninguno  está  más  interesado  que  él  en 
cumplirlo. 

JUANITO. 

Vds.  lo  verán.  Si  yo  quiero  mucho  á  mi  ma- 
dre, y  hago  siempre  lo  que  dice  su  merced. 
Vaya !  que  diga  si  no  estoy  aguardando  siempre 
que  me  mande  traer  pan  del  horno,  y  sacar  za- 
nahorias de  la  huerta  y  alcanzar  uvas  de  la  par- 
ra ,  para  ir  á  obedecerla  más  listo  que  Cardona. 
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DON  EUGENIO. 

Yo  celebraré  mucho  que  V.  ejecute  otras  ór- 
denes suyas  con  igual  prontitud  y  celo. — Con 
que,  amiga  Marta,  yo  me  vuelvo  á  mi  posesión 
antes  que  se  haga  más  tarde. 

JUAMTO. 

¿Voy  á  decir  al  mozo  que  le  traiga  á  V.  el 
caballo  aquí? 

DON  EUGENIO. 

Para  qué ,  si  le  tengo  allí  más  al  paso?  Marta, 
cuide  V.  de  su  hijo ;  que  si  se  hace  acreedor  á  mi 
protección,  yo  le  serviré  de  padre. 

MARTA. 

El  cielo  colme  de  bendiciones  á  V. 

juanito.  (Después  de  haber  besado  la  mano  ó 
don  Eugenio,  advertido  por  Marta.) 

Vaya  V.  con  Dios,  señor  don  Eugenio. 
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DON  EUGENIO. 

Obediencia  á  la  madre ,  ó  no  hay  nada  de  lo 
dicho;  porque... 

Tan  necio  como  sería 
Quien  en  profunda  ceguera 
La  dirección  no  siguiera 
Que  le  indicara  su  guía, 
Tan  insana  es  la  osadía 
Del  niño  que  obedecer 
No  quiere  á  quien  debe  el  ser, 

Y  presumiendo  que  sabe, 
Riesgo  ninguno  precave, 

Y  en  todos  viene  á  caer. 
Pero  no  tan  solamente 

Procede  como  insensato; 

Es  además  un  ingrato 

El  niño  desobediente. 

Suda  la  paterna  frente 

En  su  obsequio  y  asistencia  ; 

Preceden  á  su  existencia 

Los  desvelos  maternales : 

Y  él  á  beneficios  tales, 
¿Niega  un  pago  de  obediencia! 

Y  ¿cómo  á  la  sociedad 
Tendrá  respeto  después 
El  niño  que  indócil  es 
Del  padre  á  la  autoridad? 
Pero  á  su  indocilidad 
La  ley  opondrá  el  rigor; 

Y  sobre  el  que  huyó  de  amor 
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El  dulce  y  dichoso  yugo , 
Quizá  descargue  un  verdugo 
Su  cuchillo  vengador. 

JUANITO. 

Zape! 

MARTA. 

Mira  á  lo  que  te  expones,  si  no  eres  bueno. 

DON  EUGENIO. 

Meditar  esta  lección  y  no  olvidarla  nunca. 
Hasta  otro  dia.  (Vase.) 

ESCENA  II 

MARTA,  JUANITO. 

MARTA. 


Hijo  mió,  ya  ves  que  no  tengo  sino  á  tí ;  ya  ves 
si  te  quiero;  acabas  de  pasar  una  enfermedad 
violenta  ,  y  mis  cuidados ,  mis  inquietudes ,  mis 
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lágrimas ,  que  á  veces  no  he  podido  contener,  han 
debido  manifestarte  bien  mi  cariño.  Dios  ha  pre- 
miado mis  afanes  con  tu  salud  ,  y  he  vuelto  á 
vivir  alegre,  á  ser  feliz.  Otras  mil  pruebas  tie- 
nes también  de  lo  que  te  amo.  Á  pesar  de  nues- 
tra pobreza,  ningún  muchacho  del  pueblo  anda 
más  aseado  que  tú,  porque  tú  eres  el  espejo  en 
que  se  mira  tu  madre ;  ninguno  ha  sido  criado 
con  el  amor  y  la  dulzura  que  tu.  Como  hijo, 
estás  obligado  á  obedecerme ,  porque  por  mí  vi- 
ves ;  pero  hay  además  otra  razón  para  que  me 
estés  sumiso :  tu  mismo  bien ,  tu  interés  pro- 
pio. Tú  no  puedes  saber,  en  tus  pocos  anos,  si  de 
tus  acciones  te  puede  resultar  utilidad  ó  perjui- 
cio; la  experiencia  me  ha  enseñado  á  mí  a  cono- 
cer esto,  y  el  materno  amor  á  emplear  mi  expe- 
riencia en  beneficio  tuyo.  Te  prohibí  el  domingo 
pasado  que  fueses  al  monte ;  tú  lloraste  porque 
no  condescendí  con  tus  deseos;  ya  sabes  la  des- 
gracia de  ese  pobre  mozo  de  la  villa  inmediata. 
Devorado  el  infeliz  por  los  lobos,  su  roído  esque- 
leto ha  sido  hallado  en  lo  más  espeso  del  bos- 
que ,  y  sólo  por  los  pedazos  de  sus  vestidos  le 
conocieron.  Me  parece  que  no  extrañarás  que 
te  repita  la  misma  orden ,  y  que  te  habrás  per- 
suadido que  te  conviene  respetarla. 

T.  II.  g 
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JUAN1TO. 

Sí,  madre,  sí.  Mire  V.,  lo  que  es  yo,  de  buena 
gana  iria  al  monte  á  coger  fresas  para  merendar: 
me  gusta  mucho  la  fresa ;  pero  no  me  gustaría 
que  los  lobos  me  merendasen  á  mí.  En  fin,  ya 
que  no  sea  la  merienda  en  el  monte ,  la  tendré 
en  casa:  ¿no  es  verdad,  madrecita?  {Acari- 
ciándola.) 

MARTA. 

Comilón ! 

JUANITO. 

Vamos,  ¿qué  me  va  V.  á  dar? 

MARTA. 

Qué  quieres  más?  Unas  pasas  ó  una  torta? 

JUAN1TO. 

Déme  V.  una  buena  almorzada  de  pasas,  y  me 
las  comeré  con  una  torta. 

marta.  (Sonriéndose .) 
I  niño  se  entiende?  Uno  ú  otro. 
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JUANITO. 

Toma !  ya  se  ha  reído  V.,  ya  tengo  entram- 
bas cosas. 

MARTA. 

Bien ;  pero  con  la  condición  de  que  no  has  de 
ir  á  buscar  á  Tomasito ,  el  hijo  del  herrero.  Ese 
chico  te  echa  á  perder. 

JUANITO. 

No  le  dé  á  V.  cuidado,  madre:  libre  está  que 
le  busque  yo  donde  ahora  se  halla. 

MARTA. 

Cómo? 

JUANITO. 

Le  tiene  encerrado  su  padre  por  la  diablura 
que  ha  hecho  hoy  en  la  misa  mayor. 

MARTA. 

Pues  ¿qué  ha  hecho? 
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JUANITO. 

No  dejar  á  la  gente  oír  el  sermón  ,  ni  al  Reli- 
gioso predicarlo.  Se  escondió  en  un  rincón  del 
coro  con  una  carraca,  hecha  por  su  padre,  que 
puesta  en  el  campanario  se  puede  oír  de  media 
legua,  y  fue  llevando  con  ella  el  compás  de  las 
palabras  del  predicador.  Hablaba  el  padre  Froilan 
délas  penas  del  purgatorio...  y  Tomasillo ,  rae 
carrac,  rae  carrac.  Decia  el  Padre  que  hay  ho- 
gueras en  el  infierno  y  calderas  de  pez  ,  y  que  los 
condenados  rechinan  los  dientes...  y  Tomasillo, 
rae  carrac,  rae  carrac,  dale  que  dale.  Con  que 
el  tio  herrero,  que  por  el  son  de  la  carraca  habia 
conocido  que  debia  tocarla  Tomás ,  le  agarró  al 
salir  de  la  iglesia  ,  le  ató  al  ayunque,  le  puso  las 
costillas,  como  chupa  de  dómine,  y  le  ha  encer- 
rado para  tenerle  ocho  dias  á  pan  y  agua,  deján- 
dole la  carraca  para  que  se  entretenga. 

MARTA. 

No  merece  menos  una  travesura  de  esa  espe- 
cie. Ese  chico  ha  de  dar  mil  pesadumbres  á  sus 
padres,  y  yo  no  quiero  que  tú  me  las  des,  imi- 
tando sus  malos  ejemplos.  Mira  que  te  prohibo 
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que  te  acompañes  con  él :  cuenta  con  no  olvi- 
darlo. 

JUANITO. 

Corriente;  pero  no  olvide  V.  tampoco  lo  que 
me  ha  dicho. 

MARTA. 

Voy  á  sacarte  de  merendar.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

TOMÁS.— JUAN1TO. 

tomas.  (Aparte,  asomándola  cabeza  por  detras 
de  la  esquina  de  la  casa  de  Marta.) 

¿  Merendar,  dijiste !  Para  quien  está  condena- 
do á  ocho  dias  de  abstinencia ,  es  cosa  digna  de 
atención. 

juanito.  (Abriendo  el  estuche ,  que  deja  sobre  el 
banco ,  y  sacando  de  él  las  plumas.) 

Voy  á  ver  si  acierto  á  ccrtar  una  pluma  de  és- 
tas. Confesemos  que  de  algo  sirve  el  portarse 
bien  en  la  escuela  :  si  hubiese  yo  sido  un  novi- 
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llero  enredador  como  Tomasillo,  no  tendría  hoy 
un  estuche  tan  lindo,  y  tal  vez  tendría  zurras  y 
encierros  y  ayunos. 

tomas.  (Aparte.) 

Lo  61  timo  es  lo  malo;  de  lo  demás  ya  hemos 
salido. 

ESCENA  IV. 

MARTA. -JUANITO;  TOMÁS.  [Oculto.) 

marta.  (Cerrando  la  puerta  de  su  casa.) 

No  te  apartes  de  aquí  por  si  viene  alguien, 
miéntras  voy  á  ver  qué  me  quiere  la  vecina ,  que 
me  envió  á  llamar  antes  que  llegara  don  Eu- 
genio. 

JUAMTO. 

Pero  ¿no  me  deja  Y.  algo  con  que  pasar  el 
tiempo? 

marta.  (Sacando  una  torta  y  un  cucurucho  de 
pasas,  que  da  á  su  hijo.) 

Vamos,  señor  goloso,  íiártese  V, 
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JUAN1TO. 

¡Cuánto  la  quiero  á  V.,  madrecita  de  mi 
alma! 

MARTA. 

Lagotero !  ¡Qué  buena  maula  te  vas  hacien- 
do, gracias  á  mi  bondad ! 

Ya  que  tan  alegre  estás 
Porque  á  tu  gusto  cedí, 
Piensa  tú  en  dármele  á  mí  . 
Y  contenta  me  tendrás. 
Cuidadosa  me  verás 
Entonces  de  tu  regalo; 
Si  no,  bien  que  me  señalo 
Más  por  mi  amoroso  afán  , 
Sabré,  como  doy  el  pan  , 
Aprender  á  darte  el  palo.  (Vase.) 
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ESCENA  V. 

JUANITO. — TOMÁS.  (Oculto.) 

(Juauito  va  á  sentarse  en  el  banco  frente  á  la  casa  ;  enlu- 
cí á  un  lado  sobre  el  mismo  banco  la  torta  y  al  otro 
las  pasas,  y  se  ocupa  en  cortar  una  pluma.  Tomás,  sin 
ser  visto,  cruza  el  fondo  del  teatro  y  viene  a  situarse 
detrás  de  Juan.) 

juamto.  (Tomando  un  pedazo  de  la  torta.) 

Sola  mi  madre  sabe  hacer  estas  tortas  tan 

ricos. 

tomas.  (Coge  la  torta  y  se  la  engulle 
vorazmente.) 

(Aparte.)  Pues  el  comérselas  lo  hace  cual- 
quiera.—  Sí,  á  hurtado  saben  ,  que  dicen  es  e! 
sabor  más  gustoso. 

juanito.  (Tomando  unas  pasas.) 
Es  la  vez  no  me  ha  escaseado  las  pasas. 
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tomás.  (Cogiendo  las  pasas  y  deja?ido  el 
cucurucho  vacío.) 

(Aparte.)  Contaría  con  el  convidado. 

juanito.  (Después  de  un  corto  rato  en  que  ha 
estado  cortando  la  pluma.) 

Pues,  señor,  esta  pluma  ha  de  escribir  muy 
bien  de  delgado:  la  probaré  luego,  que  ahora  hay 
otra  cosa  más  importante  que  hacer.  ( Va  á  co- 
ger la  torta.)  Calla  !  ¿  Y  mi  torta !  ¿Y  mis  pa- 
sas !  Quién  me  las  ha  cogido ! 

tomás.  (Saliendo  de  detrás  de  los  árboles  con 
la  boca  llena.) 

No  hay  que  hacer  caso :  es  persona  de  satis- 
facción. 

JUANITO. 

De  demasiada,  según  veo.  ¿Quién  diantres  te 
ha  traído  aquí  tan  á  punto?  ¿Sabes  que  no  me 
divierte  la  gracia,  Tomasillo? 

TOMÁS. 

Hombre,  entre  dos  que  bien  se  quieren  ,  con 
uno  que  coma  basta. 
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JUAN1TO. 

Ese  uno  podía  haber  sido  yo. 

TOMÁS. 

Más  regular  es  que  fuera  quien  tuviese  más 
hambre. 

JUAN1TO. 

Y  ¿por  qué  he  de  venir  yo  á  pagar  tus  diablu- 
ras? Bien  dice  mi  madre,  que  nada  traen  bueno 
las  malas  compañías. 

TOMÁS. 

¡  Yo  mala  compañía?  Vaya!  Según  lo  que  yo 
sufro,  debo  ser  un  santo,  sin  remedio. 

JUANITO. 

Buen  santo  nos  dé  Dios!  ¡Un  salteador  de 
meriendas! 

TOMÁS. 

Pues  digo  bien:  mi  padre,  mi  madre,  mis 
hermanos,  mis  cuñadas,  el  maestro,  todo  el 
pueblo  me  zurra.  Pellejo  más  baqueteado  que 
el  mió  no  le  tiene  un  tambor :  éste  es  un  mar- 
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tirio  capaz  de  santificar  á  un  judío.  Hazte  el  car- 
go, Juanito;  hazte  el  cargo  de  que  cuando  la  ga- 
zuza aprieta... 

JUANITO. 

¿Con  que  no  ha  habido  indulto  de  la  pena  de 
ayuno? 

TOMÁS. 

¿  Indulto  para  mí !  Á  mí  se  me  trata  peor  que 
á  una  muía  falsa. 

JUANITO. 

Ya,  como  no  hay  que  fiar  de  tí... 

TOMÁS. 

Si  yo  no  me  hubiese  valido  de  mis  mañas, 
ahora  estaría  en  el  cuarto  oscuro ,  aburrido  de 
hallarme  solo,  y  con  la  tripa  como  canon  de  ór- 
gano. 

JUANITO. 


Te  has  escapado? 
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,  TOMÁS. 

No,  que  no!  Mi  casa  tiene  más  roturas  que 
remiendos  la  saya  de  la  tia  Cosijos ;  yo  colum- 
bré una  grieta  por  donde  entraba  la  luz,  hice  pe- 
dazos la  carraca,  y  hurgando  con  ellos  la  pared, 
que  es  de  tierra,  no  paré  hasta  abrir  un  aguje- 
ro capaz  de  mi  cuerpo ,  y  me  vine  á  ver  si  me 
convidaba  mi  compañero  Juanito. 

JUANITO. 

En  verdad  que  no  has  aguardado  á  que  se  te 
hiciera  el  convite. 

TOMÁS. 

¡Ahora  iba  yo  á  gastar  ceremonias  con  un 
amigo ! 

JUANITO. 

Amigo,  amigo!  Maldita  la  honra  ni  prove- 
cho que  me  trae  tu  amistad.  ¿  Sabes  lo  que  me 
ha  dicho  mi  madre  ?  Que  no  tengo  que  acom- 
pañarme contigo,  porque  eres  un  tuno  que  me 
echas  á  perder.  Y  tiene  razón. 
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TOMÁS. 

Pues,  señor,  bueno:  corriente.  Aquí  acabó 
nuestra  amistad ;  por  lo  mismo  no  quiero  que- 
darte á  deber  nada.  Vente  conmigo,  y  te  devol- 
veré la  merienda. 

JUANITO. 

No  me  puedo  separar  de  aquí;  y  además  ¿dón- 
de tienes  tú... 

TOMÁS. 

Mi  despensa,  aunque  algo  distante,  vale  un 
poco  más  que  la  tuya. 

JUANITO. 

Yo  me  alegraría  de  verla. 

TOMÁS. 

Pues  tómate  el  trabajo  de  llegarte  al  monte 
conmigo.  Verás  allí  ¡  qué  provisión  hay  de  fre- 
sas, madroños,  espárragos,  setas,  criadillas  de 
tierra,  bellotas  á  su  tiempo,  liebres,  conejos!... 

JUANITO. 

Y  lobos  también. 
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TOMÁS. 

'No  hay  despensa  libre  de  bichos. 

JUAN1TO. 

Canario !  Y  qué  grandes  son  los  de  la  tuya ! 

TOMÁS. 

Con  que,  fuera  de  chanzas :  ¿quieres  venir? 

JLANITO. 

Ya  te  he  dicho  que  no  me  puedo  apartar  de 
la  casa. 

TOMÁS. 

Pues,  hombre,  tú  estás  más  preso  que  yo. 

JUAN1T0. 

Yo  preso ! 

TOMÁS. 

Á  ver.  Si  no  puedes  dar  un  paso  fuera  de 
aquí ,  lo  mismo  es  que  si  estuvieras  encerrado 
entre  cuatro  paredes.  Y  ¡  en  un  domingo,  en  que 
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todos  los  muchachos  tienen  el  dia  por  suyo !  No 
hay  duda,  que  lo  aprovechas  bien. 

JÜANITO. 

No  tardará  en  venir  mi  madre  de  casa  de  la  tia 
Perendenga ,  y  entonces  me  dejará  que  vaya  á 
jugar  con  los  demás  chicos  al  prado. 

TOMÁS. 

Sí,  espérala.  En  poniéndose  á  hablar  la  tia 
Perendenga ,  no  acaba  en  dos  horas ,  por  poco 
que  tenga  que  decir. 

JUAMTO. 

Caramba !  Pues  á  mí  no  me  haría  gracia  es- 
tarme aquí  de  centinela  miéntras  los  otros  se 
están  di  virtiendo. 

TOMÁS. 

Y  que  te  vas  á  quedar  solo,  porque  yo  me  voy 
á  marchar  al  instante. 


JUAN1TO. 

Qué!  tan  pronto  me  quieres  dejar? 
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Como  tu  madre  no  quiere  que  te  acompañes 
conmigo... 

JUA1N1T0. 

Ya,  pero... 

TOMÁS. 

Y  como  soy  un  tuno  que  te  echa  a  perder  

JUAN  no. 
Anda,  quédate  otro  rato  todavía. 

TOMÁS. 

No,  señor :  el  tunante  se  va  á  paseo  donde  le  da 
la  gana,  y  el  niño  obediente  se  queda  aquí  he- 
cho un  pasmarote. 

JUAISITO. 

Á  trueque  de  que  mi  madre  no  me  riña,  más 
quiero  quedarme. 

TOMÁS. 

Buen  provecho.  Diviértete,  hijo.  Yo  voy  á 
pasar  La  tarde  en  él  monte  hasta  que  oscurezca  ; 
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y  luégo,  sin  que  nadie  lo  huela,  me  entro  en  mi 
calabozo  y  me  zampo  las  provisiones  que  me 
haya  agenciado. 

JUAN1TO. 

Anda  con  Dios. 

TOMÁS. 

Si  estás  por  aquí  cuando  vuelva ,  partiremos 
la  fresa  que  traiga. 

JUAN1TO. 

Si  me  trajeses  un  nido,  te  lo  agradecería  más. 

TOMÁS. 

Tienes  más  que  venir  conmigo  y  cogerle  tú? 

JUAN1TO. 

Luégo  me  reñiría  mi  madre;  y,  la  verdad,  no 
quiero  disgustarla. 

TOMÁS. 

Y  ¿qué  costilla  le  romperá  con  sus  regaños? 
Se  le  deja  decir,  se  calla,  se  le  hacen  cuatro  zala- 
merías, y  se  sale  del  paso.  ¡  Áun  si  hubieses  de 
llevar  una  mano  de  azotes  como  la  que  me  ha 
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sí  ntsdo  hoy  mi  padre!...  Canario!  y  ;qué  modo 
de  despolvorear!  Un  hormigueo  traigo  en  las 
espaldas,  que  me  hace  brincar  de  gozo.  Pero  si 
broma  como  la  de  esta  mañana  no  se  ha  visto.  El 
Fraile  tan  inquieto,  tan  parado,  sin  acertar  á  pro- 
seguir; el  Alcalde  queriendo  con  los  ojos  ahogar  el 
ruido  que  le  incomodaba ,  las  viejas  refunfuñan- 
ño,  los  chicos  riendo,  y  yo  impávido,  continuan- 
do mi  carraqueo...  qué!  no  hay  azotes  con  qué 
pagar  esto. 

JUAN1TO. 

Es  que  yo  creo  que  todavía  no  has  llevado  por 
ello  los  últimos. 

TOMÁS. 

Pero  yo  me  entretengo,  y  la  tarde  va  que 
vuela.  Que  juegues  mucho:  ahur. 

JUAN1T0. 

Mira...  Hay  mucha  fresa  ahora  en  el  monte? 

TOMÁS. 

Á  espuertas  se  puede  coger.  Te  determinas? 
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JUANITO. 

Como  me  has  dejado  sin  merendar  Si  yo 

supiera  que  tardaba  mi  madre...  Pero  no:  vete, 
vete. 

tomas.  (Reparando  en  un  látigo  que  hay  en  un 
rincón  del  teatro.) 

Hola!  qué  látigo  tan  hermoso  tienes!  (Ha- 
ciéndole sonar.) 

JUANITO. 

Calle!  el  látigo  de  don  Eugenio! 

TOMÁS. 

Quién?  ¿Ese  caballero  tan  rico,  que  vive  en 
aquel  cortijo,  camino  del  monte  ? 

JUANITO. 

El  mismo:  estuvo  aquí ,  y  se  lo  ha  dejado  ol- 
vidado. 

TOMÁS. 

Hombre,  pues  debíamos  ir  á  llevárselo. 
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.IUANITO. 

Ya  se  ve  que  sí.  Mira  tú,  él  ha  sido  el  que 
me  ha  regalado  este  estuche. 

TOMÁS. 

Si  no  le  llevas  el  látigo,  eres  un  desagradecido. 

JUAN1TO. 

Como  que  estoy  obligado  á  hacerle  este  ob- 
sequio. El  cortijo  no  dista  más  que  un  cuarto 
de  legua,  ¿eh? 

TOMÁS. 

Escasamente:  antes  de  media  hora  estamos 
de  vuelta.  Tu  madre  no  te  habrá  echado  ménos, 
y  no  sabrá  nada. 

JUAMTO. 

Y  aunque  lo  sepa :  se  alegrará  de  que  haya 
servido  á  mi  bienhechor. 

TOMÁS. 

Por  supuesto:  vamos  corriendo. 
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JUAN1TO. 

allá,  vamos. 

Ya  parto  sin  inquietud, 
Aunque  me  voy  sin  licencia  ; 
Que  si  falto  á  la  obediencia, 
Cumplo  con  la  gratitud. 
(Vanse.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

Espeso  bosque  cruzado  por  una  senda. 

ESCENA  PRIMERA. 

TOMÁS.  (Sabido  á  un  árbol.) 

Juanito !  Juanito!  No  responde.  Á  saber  donde 
se  hallará  él  á  estas  horas.  Según  la  prisa  y  el 
miedo  que  llevaba ;  lo  menos  lia  corrido  ya  me- 
dia legua.  Ningún  ruido  se  oye :  me  parece  que 
ya  me  puedo  apear.  (Bájase  del  árbol.)  ¡Caram- 
ba! el  lance  podia  haber  sido  formal.  ¡Hallarnos 
á  lo  mejor  cara  á  cara  con  un  lobo!  Allí,  enci- 
cimita  de  la  peña  del  espantajo ,  asomó ;  todavía 
me  parece  que  le  estoy  viendo.  Por  fortuna,  ve- 
nía acosado  de  los  cazadores ;  y  apénas  sintió  los 
perros,  escapó  como  un  rayo.  Pero  ¡qué  susto  el 
de  Juanito !  qué  modo  de  correr!  Cuando  oyó 
los  escopetazos  de  los  cazadores  ,  tan  fijo  pensó 
que  se  los  tiraban  á  él.  Yo,  á  lo  ménos,  acerté  á 
ponerme  en  salvo.  Él  dirá  tal  vez  que  le  dejé  en 
las  astas  del  toro ;  pero  que  diga  lo  que  quiera: 
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cada  uno  debe  mirar  por  sí.  Aquí  se  le. quedó  el 
pañuelo,  el  látigo...  ¡Qué  gaznápiro  es  el  tal 
Juanito!  al  cabo  Juan.  Mire  V.  á  mí,  ¿qué  me 
importaba  que  llevase  ó  no  el  látigo  á  su  dueño! 
Lo  que  yo  quería  era  hacerle  salir  del  lugar;  que 
luégo,  yo  le  llevaría  donde  me  diese  gana.  Tam- 
bién se  le  cayó  el  estuche  y  su  llave :  no ,  pues 
éste  ni  el  látigo  no  los  vuelve  á  ver.  (Mete  el  es- 
tuche en  el  pañuelo.)  Yo  me  internaría  más  en 
el  monte  para  buscarle  ;  pero  ¿  y  si  me  pierdo ! 
Ya  se  lia  puesto  el  sol :  ¿á  qué  hora  he  de  llegar 
á  mi  casa?  Y  luégo,  que  estoy  molido  de  la  zurra 
y  del  viaje.  (Gritando.)  Juanito!  Juanito!  Á  la 
tercera  :  Juanitooo!  Pues,  señor,  Dios  le  guíe  y 
la  Magdalena.  Hácia  qué  lado  deberé  tirar?  Yo 
no  lo  sé  ;  pero  á  la  ventura:  por  aquí  marcho. 
(Se  detiene  al  oir  la  voz  de  Saturnino.) 

ESCENA  II. 

EL  TIO  SATURNINO.— TOMÁS. 

saturnino.  (Dentro.) 

Muía  de  Barrabás,  vuelve.  ¡Mal  rayo  no  te 
parta  !  Miála,  miála ! 
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TOMÁS. 

Allí  viene  un  hombre....  y  la  ínula  se  asusta 
del  espantajo  que  hay  en  la  peña. 

saturnino.  (Dentro.) 
Arre,  condenada!  Quiés  desnucarme? 

TOMÁS. 

Voy  á  derribar  el  espantajo.  (Éntrase.) 

saturnino.  (Dentro.) 

Ah !  Por  eso  coceaba  !  Dios  te  lo  pague,  hom- 
bre :  no  habia  reparado.  Voy  á  darle  descanso, 
para  que  el  susto  se  le  pase  mejor.  (Vuelve 
Tomás.) 

TOMÁS. 

Átela  V.á  este  árbol. 

saturnino.  (Dentro.) 
.Mármol!  Berroqueño  es  este  peñón. 

tomás.  (Aparte.) 
Es  sordo  este  tio.  v 
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saturnino.  (Dentro.) 
Ya  tengo  asegurada  á  la  asombradiza.  (Sale.) 

TOMÁS. 

Iré  bien  por  aquí  para  Valhermoso? 

SATURNINO. 

Ah !  Eres  de  Valhermoso ,  ¿  eh  ?  Entónces  me 
sabrás  decir  si  esta  senda  guía  al  cortijo  de  la 
Chopera. 

tomas.  (Aparte.) 

Buenos  estamos!  Le  pregunto  el  camino,  y 
quiere  que  yo  le  dirija. 

saturnino. 

Aun  no  há  ocho  días  que  he  venido  á  esta 
tierra  de  condenación,  y  en  saliendo  del  cortijo, 
buenas  noches...  ya  no  sé  por  donde  tirar. 

TOMÁS. 

(Aparte.  La  muía  se  quiere  volver  por  donde 
venía;  sabrá  el  camino  mejor  que  el  jinete:  sin 
duda  es  por  donde  yo  quería  ir.)  (A  l  tío  Satar- 
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niño,  recio.)  El  camino  os  por  aquí.  (Señalando 
el  mismo  lado  por  dónde  venía  Saturnino.) 

SATURNINO. 

Con  que  ¿  pies  atrás?  Me  alegro  de  haber  tro- 
pezado contigo :  eres  el  primer  muchacho  que 
ha  hecho  conmigo  una  cosa  buena. 

TOMÁS. 

Yo  lo  hice  sin  interés. 

SATURNINO. 

Andrés  no;  Saturnino  me  llamo.  Tú  ¿irás  á 
Valhermoso  también  ? 

tomas.  (Hace  señas  que  si.) 

SATURNINO. 

Habíame  con  la  lengua  y  no  á  cabezadas.  ¿Te 
parece  que  no  oigo? 

TOMÁS. 

No  digo  tal  disparate. 


COMEDIA. 


139 


SATURNINO. 

Que  si  quiero  llevarte  ?  Pues  mucho  que  sí.  De 
algún  modo  te  he  de  agradecer  el  favor  que  me 
has  hecho. 

tomas.  (Aparte.) 
Vale  el  sordo  un  Perú. 

SATURNINO. 

¿Qué  látigo  es  ese,  chico!  (Tomándosele.) 
Dónde  te  has  encontrado  tú  este  látigo  ?  Jesús ! 
Si  le  habrá  sucedido  algo  al  amo  ? 

TOMÁS. 

Es  su  amo  de  V.  don  Eugenio?  Se  lo  ha  de- 
jado olvidado  en  el  lugar. 

SATURNINO. 

¿Se  lo  ibas  tú  á  llevar!  ¿Con  que  tú  le  cono- 
ces! 

TOMÁS. 

Sí ,  señor ;  ha  estado  en  el  pueblo  esta  tarde. 


140 


EL  N1N0  DESOBEDIENTE. 


SATURNINO. 

Quería  mucho  á  tu  padre?  Galla!  ¿Eres  hijo 
siquiera  del  cabo  Manuel?  De  juro:  si  dijo  esta 
mañana  el  amo  que  hoy  habia  de  ir  á  tu  casa.  ¿Có- 
mo no  te  he  conocido  yo  antes!  Á  fe  que  no  nie- 
gas la  casta.  Los  ojos,  el  pelo ,  la  fisonomía ,  así, 
un  poco  apicarada  de  Manuel...  Purico,  purico 
á  tu  padre. 

TOMÁS. 

Sí ,  señor ;  todos  dicen  que  me  parezco  mucho 
á  mi  padre. 

SATURNINO. 

Haces  bien  en  quererla :  tu  madre  es  una  ex- 
celente mujer.  ¡  Lo  que  se  alegrará  cuando  sepa 
que  soy  mayoral  del  cortijo  de  don  Eugenio! 
Qué  llevas  en  ese  pañuelo  ?  (Lo  abre  y  mira.) 

TOMÁS. 

Fresa,  que  he  cogido  en  el  monte. 

SATURNINO. 

Y  huevos  de  perdices !  Diablejo ,  si  te  me 
sorbes  los  huevos,  ¿qué  piezas  he  de  tirar  luégo 
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yo?  Este  estuche  te  lo  ha  regalado  mi  Señor.  Un 
cajón  de  esos  ha  traído  para  repartirlos  á  los 
chicos. 

tomas.  (Aparte.) 

Este  hombre  se  lo  dice  todo,  sin  necesidad  de 
que  yo  mienta. 

SATURNINO. 

Lo  que  siento  es  que  cuando  lleguemos  al  cor- 
tijo no  estará  el  amo. 

tomas.  (Aparte.) 
No  me  podías  dar  noticia  mejor. 

saturnino. 

Así  que  vino  del  pueblo,  tuvo  que  salir,  y  no 
estará  de  vuelta  hasta  mañana.  Pero  yo  me  en- 
cargo de  obsequiarte  en  su  nombre.  Merendarás 
conmigo,  y  luégo  te  enviaré  á  tu  casa  en  la  muía 
con  un  mozo ,  para  que  no  esté  tu  madre  con 
cuidado. 

TOMÁS. 

(Aparte.  Todo  se  compone  perfectamente.) 
(Á  Saturnino.)  Muchas  gracias. 
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SATURNINO. 

Y  tu  tio  Gínés? 

TOMÁS. 

(Aparte.  Esto  es  malo.)  (A  Saturnino.)  ¿Mi 
tio  Ginés,  dice  V.? 

SATURNINO. 

Sí ,  el  artillero. 

TOMÁS. 

Ali !  Mi  tio  Ginés,  el  artillero!  (Aparte.  ¿Qué 
le  diré  yo?)  (A  Saturnino.)  Se  metió  fraile. 

SATURNINO. 

Cómo!  quedaba  en  el  baile!  ¿Con  que  está 
en  el. lugar?  Es  preciso  que  yo  vaya  un  dia  de 
estos  á  ver  toda  esa  gente  buena.  ¿Cómo  te  lla- 
mas tú? 

TOMÁS. 

Tomasito...  digo... 

SATURNINO. 

Juanito,  sí,  ya  me  acuerdo.  Mira,  Juanito,  yo 


COMEDÍA. 


U3 


te  he  de  querer  mucho,  porque  me  parece  que 
has  de  ser  uno  de  los  pocos  muchachos  que  hay 
de  provecho. 

Siempre  tuve  una  aversión 
Á  los  muchachos ,  cruel ; 
Mas  por  la  misma  razón  , 
Si  hallo  uno  bueno,  es  pasión 
La  que  tomo  por  aquél. 

tomas.  (Aparte.) 

De  mi  amigo  me  desuno, 
Y  de  su  nombre  me  valgo 
Sin  escrúpulo  ninguno  : 
Ya  que  me  trata  de  tuno, 
Que  me  lo  diga  por  algo. 
(Éntranse.) 

saturnino.  (Dentro.) 

Agárrate  bien  ;  que  vamos  á  ir  echando  cen- 
tellas. Arre,  Gavilana,  arre:  ¡miá  que  te  he  de 
baldar ! 

(Queda  el  teatro  desierto  por  algunos  instantes.) 

ESCENA  III. 

JÜANITO. 

Ya  hallé  la  senda,  ésta  es.  Sí,  este  es  el  sitio 
donde  estábamos  cuando  eché  á  huir:  reconozco 
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el  peñasco,  los  árboles,  todo.  Pero  Tomás  no  se 
halla  aquí...  Habrá  buido  también  por  su  lado... 
ó  tal  vez...  Ay  !  no  lo  quiera  Dios...  habrá  sido 
despedazado  por  el  lobo.  ¿Por  qué  be  venido  yo 
al  monte?  Por  qué  be  desobedecido  á  mi  madre? 
Madre  de  mi  vida!  Ya  está  anocheciendo:  cuan- 
do vuelva  á  mi  casa  y  no  me  baile,  ¡qué  pe- 
sadumbre va  á  tener!  Huf!  (Se  deja  caer  en 
el  suelo  ,  rendido  de  fatiga.)  No  puedo  dar  un 
paso ;  los  pies  no  me  caben  en  el  calzado,  de  hin- 
chados que  los  tengo.  ¡Me  he  lucido  con  mi  pa- 
seo! Me  he  destrozado  la  ropa  ,  los  pies;  he  per- 
dido mi  esluche,  la  llave  de  él,  el  pañuelo...  y  lo 
peor  de  todo  es,  que  no  he  probado  ni  una  fresa 
de  las  que  cogí.  No,  lo  peor  de  todo  es  que  no  sé 
cómo  he  de  llegar  á  mi  casa.  Este  Tomás  tiene  la 
culpa ;  él  me  ha  engañado,  él  me  ha  seducido... 
Ah !  Y  ¿por  qué  cedí  á  sus  instigaciones,  fal- 
tando á  las  órdenes  de  mi  madre?  Cuando  le 
vuelva  á  hacer  caso  en  adelante...  Cuando  le 
hable  en  mi  vida...  Pero  es  preciso  animarme. 
Si  me  quedo  aquí...  si  vuelven  lobos...  ¿He 
de  pasar  aquí  la  noche?  Cuanto  más  tarde  se 
haga,  será  más  difícil  acertar  con  el  camino :  es- 
forcémonos. (Procura  levantarse  y  no  puede.) 
En  vano  es :  no  me  puedo  mover  del  sitio;  aquí 
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voy  á  perecer  esta  noche,  lejos  de  mí  madre. 
Dios  mió,  tened  misericordia  de  mí!  (Momento 
de  silencio.  Juanito  llora  amargamente.)  Oigo 
cantar.  ¿Si  será  alguien  que  me  saque  de  aquí? 
Hacedlo  así ,  Dios  mió ! 


ESCENA  IV. 

SÁBAS.— JUANITO. 

sábas.  (Canta  dentro  con  acento  gallego.) 

Quien  quisiere  preferir 
Su  caprichu  al  buen  conseju  , 
Á  costa  del  su  pelleju 
Se  tendrá  que  arrepentir. 


JUANITO. 


Demasiado  cierto  es.  ;  Ojalá  no  lo  experimen- 
tase yo  por  mí  propio  !  Es  un  galleguito. 
[Sale  Sábas.) 

SÁBAS. 

Dios  guarde  al  rapaz. 

juanito. 

Dios  te  guarde  y  la  Virgen.  Óyeme  una  pa- 
labra. 

T.  II.  f<l 
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SÁRA<. 

Cuántii  iré  janandu  mientras  te  oiga  ? 

JUAMTO. 

Aguárdate  un  poco. 

SÁBAS. 

Gomu  cuántu  me  darás  porque  ajuarde? 

JUANITO. 

Mira:  estoy  cansado,  no  puedo  andar,  no 
puedo  sostenerme  de  pié  ;  mi  madre  estará 
muerta  por  mi  tardanza.  Por  Dios,  que  me  de- 
jes apoyarme  con  una  mano  en  tu  hombro,  á 
ver  si  puedo  salir  de  aquí. 

SÁBAS. 

Si  non  puedes  caminar  por  tus  patas,  yo  pu- 
diera llevarte  á  cuestas  un  ra  tu. 

JUANITO. 

Ay!  Vn  fo  lo  estimaría  mucho,  y  mi  madre 
fe  pagaría  como  quisieras. 
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SÁBAS. 

Entonces,  curriente  :  yo  ¿á  qué  estoy  si  no  á 
janar  ?  De  dónde  eres  tú  ? 

JÜANJTO. 

Soy  de  Valhermoso. 

SÁBAS. 

El  caso  es  que  yo  non  Uegu  hasta  tu  puebla: 
pasu  á  un  cuarto  de  legua ;  pero  non  entru  en  él . 

JUANITO. 

Anda  ,  anímate :  llévame  hasta  mi  casa.  Ya  te 
digo  que  mi  madre  te  lo  agradecerá  bien. 

SÁBAS. 

Es  que  también  tengo  yo  padres  que  me  ajuar- 
den;  y  á  pocu  que  tarde,  habrá  la  de  Dios  es  Cris- 
tu.  Yo  non  puedii  hacer  más  que  dejarte  cerca 
de  tu  pueblu :  tal  vez  por  allí  topemos  con  algu- 
na otra  caballería. 
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JUAMTO. 

Bien  :  aunque  sea  á  rastra,  me  iré  desde  allí. 

SÁBAS. 

Pero  en  ese  casu ,  ¿  quién  me  paja  ? 

JUANITO. 

Llégate  mañana  á  mi  lugar. 

SÁBAS. 

Mañana  salgu  con  una  carga  de  fruta  para  la 
feria  del  juéves,  y  tengu  que  llevar  un  camino 
todu  al  revés.  Non  puede  ser. 

JUAMTO. 

Pues  yo  no  tengo  dinero  que  darte. 

SÁBAS. 

Pues  yo  non  sirvu  á  naide  si  non  pillu  cuar- 
tas. Mi  padre  me  ha  enseñadu  á  non  daré  nin 
los  buenus  días,  si  non  me  lus  han  de  volver  con 
janancia. 

jüanito. 

Por  Dios!.-. 
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SÁBAS. 

¿Qué  Dios,  ni  qué  Santa  María!  ¿Te  parece  á 
tí  que  al  pobre  le  dieron  las  custillas  para  que 
se  las  cargara  de  balde  ?  ¡  Non  tienes  diñeiru ,  y 
quieres  andar  á  caballu !  Tú  quieres  gullerías  á 
manta  de  Dios. 

JÜANITO. 

¿  Has  de  ser  tan  ruin  que  no  quieras  hacer  un 
favor  ? 

SÁBAS. 

Hacer  favores  es  de  zopencus. 

JÜANITO. 

Pobre  de  mí !  Está  visto  que  no  podré  llegar 
á  ver  a  mi  madre.  No  tienes  alma.  Si  yo  me 
hallara  en  tu  logar... 

SÁBAS. 

Pues  vamus  á  ver  cómu  te  portas  tú,  que  la 
echas  de  rumbón.  Suponte  tú  que  yo  te  pidu,  por 
favor,  que  me  dés  la  tu  chaqueta  y  la  tu  rnonteira. 
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JUAM  T0. 


Hazte  el  cargo  de  que  no  puedo  disponer  de  esta 
ropa,  porque  al  cabo  no  es  mía,  sino  de  mi  madre. 

SÁBAS. 

Ah  perreiron  !  Tampocu  puedu  yo  disponer  de 
mí  sin  licencia  del  meu  padre.  Ajuárdate  á  que 
vaya  por  ela.  Dios  te  valga  y  ol  señor  Santiaju. 

JUAMTO. 

Espera. 

SÁBAS. 

Non  hay  que  andar  cun  parlerías. 

JUANITO. 

Óyeme. 

SÁBAS. 

Ó  truecas  tu  chupetín  por  mi  chupetón,  y  tu 
gorru  por  mi  chapeu ,  ó  non  cargu  cuntigu.  Tú 
í'arás  lo  que  mejor  te  cunvenga. 

JUANITO. 

Llévame  á  mi  madre ,  mas  que  sea  en  camisa. 
Toma.  (Quiere  darle  la  chaqueta.) 
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SÁBAS. 

Ksu  non  :  paja  adelantada,  diz  que  es  paja  vi- 
ciosa. Cnandu  Ueguemiis  á  la  encrucijada  donde 
tengu  que  dejarte,  allí  trocaremos.  Ya 'puedes 
montar  sobre  Sábas  Marmilandeira. 

Non  te  se  haga  caru  el  viaje  : 
Según  el  apuru  apreta, 
Se  ha  de  pajar  el  bagaje. 
¿Te  hiciera  ir  de  este  paraje 
Á  tu  casa  tu  chaqueta  ? 

JUANITO. 

Que  sin  mi  ropa  seré 
Mal  recibido  ,  colijo  ; 
Pero  á  mi  madre  diré  : 
«  Si  di  la  chaqueta  ,  fué 
Porque  vale  más  un  hijo.» 

(Monta  en  Sábas  y  éste  se  le  lleva.) 

ESCENA  V. 

i:ampo,  y  á  un  lado  la  entrada  á  un  cortijo.     de  noche. 

MARTA ,  SATURNINO. 

MARTA . 

Válgame  Dios!  Qué  hijo  éste!  No  se  puede 
V.  figurar  lo  que  pasé  cuando  al  volver  á  casa  me 
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hallé  sin  él,  y  me  dijeron  qno  le  habían  visto 
dirigirse  hácia  el  monte  con  el  muchacho  del 
herrero. 

SATURNINO. 

Vds.  se  asustan  de  nada.  Los  chicos  no  han  de 
estar  cosidos  a  las  faldas  de  la  madre.  Y  hágase 
V.  el  cargo  de  que  el  motivo  de  la  escapatoria 
le...  vamos,  le  hace  honor.  Además,  que  ya  el 
niño...  No  se  apure  V.  tanto,  porque  ande  solo; 
que  no  se  perderá. 

MARTA. 

No  me  da  cuidado  el  que  ande  solo  ,  sino  el 
que  se  acompañe  mal.  La  debilidad  de  su  carác- 
ter es  la  que  me  hace  temblar. 

SATURNINO. 

Seguro :  el  dia  de  mañana  á  todos  los  mozos 
del  pueblo  ha  de  hacer  temblar,  lis  de  la  piel  del 
diablo;  que  es  como  me  gustan  los  muchachos 
á  mí. 

MARTA, 


¿Qué  dice  V. ! 
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Miéntras  la  cena-merienda,  me  lia  tenido  em- 
bobado con  sus  ocurrencias.  Qué  maldito!  ¡Qué 
cosas  me  ha  contado jclel  herrero,  del  padre  pre- 
dicador, del  Alcalde  ,  de  V. ! 

MARTA . 

De  mí !  Es  posible? 

SATURNINO. 

Señora  ,  no  son  ningunos  pecados  mortales.  Al 
cabo,  V.  es  viuda,  y  jóven  y  guapa :  ¿qué  tiene 
de  particular  que  le  haga  á  Y.  algunas  visitas  el 
sacristán  ? 

MARTA. 

Dios  mió!  ¿Eso  ha  dicho  mi  hijo ! 

SATURNINO. 

Me  aflijo,  me  aflijo...  No  hay  por  qué  afligirse, 
Señora,  cuando  no  hay  ofensa  de  Dios. — Verdad 
es  también  que ,  en  un  momento  que  yo  me  se- 
paré de  la  mesa,  se  me  bebió  cerca  de  una  bote- 
lla de  vino,  y  su  cabecilla  no  estaria  muy  firme. 
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MARTA  . 

Qué  es  lo  que  escucho ! 

SATURNINO. 

No,  para  un  estómago  fuerte  uo  es  mucho;  no 
le  hará  daño.  Y,  señor,  no  ha  de  beber  agua 
toda  su  vida;  es  menester  que  principie  á  hacerse 
á  poder  sufrir  un  bromazo. 

MARTA. 

Es  preciso,  es  preciso  que  yo  tome  una  medida 
severa  para  corregir  á  este  muchacho.  Si  don 
Eugenio  hubiera  presenciado  esas  cosas...  Ya 
estoy  deseando  volver  á  casa :  yo  le  diré... 

SATURNINO. 

Con  que  todo  eso  no  vale  nada.  Yo  espero  que 
V.  no  le  reñirá  por  esas  frioleras. 

MARTA. 

¿Frioleras  las  llama  V. ! 

SATURNINO. 

Por  supuesto  que  voy  á  acompañar  á  V.  Voy 
á  mandar  que  saquen  una  caballería. 
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marta.  (Alzando  la  voz.) 

No,  tio  Saturnino,  no;  mil  gracias.  Para  lo 
que  falta  que  andar,  no  es  necesario. 

SATURNINO. 

Que  no,  dice  V.?  Gomo  Y.  quiera.  Á  ver  si  en- 
contramos en  el  camino  al  mozo  que  fué  con  el 
chico.  Digo ,  si  acierta  á  venir  por  la  senda  que 
nosotros  llevemos;  porque  si  loma  la  otra,  nos 
sucederá  lo  que  ántes  le  ha  sucedido  á  Y.  :  nos 
cruzaremos. 

MARTA.  (AllO.) 

Mucho  siento  causarle  á  V.  esta  molestia. 

SATURNINO. 

No  hay  molestia  para  mí ,  tratándose  de  servir 
á  una  persona  que  estimo  tanto. 

MARTA.  (AltO.) 

V.  siempre  me  ha  favorecido. 

SATURNINO. 

Ah  !  V.  se  lo  merece. 

{Aparte.)  También  es  capricho  necio  , 
Guando  hago  de  todo  aprecio  , 
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Y  cada  razón  la  bordo  , 
Dar  en  hablarme  tan  recio  , 
Como  si  yo  fuera  sordo. 

(Gritando.)  Matavelas!  M  ata  velas  ! 

matavelas.  (Dentro.) 
Manda  V.  ? 

marta.  (Aparte.) 

¡  Que  con  tal  descaro  habló 
Mi  Juan  ,  con  tal  desatino ! 
O  en  otro  se  convirtió , 
O  quien  el  vino  bebió 
Fué  sin  duda  Saturnino. 

ESCENA  VI. 

MATAVELAS .  — dichos  . 

SATUKNINO. 

Cuidado  con  la  puerta  y  la  casa.  Yo  pronto  vol- 
veré. Si  por  una  casualidad  viniese  el  amo  entre 
tanto...  Ño  debe  venir  hasta  mañana;  pero  bueno 
es  prevenirlo...  Si  viene,  le  dices  que  me  he  lle- 
gado al  pueblo,  acompañando  á  la  madre  de  ese 
chico  que  ha  estado  aquí. 
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MATA  VELAS. 

De  modo,  tio  Saturnino,  que...  Si  V.  me  di- 
jera qué  chico  es  el  que  ha  estado  aquí... 

SATURNINO. 

No  le  has  visto? 

MATA VELAS. 

Yo  no  he  visto  á  nadie,  tio  Saturnino. 

SATURNINO. 

Es  el  hijo  de  la  señora  Marta,  Juanito  López. 

MATAVELAS. 

Está  bien ,  tio  Saturnino. 

SATURNINO. 

Cuenta  con  lo  dicho ,  Matavelas. 

MATAVELAS. 

Vaya  V.  sin  aquél ,  tio  Saturnino. 
(Vanse  Marta  y  Saturnino,) 
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ESCENA  VII 

MATA  VELAS. 

Yo  no  he  querido  decir  nada  al  tio  Saturnino, 
porque  como  estaba  aquí  la  madre  de  su  hijo ,  y 
como  cada  tendero  alaba  sus  agujas ,  y  h  mejor 
palabra  es  la  que  está  por  decir,  y  como  dicen  que 
soy  un  bárbaro,  y  como  pueden  tener  razón,  yo 
no  quería  soltar  una  barbaridad.  Ello,  la  moza 
jura  y  perjura  que  allí  no  ha  entrado  bicho  vi- 
viente sino  el  muchacho  ;  y  el  cubierto  del  seño- 
rito ,  que  este  en  gloria  ,  le  falta :  cuchara ,  tene- 
dor y  cuchillo ,  tres  piezas  de  plata  nuevecitas 
con  la  marca  del  amo.  Nuevecitas,  porque  á  los 
dos  meses  de  haberle  regalado  el  señor  al  seño- 
rito ese  cubierto,  se  murió  el  chiquitín.  Tam- 
bién tía  sido  aprensión  la  del  tio  Saturnino  man- 
dar á  la  moza  que  ie  pusiera  á  un  píllete  el 
cubierto  de  aquel  ángel  de  Dios ,  que  todos  los 
domingos  me  daba  á  mí  la  mitad  del  dinero  que 
le  entregaba  su  padre  para  los  pobres.  Voy  á 
dar  un  vistazo  por  allá  arriba  ,  A  ver.. .  Si  no  pa- 
recen, ciertos  son  los  toros.  Y  entonces,  si  le 
atrapo  ,  ya  le  contaré  yo  un  cuento  al  hermoso 
Juanito  ( Entrú  m  la  casa  y  cierra.  ) 
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ESCENA  VIII. 

JÜANITO. 

Esta  es  la  casa  de  Don  Eugenio!  Un  cuarto  de 
legua  tne  falta  para  llegar  á  la  mia.  El  rato  que 
he  venido  á  cuestas  me  ha  servido  de  mucho.  Ya 
me  siento.con  más  ánimo.  Y  luego ,  la  alegría  que 
me  ha  causado  el  hallazgo  del  estuche...  Sin 
duda  Tomás  lo  cogió,  y  lo  ha  perdido  al  pasar  por 
aquí.  ¿Si  encontraré  también  la  llave  y  el  láti- 
go? Miremos. 

ESCENA  IX. 

MATAYELAS.  — JUANITO. 
mata  velas.  (Asomado  á  tina  ventana.) 

Ese  muchacho  que  anda  rondando  la  casa  

Cuánto  va  que  es  él?  (Quitase  de  la  ventana.) 

JÜANITO. 

No  parece.  Si  lo  huhiese  encontrado,  llamaba 
aquí ,  se  lo  presentaba  á  don  Eugenio,  y  tal  vez. . . 
Pero  ,  ¿  qué  í  habla  de  verme  en  este  trajo  ?  ¿  Le 
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había  de  contar  lo  que  me  ha  pasado  ?  No,  no :  á 
mi  madre  sí ;  todo  se  lo  diré,  lodo,  sin  faltar 
un  ápice  á  la  verdad ;  mas  que  me  mate  á  golpes: 
bien  merecido  lo  tengo.  No  me  volverá  á  suce- 
der el  desobedecerla,  no. 

(Sale  Matavelas  con  un  ramal.  ) 

MATAVELAS. 

Adonde  vas,  muchacho? Cómo  Le  llamas?  ¿  Te 
llamas  tú  Juanillo? 

JUAMTO. 

Juanito  López  ,  para  servir  á  V. 

MATAVELAS. 

Para  servir  al  demonio.  (Le  ase.  )  Tú  eres  el 
que  yo  buscaba  ,  picaron,  canalla. 

JUAMTO. 

¿  Qué  dice  V. !  Suélteme  V, 

MATAVELAS. 

¿  Soltar !  Cuando  yo  te  suelte ,  cada  pedazo  se 
te  ha  de  ir  por  su  lado  ,  ladrón. 
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JUANITO. 

Ladrón  á  mí!  V.  falta  á  la  verdad. 

MATAVELAS. 

Quieres  que  te  ahogue?  Bribonazo!  Mira  si 
restituyes  al  momento  lo  que  has  cogido;  si  no, 
te  ahorco  de  una  reja. 

JUANITO. 

Pero,  por  Dios,  por  la  Virgen,  si  yo  no  he 
cogido  nada  á  nadie.  Ah!  ¿lo  dice  V.  por  la 
chaqueta  y  el  sombrero  que  llevo?  Es  verdad 
que  no  son  los  mios ;  pero. . . . 

MATA VELAS. 

Con  que  eso  más?  ¿Con  que  has  robado  tam- 
bién esas  prendas? 

JUANITO. 

Yo  no  las  he  robado. 

MATA VELAS. 

Mira  si  me  entregas  corriendo  el  cubierto; 
porque  si  no ,  te  voy  á  poner  hecho  un  san  Bar- 
tolomé. 

T.  II.  ii 
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JUANITO. 

Yo  no  tengo  tal  cosa,  yo  no  lie  robado  nada. 

MATAVELAS. 

Con  que  no? 

JUANITO. 

No,  señor,  no,  señor:  es  mentirp. 

MATATELAS. 

Picaro !  (Le  da  de  ramalazos. ) 

JUANITO. 

Ay  ,  Dios  mió  !  Ay ,  madre  mia !  favor !  ¡  Por 
Dios,  por  Dios !...  Si  yo  no  tengo  eso.  - 

MATAVELAS. 

Ratero !  restituye  ó  te  mato.  (Vuelve  á  darle, ) 

JUANITO. 

iNo  hay  quien  me  socorra  ?  ¡  Que  me  mata  es- 
te hombre ! 
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ESCENA  X. 

DON  EUGENIO.  — dichos. 

DON  EUGENIO. 

¿  Qué  es  esto !  Qué  sucede  aquí  ? 

JUAN1TO. 

Señor  don  Eugenio ,  socórrame  V. 

DON  EUGENIO. 

En  un  momento  que  he  faltado,  ¿ya  ha  habi- 
do aquí  un  escándalo !  Mucho  me  alegro  de  ha- 
ber anticipado  la  vuelta.  ¿Cómo  te  atreves  á 
maltratar  á  un  niño? 

MATAVELAS. 

El  niño  y  su  alma!  ¿Sabe  V. ,  nuestramo, 
lo  que  ha  hecho  este  niño  ?  Robarle  á  V.  un  cu- 
bierto de  plata ,  el  cubierto  del  señorito. 

JUANITO, 

Es  falso. 
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DON  EUGENIO. 

Cuándo  ha  podido  hacer  eso?  ¿Cuándo  ha 
entrado  en  casa? 

MATA  VELAS, 

Ahcra,  hace  poco :  le  trajo  aquí  el  tío  Satur- 
nino. 

JUAN1TO. 

Es  falso. 

MATAVELAS. 

Le  dió  muy  bien  de  merendar ,  y  le  ha  paga- 
do el  osequio  asina. 

JUANITO. 

Falso:  yo  no  he  puesto  en  esta  casa  los  piés. 

MATAVELAS. 

Jesús!  qué  muchacho  tan  desvergonzado! 
Negará  que  hay  Dios,  vamos.  Pero  si  es  imposi- 
ble que...  Yo  juraría  que  áun  tiene  el  robo  en  el 
bolsillo. 

JUANITO. 

Bien  fácil  es  de  ver.  Yo  no  tengo  en  mis  bol- 
sillos más  que  eslo.  (Saca  el  estuche  que  Je  dió 
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don  Eugenio  :  Matavelas  se  lo  arrebata  délas 
manos. ) 

MATAVELAS. 

Eso  es  de  casa  también :  yo  he  visto  de  esas 
cosas  en  su  cuarto  de  V. 

don  Eugenio.  (Severamente.) 
Ese  estuche  se  lo  he  dado  yo. 

MATAVELAS. 

Pues  aunque  yo  le  pague  otro,  quiero  ver  si 
aquí  dentro...  (Arranca  el  broche  y  abre.)  ¿Qué 
decia  yo?  Mire  V.  aquí  el  tenedor  y  la  cuchara, 
¡tan  chiquitos,  tan  cucos  !... 

JüANiTO.  (Aterrado.) 
Virgen  Santísima ! 

MATAVELAS. 

Ahí  está,  no  falla  :  mire  V.  la  cifra.  Pero  to- 
davía falta  el  cuchillo. 

DON  EUGENIO. 


Qué  responde  V.  á  esto,  Juanito? 
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JUAN1T0. 

Dios  poderoso ! 

DON  EUGENIO. 

¿Nada  dice  V.  para  disculparse ! 

juanito.  (Llorando.) 

Y  ¿  qué  he  de  decir  yo ,  si  es  imposible  que 
me  pueda  justificar? 

DON  EUGENIO. 

Luego  ¿  confiesa  V.  que. . . . 

JUANITO. 

JNo ,  señor ,  yo  no  confieso  nada :  mentiria  si 
confesase  tal  cosa.  La  verdad  es ,  señor  don  Eu- 
genio, que  yo  no  he  entrado  en  su  casa  de  V., 
ni  sé  quién  es  el  tio  Saturnino ,  ni  sabía  si  tie- 
ne V.  cubiertos  de  plata,  ni  nadie  me  ha  dado 
de  merendar :  latigazos  es  lo  que  me  han  dado 
aquí. 

MATAVELAS. 

El  chico  es  una  alhaja!  ¿Con  que.... 


COMEDIA. 
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DON  EUGENIO. 

Dígame  V.  primero :  ¿  cómo  es  que  se  halla 
V.  aquí?  Cuando  yo  vi  á  V.  en  su  casa,  no 
creí  que  tuviese  V.  intención  de  hacerme  una 
visita. 

JUANITO. 

Desde  entonces ,  ni  he  hecho  ni  me  ha  sucedi- 
do cosa  buena.  Me  dijo  mi  madre  que  no  me 
apartase  de  la  casa,  ni  me  acompañara  con  un 
muchacho  con  quien  suelo  jugar ;  pero  fué  él  á 
buscarme  ,  vi  que  V.  se  habia  dejado  allí  aquel 
látigo  tan  hermoso ;  quise  venir  á  traérselo  á  V. . . . 

DON  EUGENIO. 

Y  desobedeció  V.  á  su  madre !  Bravo ! 

juanito.  (Sollozando. ) 

Sí ,  señor;  y  en  lugar  de  venirnos  aquí  en  de- 
rechura, nos  fuimos  al  monte,  vimos  un  lobo, 
yo  huí  ,  mi  compañero  se  subió  á  un  árbol ,  y  no 
le  lie  vuelto  á  ver.  Con  el  susto  me  dejé  olvida- 
do el  látigo  y  un  pañuelo  en  que  tenía  ese  es- 
tuche. 
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MATA  VELAS. 

Jesús !  cómo  las  enreda ! 

DON  EUGENIO. 

Calla  tú.— Pero  ¿cómo  >  dónele  le  ha  vuelto  V. 

á  recobrar? 

j  LAMIO. 

Aquí  mismo....  ahí ,  delante  de  la  valla.  Yo 
acababa  de  separarme  de  un  chico  gallego,  que 
me  encontró  en  el  monte  sin  poder  dar  un  paso, 
y  que  no  quiso  traerme  hasta  aquí  subido  en  sus 
hombros,,  como  no  trocase  con  él  de  chaqueta  y 
de  gorra.  Al  acercarme  á  esta  casa,  reparé  que 
estaba  en  el  suelo  el  estuche. 

DON  EUGENIO. 

yuién  puede  haberlo  traído  aquí  ? 

JUANITO. 

Eso,  Dios  lo  sabrá....  yo  no  quiero  acusar 
nadie. 

MATAVELAS. 

Va  viene  quien  desenredará  la  madeja:  el  tio 

Saturnino. 


COMEDIA. 
JUAN1T0. 

Y  mi  madre  !  Dónde  me  esconderé? 
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ESCENA  XI. 

MARTA.  SATURNINO,  UN  MOZO.— Dichos. 

MARTA. 

Ah !  ya  le  veo,  ya  respiro.  Hijo  de  mi  corazón! 
(Va  á  abrazarle  ,  Juan  lo  resiste.) 

JUANITO. 

No  me  toque  V. ;  que  dicen  aquí  cosas  de  rní.... 

SATURNINO. 

Con  que  es  éste?  Por  supuesto  que  sí.  ¡Éste 
sí  que  se  parece  á  Manuel.  Purico,  purico  á  su 
padre. 

MARTA. 

Disimule  V. ,  señor  don  Eugenio ,  si  he  faltado 
al  pronto  á  las  atenciones  que  merecía  su  pre- 
sencia de  V. 
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SATURNINO. 

Si  ya  decia  yo  que  era  imposible  que  aquel  tu- 
no tuviera  sangre  de  un  hombre  de  bien.  Mi- 
re V.,  nuestramo :  ¡  yo,  que  á  pesar  de  mi  saga- 
cidad, me  dejo  engañar  por  el  chico  del  herrero, 
le  doy  una  merienda  opípara ,  creyendo  que  era 
el  hijo  de  la  señora  Marta,  y  el  maldito  se  me 
bebe  una  botella  de  vino ,  se  emborracha  y  se  lle- 
va este  cuchillo  de  la  mesa!  (Mostrándolo.) 

JUANITO. 

Ay ,  madre !  Ahora  sí  que  la  abrazo  á  V. 

MARTA. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

MATAVELAS. 

Toma,  que  yo....  (Aparte.  Vaya,  pues  ¡la  he 
hecho  buena ! ) 

DON  EUGENIO. 

Silencio. 

MARTA. 

Pero,  señor.... 


COMEDIA. 
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DON  EUGENIO. 

No  es  nada :  que  su  hijo  de  V.  ha  sido  equi- 
vocado con  otro. 

JUAN1TO. 

Pues ,  nada  más  que  eso ,  y  que  por  eso  me  . . . 
Pero  ya  está  conocida  la  equivocación. 

SATURNINO. 

Crea  V.,  nuestramo,  que  cualquiera  se  hu- 
biese engañado  como  yo.  Dió  tantas  señas....  el 
látigo  de  V.,  un  estuche.... 

JUAN1T0. 

(Á  Matavelas. )  Ve  V.  como  yo  decía  bien? 
(Ádon  Eugenio.)  Tomás  lo  recogería  en  el  monte. 

matavelas.  {Aparte.) 

Quedo  convencido  de  que  soy  un  animal.  ¡Po- 
bre muchacho !  cómo  le  he  puesto  ! 

DON  EUGENIO. 

Y  ¿de  quién  han  sabido  Yds.... 
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MAHTA. 

De  este  mozo  ,  que  de  órden  del  tío  Saturnino 
ha  llevado  á  Tomás  al  pueblo.  Antes  de  llegar  á 
él ,  se  halló  el  muchacho  en  tal  estado  de  em- 
briaguez ,  que  perdió  todo  conocimiento  :  el  mo- 
zo preguntó,  le  dirigieron á  casa  del  herrero,  y 
al  acostar  al  chico,  le  encontraron  un  cuchillo, 
que  el  mozo  conoció  al  instante;  le  encontraron 
además  las  piezas  del  estuche  que  ha  regalado 
V.  á  mi  hijo ,  y  la  llavécita  del  mismo  estuche. 
Hemos  hallado  en  el  camino  á  este  buen  hombre; 
y  volvíamos  hácia  el  monteen  busca  de  mi  hijo,  á 
quien  ,  ya  que  ha  cesado  la  inquietud  en  que  me 
tenía,  quiero  llevarme  á  casa  para  castigarle  seve- 
ramente por  una  travesura  tan  peligrosa,  y  para 
saber  la  causa  de  esa  mudanza  de  vestido. 

DON  EUGENIO. 

Ha  sido  un  trueque  forzoso,  en  que  no  ha  gana- 
do. (Aparte.  Ahora  lo  entiendo.  Tomás  encontró 
el  estuche,  lo  vació  para  ocultar  dentro  el  tene- 
dor y  la  cuchara,  lo  perdió  después,  lo  encontró 
Juanito,  y  como  no  sabía  lo  que  había  ya  en  él, 
porque  no  tenía  la  llave....) 
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MARTA. 

Tú  pagarás  el  trueque :  en  vez  de  una  cha- 
queta nueva,  tendrás  por  mucho  tiempo  que  con- 
tentarte con  ese  andrajo. 

DON  EUGENIO. 

El  castigo  de  Juanito  me  toca  á  mí.  Hoy  le  he 
prometido  mi  protección,  si  continuaba  siendo 
sumiso  á  su  madre  ;  y  hoy  mismo  ia  ha  desobede- 
cido gravemente.  Para  que  conozca  lo  que  se  ha 
expuesto  á  perder,  suspendo  por  un  año  el  cum- 
plimiento de  mi  oferta ,  puesto  que  fué  condi- 
cional ;  y  si  en  este  tiempo  reincide ,  le  abandono 
para  siempre. 

MARTA. 

Ese  es  el  mayor  castigo  que  podías  sufrir;  y, 
por  desgracia,  tengo  que  confesar  que  es  justo. 

JUANITO. 

Y  yo  lo  conozco  también,  y  le  pido  á  V.  mil 
perdones  del  disgusto  que  le  he  causado,  madre 
mía:  será  el  último.  Verá  V. ,  señor  don  Euge- 
nio, cómo  sé  hacerme  acreedor  á  que  V.  me 
quisra  siempre. 
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DON  EUGENIO. 

Pues  bien  ,  de  aquí  á  un  ano  veremos  :  entre 
tanto ,  no  hago  nada  por  V.  Esperanza  tengo  de 
que  cumpla  V.  su  promesa,  porque  la  lección  de 
hoy  ha  sido  un  poco  dura. 

JUANITO. 

Caramba ,  si  ha  sido  ! 

MARTA. 

Pues  la  que  á  estas  horas  habrá  recibido  To- 
más ,  ¡  no  habrá  sido  floja ! 

JUANITO. 

Reniego  de  él ! 

Expuesto  á  ser  devorado 
Por  una  fiera  me  vi, 
Y  en  aquel  apuro  fui 
Por  Tomás  abandonado. 
De  mi  ropa  despojado, 
Me  pilla  un  hombre  inclemente  , 
Y,  aunque  injustísimamente , 
Zurrado  de  firme  soy : 
¡Bien  escarmentado  estoy 
De  haber  sido  inobediente! 


FIN  DE 
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FABULAS. 


FABULAS. 


FÁBULA  I. 

LA  GUINDILLA  Y  EL  DULCE  (i). 


Se  juntaron  á  comer 
Una  vez  en  un  mesón 
Un  viajero  solterón 

Y  un  casado  mercader. 

Tras  mil  discursos  prolijos , 
Vino  el  soltero  á  decir 
Que  era  imposible  regir 
La  voluntad  de  los  hijos. 

«Pues ,  señor,  conmigo  viaja 
(Repuso  atento  el  casado) 
El  niño  que  tengo  al  lado , 

Y  este  chico  es  una  alhaja. 


(1)  Se  escribió  para  la  comedia  titulada  :  La  Archidu- 
quesita. 
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FÁBULAS. 

»  Vos  pudierais  ser  testigo* 
De  que  ,  sin  esfuerzo  grande, 
Cuanto  yo  quiera  y  le  mande, 
Me  lo  hace  según  le  digo. 

—Vaya !  esos  serán  extremos 
Del  amor  que  le  tenéis. 
—Hombre,  no.— Bah!  Bah !—¿ Queréis 
Que  apostemos ?— Apostemos.» 

Apuestan ,  y  en  la  porfía 
Gran  cantidad  se  atraviesa. 
En  esto  puso  en  la  mesa 
Dos  platos  el  que  servia. 

Como  hay  entre  los  viajantes 
Gustos  del  todo  contrarios  , 
Un  plato  eran  dulces  varios , 
Otro,  pimientos  picantes. 

«Basta  una  prueba  sencilla 
'Dijo  el  solterón  sin  duelo) : 
Mandad  á  ese  ángel  del  cielo 
Que  se  coma  una  guindilla. 

— Hijo,  complace  al  señor 
(Contesta  el  padre) ;  anda,  listo! 

La  guindilla  Jesucristo! 

Volcaba  con  el  olor. 

El  pobre  niño,  aterrado 
Con  el  atroz  mandamiento , 
Cogió  llorando  el  pimiento 
Para  tirarle  un  bocado. 


FÁBULAS. 

El  padre  en  tanto,  con  poca 
Prudencia  ó  fuerte  apetito, 
Pilló  un  dulce  callandito, 

Y  acercóselo  á  la  boca. 
Fuera  el  muchacho  de  sí , 

Gritó  al  mercader  :  «  Por  Dios ! 
¡  Confitura  para  vos , 

Y  picante  para  mí ! 

»  Yo  de  obedeceros  trato , 
La  apuesta  quiero  ganar ; 
Pero  comed  á  la  par 
Otra  guindilla  del  plato ; 

»Que  no  será  proceder 
Como  padre,  hombre  de  juicio , 
Exigirme  un  sacrificio, 

Y  vos  no  quererle  hacer. » 


FÁBULAS. 


FÁBULA  II. 

EL  NIÑO  EN  ALTO. 


Trepó  sobre  una  silla ,  y  arrogante 
Un  chiquillo  gritó :  a  Yo  soy  gigante. 
— Monuelo  saltarín  (dijo  un  anciano), 
Baja ,  serás  enano.» 


FÁBULA  Hí. 

EL  MUCHACHO  Y  LA  VELA. 


Dijo  una  vez  á  la  encendida  vela 
Un  chico  de  la  escuela : 
«  Yo  quiero ,  como  tú ,  lucir  un  dia. » 
La  vela  respondió  :  «La  suerte  mia 
Sólo  es  angustia  y  humo. 
Brillo ,  sí ;  mas  brillando  me  consumo.» 


FÁBULAS. 
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FÁBULA  IV. 

EL  RATONCILLO  Y  EL  GATO. 

(Arreglada  para  música.) 


í. 


Hubo ,  señores ,  un  ratoncillo 
En  una  casa  de  mi  lugar , 
Hijo  de  viuda ,  madre  mimona, 
Que  se  afanaba  por  él  no  más. 

Cuanto  pillaba  se  lo  traia, 
Queso  y  chorizo ,  frutas  y  pan : 
Vida  no  tuvo  más  regalada 
Ni  el  Rey  de  Asiría  ,  Salmanasar. 

Y  él  á  la  pobre  madre 

No  la  dejaba  en  paz , 

Queriendo  cada  dia 

Su  albergue  abandonar, 
Para  ver  lo  que  hay  en  el  mundo , 
Por  correr  de  acá  para  allá. 
Tran  tarrantran ,  tarrantran,  tarrantran. 
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II. 

«Madre  (decia),  mucho  te  quiero; 
Pero  me  aburre  la  soledad  : 
Sótano  habito,  justo  es  que  vea 
Sala  y  cocina ,  huerta  y  corral. 

» Deja  que  salga ,  y  ándelo  todo ; 
Llegue  mi  dia  de  libertad  : 
Si  encarcelado  más  tiempo  vive , 
Tu  ratoncillo  se  morirá. 

» Concédeme  permiso 

Para  ir  á  pasear : 

No  quieras  que  te  llame 

Tiránica  mamá. 
»Sepa  yo  lo  que  hay  en  el  mundo 
Por  allí,  por  allí  y  allá.» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 


nr. 

Ríndese  al  cabo  la  débil  madre 
Con  imprudente  benignidad. 
« Marcha  (le  dice) ,  no  vayas  léjos ; 
Vuelve  al  instante  que  oigas  pisar. 
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»Mira  que  hay  perros,  mira  que  hay  hombres 
Que  se  divierten  haciendo  mal ; 
Mira  que  el  gato ,  fiero  enemigo , 
Como  te  atisbe,  te  comerá. 

«Poniendo  astutamente 

Carita  de  bondad  , 

Prepara  sus  traiciones 

El  pérfido  animal. 
«Quédate  cerca  de  tu  asilo , 
No  te  aventures  más  allá.» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarraníran. 


IV. 

«Madre ,  no  temas  (él  le  responde) : 
Nadie  me  engaña ,  soy  muy  sagaz. 
Voy  á  ese  hueco  de  esa  ventana 
Por  donde  viene  la  claridad. 

»Qué  de  placeres  ya  me  figuro  ! 
Qué  cosas  luégo  te  he  de  contar ! 
Anda  y  prevenme  rica  merienda  , 
Y  hoy  celebremos  fiesta  cabal. » 

Y  sube ,  y  asombrado 
No  cesa  de  mirar , 

Y  ojos  y  piés  y  hocico 
Tras  todo  se  le  van  , 
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Y  si u  querer  se  va  saliendo 
Cada  vez  más  y  más  alia. 

Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 

V. 

Era  una  huerta ,  donde  á  la  sombi 
Se  solazaba  clon  Mirrimian , 
Gato  famoso ,  que  de  ratones 
Libre  tenía  la  vecindad. 

«Compañerito  (dice  al  novato), 
Pasa  adelante  sin  recelar  : 
Más  á  tus  anchas  que  en  tu  agujero 
Por  estas  calles  discurrirás. 

«Macetas  mil  de  lloros 

Adorno  al  sitio  dan  , 

Y  fruto  al  suelo  arrojan 

El  guindo  y  el  pera!. 
» Llega ,  pues,  y  coge  á  tu  gusto ; 
Llega ,  ven  ,  acércate  acá.» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran, 

VI. 

Dulce  sonaba  la  voz  traidora  , 
Dulce  era  el  rostro  del  perillán  : 
Cede  al  engaño  nuestro  curioso , 

Y  á  su  verdugo  vase  á  entregar. 
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Da  un  brinco  el  gato,  bufa  con  ira, 

Y  uñas  y  dientes  hinca  voraz 
En  la  garganta  del  ratoncillo , 

Y  se  le  engulle  sin  desollar. 

«No  hay  (exclamaba  el  gato) , 

No  hay  para  tí  piedad  : 

Tú  no  quisiste  guía ; 

No  te  hace  falta  ya.» 
La  juventud  sin  experiencia 
Corre  en  el  mundo  suerte  igual. 
Tran  tarrantran ,  tarrantran ,  tarrantran. 


FÁBULA  V. 

EL  CABELLO  SUELTO 


Peinando  están  á  Julieta 
Cabellos  largos  y  blondos  , 
Peinando  están  á  la  niña 
La  rica  madeja  de  oro. 

Sentada  Julia  delante 
De  un  tocador  primoroso , 
Las  rubias  pendientes  hebras 
Llegan  al  suelo  por  poco. 
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Sujetándolas  atrás 
Nudo  prieto  antes  que  flojo, 
La  mano  que  ata  el  cordón 
No  abarca  el  peinado  tronco. 

Mira  la  niña  el  espejo, 
Recreándose  sus  ojos 
Aun  más  en  la  mata  hermosa, 
Que  en  la  belleza  del  rostro. 

Pasa  el  peine  la  criada, 
Pidiendo  en  sumiso  tono 
Que  la  infantil  cabecita 
Se  esté  un  momento  en  reposo. 

La  madre  ,  sentada  cerca , 
Leyendo  un  papel  en  folio , 
Finge  tal  vez  que  la  riñe , 
Contemplándola  con  gozo. 

«Déjela  usted  sin  peinar, 
(Dijo  la  mamá  de  pronto , 
Creyendo  tal  amenaza 
De  efecto  maravilloso). 

— Mamá  (repuso  Julieta), 
Esa  palabra  te  cojo : 
Desde  hoy  para  mi  tocado 
Moda  nueva  te  propongo. 

»¿  Por  qué  agarrotar  mi  pelo , 
Ni  hacerle  pleita  ni  rollos , 
Pudiendo  lucirle  más , 
Tendido  desde  los  hombros  ? 
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«Recogido,  no  se  ve 
Cómo  es  de  largo  ó  de  corto  : 
¿Qué  mal  hay  en  que  la  gente 
Sepa  que  le  tengo  hermoso  ? 

»La  lástima  es  que  vivimos 
En  este  rincón  del  globo , 
Gasa  de  campo  que  ignoran 
Hasta  el  vencejo  y  el  tordo. 

»¿  No  es  cierto  que  sienta  bien  , 
No  va  de  veras  airoso , 
Por  la  esclavina  esparcido , 
Libre  el  cabello  de  estorbos  ? 

«Si  una  corona  de  aquellas 
Que  en  premio  gané  me  pongo, 
Verás  ¡  qué  bien  te  parezco, 
Sin  más  trenzado  ni  adorno ! 

— Bien  (respondió  la  mamá), 
Condesciendo  en  ese  antojo , 
Que  tiene  mucho  de  malo , 
Sin  lo  que  tiene  de  tonto. 

«Virtud  y  cabello  en  niña , 
Recogidos  una  y  otro , 
Se  ven  siempre ,  aunque  les  eche 
La  modestia  su  rebozo. 

«Ponte  la  corona ,  y  anda 
La  quinta ,  el  jardín  y  el  soto  : 
Le  excusas  á  Catalina 
Más  de  un  rato  fastidioso.» 
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Bájase  Julia  al  jardín , 
Corriendo  cual  ágil  corzo  : 
Se  mira  en  estanque  y  frente, 

Y  ansia  mirarse  en  arroyo. 
Sale  al  campo,  travesea 

Hajo  la  copa  del  olmo, 

Y  al  pié  del  nogal  y  el  tilo 
Que  juntos  le  ofrecen  toldo. 

Se  inclina  á  coger  del  suelo 
Oantitos  que  ve  redondos  , 

Y  las  flotantes  melenas 
Ensúciansele  de  polvo. 

Siéntase  en  la  yerba  un  rato, 

Y  el  cabello  vagaroso 
También  se  sienta,  y  extiende 
Manto  que  la  envuelve  en  torno. 

Siente  algo  bullir  en  él , 

Y  mírale  con  asombro , 

De  un  ejército  de  hormigas 
Plagado  sin  saber  cómo. 

Precisamente  era  insecto 
Que  ella  miraba  con  odio  : 
No  dejaban  en  su  huerta 
Ni  una  fruta  ni  un  cogollo. 

Sacude,  restriega... — dentro 
Del  undulante  manojo, 
Bichuelos  al  colodrillo 
Le  suben  de  cinco  en  ocho. 
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Vase  de  allí ,  y  en  la  senda , 
En  un  callejón  angosto, 
Halla  un  charco ,  y  un  acebo 
Que  encima  descuella  fosco. 

Brinca  valiente  la  niña , 

Y  al  dar  el  salto  brioso , 

Se  le  alza  el  pelo,  ayudando 
El  céfiro  con  su  soplo. 

Rama ,  que  baja  salía 
En  forma  de  alfanje  corvo , 
Las  crenchas  agarra  sueltas , 
Codiciosa  del  despojo. 

Pendió  de  su  vanidad 
El  Absalon  revoltoso, 
Hasta  que  soltó  gimiendo 
Porción  del  rubio  tesoro. 

Con  rizos  de  Julia  el  árbol 
Engalanó  sus  pimpollos : 
Punzada  por  ellos  ella, 
Cayó  del  ramaje  al  lodo. 

Encenagada ,  aturdida 
Del  repelón  horroroso , 
Vuelve  á  la  quinta  Julieta  , 
Muñéndose  de  sonrojo. 

«Ay ,  mamá !  (dijo  al  entrar) 
Vengo  á  casa  hecha  un  destrozo  : 
Que  me  lave  Catalina, 

Y  me  haga  después  un  moño.» 
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La  bondadosa  mamá 
Lo  dijo  oon  duloe  modo , 
Sabida  la  historia  triste 
Del  columpio  y  el  remojo  : 

«Ya  lo  ves :  á  la  mujer 
Es  muy  conveniente  y  propio 
Recogimiento  de  pelo , 
Recogimiento  de  todo.» 


FÁBULA  VI. 

BIZCA   Y  AMABLE. 


Porque  tiene  los  ojos 
Bizcos  y  feos , 
No  los  alza  María 
Nunca  del  suelo. 

Dulce  y  humilde, 
Con  los  párpados  bajos 
Las  almas  rinde. 

Respirando  su  rostro 
Santa  modestia , 
Con  los  ojos  de  Vénus 
Menos  valiera. 
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Es  grande  y  noble 
Convertir  en  virtudes 
Imperfecciones. 


FÁBULA  VIL 

LA  HIJA  DE  SEYANO. 


«No  quiero  vivir  contigo 
(Dijo  la  niña  Seyana), 
Porque  tú  continuamente 
Con  azotes  me  amenazas. 

»Mi  padre  es  el  jefe  ilustre 
De  la  hueste  pretoriana , 

Y  del  gobierno  del  mundo 
Tiberio  César  le  encarga. 

»Madre  tú  de  Elio  Seyano , 
Te  vuelves  abuela  mala , 

Y  á  ochenta  leguas  de  Roma 
Me  mantienes  encerrada. 

«Volver  con  mi  padre  quiero,, 

Y  allá  en  su  opulento  alcázar 
Castigar  á  cien  esclavos 

En  vez  do  ser  castigada. 


FÁBULAS. 

— No  pienses  tal  (respondía 
La  bien  advertida  anciana) 
Segura  conmigo  vives, 
De  todo  el  mundo  ignorad;». 

»Con  frecuencia  se  amotina 
La  plebe  de  Roma  vária  , 

Y  el  Emperador  Tiberio 
Muchos  poderosos  mata. 

»No  quieras  ir  donde  veas 
Invadida  nuestra  casa 
De  incendiarios  con  hachones, 
De  asesinos  con  espadas. 

»No  hallaron  piedad  á  veces 
En  la  fiereza  romana 
Desvalida  la  mujer, 
Inofensiva  la  infancia. 

»No  vayas  donde  eches  menos 
El  techo  de  humilde  paja  , 
Mansión  de  la  pobre  vieja , 
Que  dices  que  te  maltrata. 

—Llévame  á  Roma ,  abuelita  , 
(Instó  la  niña  mimada). 
— Mi  edad  (le  responde  aquella) 
No  me  permite  que  vaya. 

»Tú  puedes  ir  »— Dos  esclavos 
Encárganse  de  llevarla ; 
Triste  la  anciana  se  queda , 

Y  alegre  la  niña  marcha. 
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Mas,  ay !  del  cruel  Tiberio 
Pierde  Seyano  la  gracia , 

Y  su  palacio  atropella 
Furibunda  la  canalla. 

Perecen  él  y  sus  hijos , 

Y  ardiendo  en  sed  de  matanza. 
Los  bárbaros  á  morir 
También  á  la  niña  sacan. 

De  los  cabellos  cogida , 
La  lleva  un  sayón  á  rastra. 
«Déjala»,  gritaban  unos; 
Los  otros :  «No  hay  que  dejarla. 

—Dánosla  acá  (vocearon 
Mujerzuelas  desalmadas)  : 
Con  un  cordel  le  daremos 
Un  aviso  en  las  espaldas. 

— No  me  matéis  (les  decia 
La  niña  desventurada); 
Pero  en  lugar  de  mi  abuela, 
Que  me  castigue  una  extraña. 

»No  me  matéis  y  azotadme  , 
Porque  estando  donde  estaba , 
Me  vine  á  buscar  aquí 
De  mi  padre  la  desgracia.» 

Ruego  inútil :  ya  no  es  pena, 
Guando  la  del  cielo  amaga , 
La  que  se  impone  tardía 
La  víctima  involuntario. 
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Los  brazos  k  atan  atrás, 
Doblar  el  cuello  le  mandan... 
« Ay,  abuelita !»  gritó 
Con  el  hierro  en  la  garganta. 

Desplómase  el  cuerpo  en  tierra, 
Y  alza  el  verdugo  en  la  plaza 
La  cabeza  de  la  niña , 
Que  aun  pestañea  espantada. 


FÁBULA  VIH. 

DIONISIO  EL  DE  SIRACUSA. 


Abominable  rey,  cruel  tirano 
Fué  del  pueblo  infeliz  siracusano 
Dionisio,  tigre  cauteloso  y  fiero. 
Júpiter  justiciero 

Le  quiso  escarmentar  :  nobleza  y  plebe 

Al  opresor  aleve 

Despojaron  del  trono; 

Y,  perseguido  con  tenaz  encono, 

Sin  albergue  se  vio,  se  vio  mendigo. 

«Aun  para  sus  tiránicos  excesos 

(Júpiter  dijo  airado) 
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No  es  bastante  castigo, 

Y  otro  ha  de  recibir  que  más  le  duela 
Maestro  de  una  escuela , 

Con  discípulos  tontos  y  traviesos , 
Le  haré,  por  mi  justicia  condenado , 

Y  al  doble  pagará  cuanto  ha  pecado.» 


FÁBULA  IX, 

EL  MAESTRO  Y  LAS  VELAS. 


Llora  el  infeliz  Bartolo, 
Llora  que  aturde  la  escuela, 

Y  en  verdad  que  el  pobre  chico 
No  sin  razón  se  lamenta. 

Encima  de  un  compañero 
Se  ve  montado  á  la  fuerza ; 

Y  dos  compañeros  más 

Le  agarran  entrambas  piernas- 
Desabrochado  el  justillo, 
Remangada  la  chaqueta , 
Le  han  prendido  la  camisa 
Con  un  alfiler  en  ella. 
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Desnuda  la  espalda  en  arco, 
Él  desesperado  es  per-a 
Lo  que  por  asiento  saben 
Las  curvas  con  que  se  sienta. 

La  lección  fué  tropezona , 
La  plana  horrible  de  puerca  : 
Según  la  costumbre  antigua , 
Dos  casos  de  azotes  eran. 

Era,  por  añadidura, 
Tarde  de  sábado  aquella , 
Dia  de  rezo  y  de  pago, 
De  cántico  y  penitencia. 

Ante  una  imágen  devota 
Con  dos  encendidas  velas, 
Por  su  turno  á  cada  reo 
Se  iba  aplicando  la  pena. 

Cogió  el  maestro  con  aire 
La  humedecida  correa , 

Y  sonó  entre  cien  chillidos 
La  dolorosa  docena. 

Mientras  Bartolo  se  ataca 

Y  el  escozor  se  le  templa , 
El  maestro  en  su  sitial 
Perora  de  esta  manera : 

«No  se  enseña  al  niño  bien 
Sin  zurriago  y  sin  palmeta : 
Cuando  comete  una  falta, 
Es  menester  que  le  duela. 
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» Ejemplo  da  al  pedagogo 
La  sábia  naturaleza , 
Castigando  rigorosa 
Las  humanas  imprudencias. 

»Á  un  árbol  se  sube  un  hombre , 
Y  se  le  va  la  cabeza  : 
Por  más  que  grite  al  caer , 
No  se  le  ablanda  la  tierra. 

»Si  es  roca  el  suelo  en  que  para, 
Costilla  ó  muslo  se  quiebra : 
Metido  en  agua ,  se  moja ; 
Tocando  el  fuego,  se  quema. 

»Á  esas  luces  llegue  un  niño, 
Queriendo  jugar  con  ellas  : 
Las  manos  le  abrasarán , 
Sin  duelo  de  su  inocencia.» 

Las  dos  velas  de  la  imágen  , 
Hartas  de  plática  necia  , 
Quemadas  le  respondieron , 
Corriéndose  de  vergüenza : 

«Si  pudiéramos  hablar 
Otras  veces  como  ésta , 
Nuestra  voz  al  niño  incauto 
Benévolo  aviso  diera. 

»Primeroque  hacer  llorar 
Al  inocente  que  yerra , 
Nos  muriéramos  nosotras 
Al  ver  su  manita  cerca. 


FÁBULAS. 

» Juega  un  niño,  y  á  un  mastín 
Le  pellizca  y  le  repela, 

Y  el  perro  aguanta  su  daño, 
Por  ser  un  niño  el  que  juega. 

»De  la  roca  te  apoyabas 
En  la  impasible  dureza  : 
La  roca  de  alma  carece  : 
No  tú  de  roca  la  tengas. 

«Vendrá  tiempo  en  que  ejercida 
Con  incansable  paciencia , 
Ni  un  ay  al  niño  le  cueste 
La  enseñanza  de  las  letras. 

»Dia  vendrá  en  que  por  cuento 
Se  dén  tus  locas  ideas , 

Y  otros  discípulos  rían 

De  lo  que  los  tuyos  tiemblan.» 
Aquel  tiempo  es  ya  llegado, 

Y  esta  fábula  encomienda 
Que  á  los  maestros  de  ahora 
Se  les  respete  y  se  quiera. 
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FÁBULA  X. 

LOS  CUCLILLOS. 


Es  el  cuclillo  pájaro 
Travieso  y  holgazán , 

Y  es  desalmado  y  pérfido 
Su  modo  de  criar. 

Él  y  su  digna  cónyuge, 
En  la  estación  vernal , 
Buscando  por  los  árboles 
Nidos  ajenos  van. 

En  viendo  la  hembra  picara 
Uno  con  huevos  ya , 
Siéntase ,  y  echa  al  prójimo 
Un  huevecito  más. 

Por  donde  vino  tórnase 
Después  el  cuco  par, 

Y  el  invadido  tálamo 
Quédase  un  mes  en  paz. 

La  otra  pareja  candida , 
Modelo  de  bondad , 
Sus  hijos  y  el  expósito 
fíria  con  celo  igual. 
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A  los  picuelos  tímidos 
Lleva  su  tierno  atan 
Cebo  copioso,  haciéndole.- 
Hambre  y  amor  piar. 

El  ingerido  huérfano , 
Que  ignora  su  orfandad , 
Crece,  y  su  instinto  próvido 
incítale  á  volar. 

Con  arrogancia  impúdica 
Su  padre  natural 
Entonces  viene  y  grítale  : 
«Eh  !  señorito ,  acá  ! » 

De  allí  con  vuelo  rápido 
Huye  sin  vacilar : 
Pupilo  es  ingratísimo 
Quien  tuvo  padre  tal. 

Junto  á  su  cuna  plácida 
Volando  pasará , 
Y  no  dirá  volviéndose  : 
«Padres,  á  Dios  quedad  !  » 

Maestros ,  nobles  mártires 
De  un  cargo  paternal , 
¿Qué  padre,  qué  discípulo 
Pago  mejor  os  da  ? 


FABULAS . 


FÁBULA  XI. 

EL  TÁBANO. 


Simplicio  Merlo  se  llamaba  un  joven 
Alto ,  rubio ,  simpático  ,  elegante , 
Que  hablaba  de  Solón  y  de  Bethóven , 
De  política  muerta  y  palpitante  , 
De  Nínive  y  Pavía, 
De  flores  y  jabón  y  albeitería 
En  esa  fácil  prosa 

En  que ,  charlando  mil ,  no  dicen  cosa 
Que  deje  conocer  al  inquirirlo 
Si  Merlo  diferenciase  de  mirlo. 
Simplicio  Merlo,  pues,  hombre  decente, 
De  grande  oreja  y  pié  y  angosta  frente , 
Largo  bigote,  puntiaguda  pera, 

No  dejaba  de  ser  —Muestre  quién  era 

La  relación  verídica  siguiente. 

Á  cierta  romería 
Don  Simplicito  Merlo  concurría  , 

Y  todo  concurrente ,  grande  ó  chico , 
Dama  ó  galán ,  allí ,  montó  borrico : 
Mayor  caballería 

No  debieron  hallar  de  buenas  artes, 

Y  hay  burros  muy  de  bien  en  todas  partes. 
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Habiéndose  apeado 

Para  gozar  la  plácida  verdura 

De  un  floreciente  prado, 

Y  siguiendo  al  jinete  su  montura  ; 
Bicho  que  sin  piedad  las  acribilla  , 
Un  tábano  atrevido , 

Sállale  á  don  Simplicio  á  la  mejilla  ; 

Y  de  ella  sacudido , 

Punza  entre  el  escobón  de  la  perilla. 
Simplicio  en  el  instante 
Las  manos  echa  al  perillán  picante 
(Perillán  esta  vez  inadvertido), 

Y  héteme  aquí  mi  tábano  cogido. 
«Oiga  usted  ,  caballero  , 

Dijo  (la  cortesía  lo  primero) 

Simplicio  al  sangrador:  tengo  entendido 

Que  es  en  ustedes  uso 

Cuadrúpedos  picar ;  mas  no  que  pique 

Tábano  alguno  al  hombre  ; 

Y,  juzgándome  digno  de  esle  nombre, 

Debo  manifestar  que  estoy  confuso, 

Y  quiero  se  me  explique 

Luégo,  sin  dilación,  cómo  se  abona 
El  hecho  consumado  en  mi  persona. 
— Señor  hombre  de  Dios,  contesta  el  preso, 
Tengo  excelente  olfato  y  mala  vista , 

Y  cometí  por  eso 

Culpa  que  me  avergüenza  y  me  contrista. 
Véole  á  usted  ahora, 
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Y  advierto  que  enamora 
Por  su  talle  y  figura , 

Y  el  aire  señoril  en  traje  curro ; 
Pero  al  volar  aquí ,  mala  ventura 

Mia ,  que  á  mi  honradez  no  corresponde 
Trájome  á  la  nariz ,  no  sé  de  dónde , 
Un  olorcillo  á  burro ; 

Y  tropezando  con  usted  á  tiento, 
Le  piqué ,  suponiéndole  jumento. 
—La  causa  ya  discurro 
(Simplicio  reparó)  del  desatino 

Que  usted  á  ciegas  cometió :  me  sigue 

No  léjos  el  pollino 

Que  monto  en  este  viaje  , 

Y  lo  que  usted  olió  fué  mi  bagaje. 
—Cierto,  Señor :  su  enojo  se  mitigue. 
Manso  perdone  la  imprudencia  mia  : 
No  supe  qué  pinché  ,  ni  qué  me  olia. 
Racional  es  usted  ,  hecho  y  derecho , 
No  bestia  vil  de  carga. 

—Me  doy  por  satisfecho , » 

Dijo,  y  abrió  los  dedos  el  Simplicio, 

Y  el  tábano  se  larga ; 

Y  en  pago  del  inmenso  beneficio , 
Grita  en  el  aire  con  acerbo  chiste : 
«Bien  á  burro  me  olias  ; 

Lo  eres  «á  no  dudar,  pues  no  entendiste 
Mis  poco  rebozadas  maulerías. 
Los  pinchazos  agudos  y  frecuentes 
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Con  que  le  rompo  al  asno  el  cerviguillo, 

Te  ofrezco ,  si  te  pilto 

Donde  a  mi  gusto  mi  rejón  te  alcance.» 

Súpose  por  el  tábano  este  lance , 
Y  óyese  desde  entonces  á  las  gentes 
En  honra  y  gloria  de  Simplicio  Merlo  : 
«Hueles  á  burro  tú?  Señal  de  serlo.» 


FÁBULA  XII. 

EL  BARÓMETRO. 


« Ha  bajado  el  barómetro 
(Clamó  el  piloto  Roque) 
Más  de  pulgada  y  media , 
Bajándola  de  golpe. 

«Borrasca  anuncia  próxima , 

Y  ser  de  las  mayores : 
Cauto  el  patrón  ordene 
Las  grandes  precauciones.» 

Velas  recogen  súbito, 

Y  se  prepara  el  bote , 

Y  áun  junto  al  palo  el  hacha 
Mandan  que  se  coloque. 
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El  buque  iba  en  el  ínterin 
Por  la  región  salobre 
Con  viento  bonancible , 
Sereno  el  horizonte. 

El  vaso  barométrico 
Mira  el  patrón  entonces , 
Y  «Cántese  el  Te  Deum 
(Dijo,  riendo,  á  voces). 

»Nada  el  anuncio  trágico 
Por  esta  vez  supone  : 
¡  Mirad  el  tubo  roto , 
Que  está  vertiendo  azogue !» 

Se  hacen  tal  vez  con  énfasis 
Erradas  predicciones : 
Falta  de  estudio  atento 
Produce  los  errores. 
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FÁBULA  XIII. 

EL  CAMINANTE  Y  EL  KÜ.ÓMETRO. 


«Cuánto  ese  pueblo  adonde  marcho,  dista? 
(Pregunta  el  buen  Tomás). 
— Dista  una  legua  (le  responden).— Una? 
— Sí,  señor,  nada  más.); 

Andar  y  más  andar...  Era  en  la  Mancha , 
Iba  Tomás  á  pié. 

«  ¿  Qué  legua  es  esta ,  santo  Dios  (decia) , 
Que  el  fin  no  se  le  vé  !  » 

Ardiente  sol  en  sus  mejillas  daba, 
Ni  un  árbol  sólo  halló, 

Y  dos  horas  anduvo;  dos  y  media 
Ya  le  marcó  el  reló. 

«Legua  maldita!  (prorumpió  tomando 
La  sombra  de  un  tapial) , 
De  cuantos  viajen  detestado  sea 
Quien  te  midió  tan  mal.» 

Oíale  un  kilómetro  cercano, 

Y  viendo  su  inquietud , 

«Quizá  (dijo  á  Tomás)  te  informarías 
Con  poca  exactitud. 
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»No  dispongas  por  leguas  tu  jornada , 
Teniéndonos  aquí : 
La  carretera  por  igual  partimos ; 
La  legua  no  es  así. 

»Doce  contiene  de  nosotros  ésta. 
— Jesús !  qué  atrocidad ! 
— Miente  la  voz  de  la  rutina  mucho : 
Atente  á  la  verdad.» 


FÁBULA  XIV. 

EL  METRO  Y  LA  VARA. 


«Vencido  quedas,  instrumento  inútil; 
Cesaste  de  regir.» 
Esta  dura  expresión  oyó  del  metro 
La  vara  de  medir. 

«La  caprichosa  voluntad  humana 
Tu  longitud  fijó ; 

De  una  medida ,  que  invariable  existe , 
Mi  origen  traigo  yo. 

«Con  un  listón  larguísimo  ciñendo 
El  globo  terrenal , 
Doblada  sobre  mí  la  cinta  grande , 
Su  pliegue  soy  cabal. 
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^Rómpanos  todos ,  si  quisiere ,  un  día 
Persecución  cruel ; 
Dará  el  círculo  máximo  del  orbe 
Nuestra  medida  fiel. 

—Charlar  es  eso  (contestó  la  vara) 
Por  gana  de  charlar. 
Para  medir  un  pié  ,  ¡  medir  la  tierra  ! 
Capricho  singular ! 

»¿  Cómo  se  le  responde  al  que  dudoso 
Pida  comprobación  ? 
Los  que  la  esfera  terrenal  midieron  , 
Hombres  al  cabo  son. 

¿Errar  pudieron  :  con  su  incierto  voto 
Cesa  de  hacer  el  bu. 
Mentira  millonésima  arrogante 
Serás  en  limpio  tú. 

.  »Doy  que  el  error  imperceptible  sea  : 
Siempre  resultará 

Que  es  decisión  de  pocos,  no  infalible  , 
Lo  que  valor  te  da. 

«Cuando  siglos  y  siglos  dominares  , 
Cual  mi  reinar  duró, 
Podrás  vivir  de  tu  excelencia  ufano; 
Mas  entre  tanto,  no. 

«Goza  del  puesto,  á  que  te  alzó  la  moda, 
Con  menos  vanidad : 
No  es  un  capricho,  que  la  ciencia  tuvo, 
L«7  justa  de  verdad. » 
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FÁBULA  XV. 

Á  LA  VEJEZ  VIRUELAS. 

En  la  boda  de  un  viejo 
Cantaba  un  tonto : 
«Yo  sé  que  leña  enjuta 
Se  enciende  pronto. 

» — Sí ;  pero  advierte 
Que  á  la  vejez  viruelas 
Es  mal  de  muerte.» 


FÁBULA  XVI. 

LAS  ABARCAS  OLOROSAS. 


«Bien  huelen  tus  abarcas ,  Julianillo  , 
(Dijo  á  un  pastor  el  mayoral  del  hato). 
— Sí  (contestó  Julián);  me  di  un  buen  rato , 
Pisando  en  un  erial  salvia  y  tomillo.» 

¿Qué  no  pisa  tal  vez  el  poderoso 
Por  un  gusto  pueril  y  caprichoso! 


T.  II. 
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FABULA  XVII. 

LAS  INDIRECTAS  DEL  PADRE  COBOS 


Célebres  entre  agudos  y  entre  bobos 
Las  indirectas  son  del  padre  Cobos ; 
Mas  como  habrá  sin  duda  quien  aprecie 
Que  le  declare  alguno  lo  que  fueron 
Las  tales  indirectas  en  su  especie , 
Trasládole  el  informe  que  me  dieron. 

Parece ,  pues ,  que  habia 
En  cierta  población  de  Andalucía 
Un  convento  ejemplar,  con  un  prelado, 
Siervo  de  Dios  perfecto  y  acabado , 
Que  de  ciencia  y  paciencia  era  un  portento 
Por  lo  cual ,  uno  á  uno, 
Dió  en  irle  á  visitar  á  su  convento, 
Sin  qué  ni  para  qué,  tanto  importuno , 
Que  siempre  andaba  el  pobre  atropellado 
Para  cumplir  las  reglas  de  su  estado. 
I*>a  portero  de  la  casa  un  lego, 
Cal  alan  ó  gallego, 
Cobos  apellidado , 

Bartolomé  de  nombre ,  alto,  robusto  , 
De  resuelto  genial  y  un  poco  adusto. 


FÁBULAS.  211 

Llamóle  el  Superior,  y  dijo  :  «Mire 

Si  puede  hacer,  por  indirecto  modo, 

Que  esa  gente  comprenda 

Que  de  tanta  visita  me  incomodo. 

— Yo  haré  que  se  retire 

La  tal  familia  presto ,» 

Respondió  el  motilón.— «Sí ,  ponga  enmienda; 

Pero  indirectamente  ,  por  supuesto. 

— Fíe ,  Padre ,  en  el  tino  de  Bartolo  : 

Para  indirectas,  oh  !  me  pinto  solo.» 

Viene  al  siguiente  dia , 

Madrugando  solícito,  un  molesto: 

Llama.  Tilin,  tilin...  «Ave  María.» 

Bartolo ,  sin  abrir  la  portería , 

Dice  al  madrugador :  «Hermano ,  trate 

De  ir  á  otro  manantial  que  no  se  agote  : 

Desde  hoy  ningún  pegote 

Prueba  de  mi  Prior  el  chocolate.» 

Oyendo  el  hombre  la  indirecta  rara , 

Se  fué ,  brotando  bermellón  su  cara. 

Llega  un  necio  en  seguida , 

Y  Cobos  dice  :  «Excuse  la  venida : 

Miéntras  yo  el  cargo  ejerza  de  portero. 

No  entra  aquí  ni  gandul  ni  majadero.» 

Despedido  el  segundo  visitante, 

Cata  el  número  tres.— -«Coja  el  pórtame, 

Prorumpe  el  fiero  Cobos ,  usiría  : 

No  está  bien  entre  monjes  un  espía. » 

Con  una  añadidura  semejante, 
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Y  en  tono  proferida  nada  blando , 
Bartolo  á  cada  cual  fué  despachando; 

Y  desde  entóneos  al  Prior  bendito 

No  perturbó  en  su  celda  ni  un  mosquito. 
Contento  el  Padre  y  á  la  par  confuso, 
AI  lego  preguntó  :  «¿De  qué  manera 
Con  aquella  familia  se  compuso, 
Para  que  así  de  verme  desistiera? 
— Fué  cosa  muy  sencilla  , 
Mi  querido  Prior  (Cobos  repuso): 
Cada  quisque  llevó  su  indirectilla , 

Y  huyó  de  mí  la  incómoda  cuadrilla. 
—Cuénteme  las  discretas  expresiones , 
Cuya  virtud  á  la  razón  los  trajo. 

— Les  dije  la  verdad  :  Sois  un  atajo 
De  tunos,  de  chismosos  y  de  hambrones. 
— ¡  Á  eso  llama  indirectas,  en  efecto? 
— Yo  nunca  en  ellas  fui  más  circunspecto. 
—Pues ,  hermano ,  mentiras  ó  verdades , 
Sus  indirectas  son  atrocidades.» 

Dijo  bien  el  Prior ;  mas  como  hay  entes 
En  grado  escandaloso  impertinentes  , 
Échaseles  también  de  buena  gana 
Tal  cual  indirectilla  cobosiana. 
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FÁBULA  XVIII. 

ORIGEN  DEL  CIGARRO. 


Fuman  el  indio  y  el  charro , 
Gil  Blas  y  el  Conde  de  Cabra , 
Y  no  se  dicen  palabra 
Del  origen  del  cigarro. 

Mujer ,  empero,  y  varón 
Habrán  en  pintura  visto 
Un  hombre  que  baja  listo 
Del  cielo  con  un  hachón. 

No  le  representan  feo  , 
No  lleva  casi  ropaje  , 
Moda  griega :  personaje 
Tal  se  llama  Prometeo. 

Numen  de  clase  vulgar , 
Es  voz  que  ganó  renombre 
Formando  un  proyecto  de  hombre 
Con  barro  de  modelar. 

Á  su  gusto  concluida 
La  estatua  para  modelo , 
Cuentan  que  robó  del  cielo 
Fuego  para  darle  vida. 
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Júpiter  con  tal  motivo , 
No  muy  grave  á  la  verdad  , 
Hizo  una  barbaridad 
Con  el  escultor  de  vivo. 

Clavómele  en  un  peñón 
Cual  á  milano  en  pared , 

Y  todo  (contemple  usted!) 
Por  el  robo  de  un  tizón. 

Fijo  en  solitaria  roca 
Se  le  ve  representado : 
Ya  nos  le  darán  pintado 
Con  un  cigarro  en  la  boca. 

De  la  imagen  y  del  fuego 
Decir  no  se  necesita 
Que  es  una  invención  bonita 
De  algún  ingenioso  griego. 

Mas  yo,  que  lo  cierto  sé 
De  unos  documentos  raros , 
Voy,  señores,  á  trazaros 
Á  Prometeo  cual  íué. 

Allá  en  la  primera  edad , 
Que  de  todo  carecía , 
Ni  encender  lumbre  sabía 
La  infantil  humanidad. 

Prometeo  vió  caer 

Y  llamas  alzar  un  rayo, 

Y  quiso  hacer  un  ensayo 
Con  medio  de  tal  poder. 
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«  Quédese  (dijo)  por  mió 
Este  sér  devorador ; 
Pues  que  da  tanto  calor, 
Bueno  será  contra  el  frió. 

»  Ya  se  aviva ,  ya  desmaya , 
Según  ei  palo  que  muerde : 
Viene  al  seco  y  deja  eí  verde  : 
Libre  está  que  se  me  vaya. 

»  En  este  mismo  lugar 
Asilo  haré  vividero.» 
Prometeo  fué  el  primero 
Que  tuvo  casa  y  hogar. 

Vinieron  á  visitarle . 

Y  á  todos  les  daba  lumbre , 

Y  estableció  la  costumbre 
De  tener  fuego  y  usarle. 

Y  entre  aquellos  Robinsones 
De  la  época  primitiva 
La  necesidad  activa 
Produjo  mil  invenciones. 

Bien  pronto,  asando  la  caza, 
Los  confortó  el  olorcillo ; 
Pronto  cocieron  ladrillo, 
Pan,  yeso ,  cántaro  y  taza. 

Chamuscábanse  el  pelaje 
Los  hombres  en  ocasiones , 

Y  á  fuerza  de  quemazones 
Labraban  el  maderaje. 
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Prometeo,  que  su  ardióme 
Hallazgo  aplicaba  á  todo , 
Trató  de  inventar  el  modo 
De  llevarlo  fácilmente. 

Una  vez,  pues,  arrolló  , 
Ni  muy  fuertes  ni  muy  flojas  . 
Mojándolas,  unas  hojas, 

Y  secas,  las  encendió. 
Chupó  el  rollo  sin  desden  , 

Y  dijo  para  su  saco : 

« Esta  planta  (era  tabaco) 
Sabe  mal ;  pero  arde  bien. 

»  Cómodo  arbitrio  y  seguro 
Me  da  para  mi  deseo.» 
Cate  usted  á  Prometeo 
Tan  jaque  fumando  puro. 

Dió  el  invento  á  conocer , 

Y  lo  adoptó  el  municipio  : 
El  cigarro  en  su  principio 
Fué  mecha  para  encender 

Sustituto  él  de  la  hoguera 
Con  su  brasa  no  costosa , 
Toda  mujer  hacendosa 
Tuvo  que  ser  cigarrera. 

Como  el  fuego,  al  caminar, 
Para  todo  era  la  base , 
Porque  lumbre  no  faltase, 
No  cesaban  de  fumar. 
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Chupado  con  ceño  adusto 
El  cigarro  primerizo , 
Por  fin  el  hábito  hizo 
Paladearlo  con  gusto. 

En  esta  disposición , 
El  dar  en  un  pedernal 
Un  golpe  fuerte  casual 
Dió  pedernal  y  eslabón. 

Y  la  llama  gigantesca 
Del  rayo  en  árbol  copudo , 
Cualquiera  formarla  pudo 
Con  dos  cantos  y  con  yesca. 

Debió  el  cigarro  ceder 
Al  método  nuevo  :  ca ! 
Sin  ser  necesario  ya , 
Era  costumbre  y  placer. 

Y  llevado  en  compañía 
Del  guijarro  chispeador, 
Con  el  nuevo  encendedor 
El  antiguo  se  encendía. 

Y  hoy,  desde  el  suelo  andaluz 
Á  los  campos  de  Guajaca, 

Los  hombres  de  la  petaca 
Son  hombres  de  chispa  y  luz. 

Digan  sabios  eminentes 
Que  tienen  ciertos  regalos 
Y  usos ,  que  parecen  malos , 
Muy  buenos  antecedentes ; 
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Yo  diré  sólo  (y  resumo) 
Que  es  ésta ,  según  la  leo, 
La  historia  de  Prometeo  , 
Padre  del  tabaco  de  humo, 

Varón  famoso,  del  cual , 
Suban  los  puros  ó  bajen , 
Debe  tener  una  imagen 
Cada  estanco  nacional. 

Sépase  del  Nilo  al  Barro, 
Del  Plata  y  Obi  al  Mondego  , 
Que  al  propagador  del  fuego 
Se  debe  el  primer  cigarro. 


FÁBULA  XIX. 

EL  SASTRE  Y  EL  AVARO. 


Hay  gente  que  dice  cólega 

Y  epigrama  y  estaláctita , 
Pupitre ,  méndigo ,  sutiles , 
Hostiles ,  corola  y  áuñga. 

Se  oye  á  muchísimos  périto  , 

Y  alguno  pronuncia  mámpara  , 
Diploma ,  erudito ,  pérfume , 
Pérsiles  (1) ,  Tíbulo  y  Sávedra. 

1)  Véase  la  nota  de  la  página  221. 
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Los  que  introducen  esdrújulos 
Contra  el  origen  y  práctica , 
Imitación  de  su  método , 
Lean  la  presente  fábula. 

Sabrán ,  si  me  escuchan  ,  ustedes 
Que  hubo  un  tal  Pedrillo  Zapata , 
Sastre  titular  del  Concejo 
De  no  sé  qué  villa  mánchega. 

Era  comilón  Periquito 

Y  algo  amigo  de  la  gándaya ; 
Sin  embargo ,  bien  á  ménudo , 
Listo  su  labor  despáchaba. 

Vivia  en  su  pueblo  un  rícote , 
Cicatero  sobre  mánera , 
Que  le  encargó  que  le  cosiera 
Calzones,  chaleco  y  chaqueta. 

Costumbre  de  pueblo  pequeño 
Es,  muy  general  y  sábida, 
Que  al  sastre  le  dé  la  comida 
El  mismo  para  quien  trábaja. 

Cose  á  vista  del  parroquiano , 
Engulle ,  según  se  trátara  , 
Buen  almuerzo  y  rico  puchero , 
Cena ,  y  acabó  su  fátiga. 

Á  casa  de  don  Ceférino 
Se  fué  mi  sastre  de  mañana ; 
Sirviéronle  su  desáyuno , 

Y  seda  previno  y  agujas. 
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«Ea  (dijo),  hasta  que  Isidoro, 
Tocando  la  gorda  campana  , 
La  hora  de  comer  no  señale, 
Coso  sin  alzar  la  cabeza .» 

Echóse  á  pensar  el  avaro 
Si  en  fuerza  de  aquellas  palabras, 
Del  sastre  salir  le  pudiera 
La  manutención  más  barata. 

«  ¿  Quieres  (le  propuso  «á  Périco) 
La  olla  comerte  preparada , 

Y  hasta  la  cena  seguid ito 
Proseguir  luégo  la  tarca  fs 

Respondió  el  sastre  :  «Me  acomoda 

Y  aun  si  la  cena  me  sacaran, 
Me  la  engullera  :  mi  apetito 
No  corre  con  hora  marcada. 

—Corriente  (contesta  el  ricacho) : 
Vas  á  comer  de  una  zampada 
Para  el  dia  de  hoy  por  completo , 

Y  coses  luégo  sin  parada. 
—La  mitad  sobra  de  seguro 

(Dijo  el  ruin  para  su  camisa) : 
Ni  un  avestruz  que  se  pusiera, 
Tanto  en  el  buche  se  encajara. 

— Vamos  (gritó):  pronto,  próntito; 
Corta  la  sopa  y  la  ensalada , 

Y  á  Pedro  sírvele  en  seguida 
La  olla  y  de  cenar,  Daltásara. » 
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Bánselo,  y  trágalo  todito , 
Y  dice  después  de  lá-cena : 
«Yo  en  cenando,  no  doy  puntada. 
Buenas  noches :  voyme  á  lá-cama.» 

La  salida  del  sastrécito 
Fué  una  solemne  tunantada ; 
Mas  de  burlas  á  misérables 
Ni  un  místico  se  escandáliza. 


■ 
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Persíles  y  Segismundo,  puso  por  título  Cervantes  á  su 
última  obra;  y  no  puede  dudarse  que  Cervantes  cargaba 
la  fuerza  de  la  pronunciación  en  la  sílaba  si  del  nombre 
Persíles,  porque  el  propio  autor,  en  su  Vi  aje  del  Parnaso, 
habia  rimado  ese  nombre  con  las  palabras  sotiles  y  fregó- 
niles  y  en  esta  forma  : 

Yo  estoy,  cual  decir  suelen,  puesto  á  pique 
Para  dar  á  la  estampa  el  gran  Persíles , 
Con  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 

Yo  en  pensamientos  castos  y  sotiles, 
Dispuestos  en  sonetos  de  á  docena, 
He  honrado  tres  sujetos  fregoniles. 

La  penúltima  silaba  de  Tibulo  es  larga  en  latín  ,  según 
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se  ve  en  este  dístico  de  Ovidio  (Trist.:  Lib.  iv.  Eleg.  10): 


Virgilium  vidi  tantum ;  nec  amara  Tibullo 
Tempus  amicitiK  fata  dedére  mea:. 

La  sílaba  larga  de  la  voz  latina  debe  llevar  en  castellano 
el  sonido  predominante  ,  diciéndose  libido ,  y  no  libido. 
En  el  mismo  caso  está  el  nombre  del  poeta  Catido ,  como 
se  prueba  por  estos  versos  que  Lope  de  Vega  escribió  en 
su  Latiré!  de  Apolo  (silva  ix)  : 

Pomponio  ,  Horacio,  Juvenal,  libido, 
Propercio  ,  Mauro  ,  Itálico  y  Catülo. 

El  mismo  Lope  dijo  en  la  propia  silva  : 

Que  no  hace  á  los  verso's  el  rüido , 

Sino  el  sutil  conceto 

De  posibles  metáforas  vestido  , 

Dulce  ,  sonoro  ,  fácil ,  erudito; 

Que  esto  lo  hará  perfeto  , 

Y  no  sobre  elefantes  un  mosquito. 

Y  en  la  silva  siguiente  : 

Porque  no  es  epigrama 

El  que  por  varias  sendas  se  derrama. 

Colega  tiene  también  la  fuerza  de  la  pronunciación  en 
la  e ,  como  en  esta  copla  de  un  villancico  de  don  Diego 
de  Torres,  que  puede  verse  en  el  libro  titulado  Juguete* 
de  la  lía: 

Al  Niño  ,  señor  colega  , 
Hacer  pruebas  es  delito, 
Pues  desciende  cuando  paénos 
Del  mismo  Laus  tibí  Christo. 


Auriga  se  pronuncia  en  castellano  como  en  latín  j  con 


FÁBULAS. 


225 


ia  fuerza  de  la  articulación  en  la  penúltima  sílaba ,  á  la 
manera  que  lo  hizo  el  Maestro  Tirso  de  Molina  en  la  come- 
dia titulada  Vor  el  sótano  y  el  torno  : 

ramos.  (A  un  estudiante.) 
Le  hurga  ? 

EL  ESTUDIANTE. 

Me  fatiga. 

RAMOS. 

Qué  es  cochero  en  latín? 

EL  ESTUDIANTE. 

Cochero  ?  Auriga, 
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FÁBULA  XX. 

EL  ANTICUARIO. 


Dan  el  nombre  de  vacos  y  de  ovejos 
Los  aldeanos  viejos 

De  la  tierra  de  Cuenca,  los  muchachos, 

Las  niñas  y  las  viejas , 

Á  toros  y  carneros,  á  los  machos 

De  vacas  y  de  ovejas. 

Hizo  en  una  posada 

Don  Lope  Arrugacejas , 

Un  anticuario,  por  allí  parada  ; 

Y  á  un  pescador  oyó ,  que  referia 
Que  en  el  monte  cercano, 

Y  orilla  de  la  fuente  del  Deleño, 
Un  vaco  hermoso  habia, 

Y  él  por  casualidad  le  vio  tendido 

Y  casi  entre  las  matas  escondido , 
Entero,  al  parecer,  solo  y  sin  dueño. 
«Yo  le  echaré  la  mano 

(Dijo  al  instante  para  sí  don  Lope), 

No  me  le  pille  un  drope , 

Que  rompa  con  furioso  desatino 

El  indemne  hasta  aquí ,  numen  del  vino. 

Preciosa  antigüedad  ,  obra  excelente, 
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Se  figuró  don  Lope  que  sería 

El  escondido  entre  maleza  y  ramos; 

Baco,  según  oía , 

Con  mayúscula  B :  de  suerte  hablamos , 

Que  al  dios  y  al  buey  lo  mismo  le  nombramos. 

Va  don  Lope  sin  guía 

En  busca  de  la  fuente ; 

Registra  diligente , 

Sin  ver  al  pronto  nada ; 

Y  á  lo  mejor,  encuéntrase  de  frente 
Con  un  toro,  de  tábanos  herido, 
Que  á  tierra  le  tiró  de  una  hocicada. 
Pisado  y  aturdido, 

Temiéndose  que  el  toro  le  destrice, 
Huye  el  pobre  señor,  echando  un  taco; 

Y  el  pescador,  que  se  le  encuentra ,  dice : 
« Ya  lo  previne  ayer :  ese  es  el  vaco. 

— Á  buen  tiempo  también  asomas  tú! 
(Le  contestó  don  Lope  ,  oyendo  tal). 
¡  Maldigo,  amén  ,  el  uso  irracional , 
Que  bárbaro  confunde  B  con  U ! » 


1ü 
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FABULA  XXI. 

LA  CAMPANA  DE  TOLEDO. 


Se  rajó  al  primer  toque 
La  soberbia  campana  de  Toledo, 
Y  suena  ,  siglos  hcá,  mal,  tarde  y  quedo. 

Piensa  dejar  don  Antolin  Bodoque 
Pasmado  al  orbe  y  mudo 
Con  su  drama  precoz:  Roma  incendiada ; 
Fácil  es  que  su  ingenio  campanudo 
Be  viente  á  la  primera  campanada. 


FÁBULA  XXII. 

LA  GRADACION  INVERSA. 


Una  suegra  cerril ,  hecha  un  infierno, 
Dijo  á  su  pobre  yerno  : 
«Eres  un  vagamundo , 

Y  no  te  dejo  en  paz  si  no  te  enmiendas ; 

Y  á  decírselo  voy  á  todo  el  mundo 

En  España,  en  Madrid  y  en  Alcobéndas.» 
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Hipérboles  tremendas 
Cierto  declamador  tan  diestro  encaja , 
Que  cuanto  más  pondera ,  más  rebaja. 


FÁBULA  XXIII. 

EL  MASTIN  Y  EL  GALLO. 


« ¿Por  qué  ladras  á  la  luna 
(Le  dijo  el  gallo  al  mastín), 
Guando  ella  su  órbita  corre 
Sin  hacer  caso  de  tí  ? 

—Los  hombres  me  oyen. —Y  gritan 
Que  no  les  dejas  dormir , 

Y  alguno  de  ellos  va  á  darte 
Las  gracias  con  un  fusil. 

—Pues  si  enfadan  mis  ladridos, 

Y  nadie  los  quiere  oir , 

Yo  los  oigo,  y  basta  y  sobra 
Con  que  me  gusten  á  mí.» 

Autores ,  que  farfulláis 
Tanta  crítica  infeliz, 
Á  no  ser  para  vosotros , 
¿Para  quién  las  escribís? 
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FÁBULA  XXIV. 

EL  FISCAL. 


Comprobando  una  copia 
Cierto  señor  Fiscal  impertinente. 
Púsose  á  corregir  de  mano  propia 
Tres  faltas  que  notó  del  escribiente, 
Descuidos  ortográficos  ligeros. 
Raspó  lo  equivocado; 
Pero  con  tal  desmaña  ó  tal  enfado , 
Que  en  el  papel  abrió  tres  agujeros  ; 

Y  viéndolo  inservible, 

Lo  rasgó  y  lo  tiró ;  barrió  el  criado, 

Y  á  un  muladar  lo  echó,  revuelto  en  broza. 
Censor  hay  de  genial  tan  apacible , 

Que  no  ha  de  corregir  si  no  destroza. 
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FÁBULA  XXV. 

LA  ALACENA. 


Caminando  un  Relator 
Del  Consejo  de  Ultramar , 
Hizo  noche  en  un  lugar 
En  casa  de  un  labrador. 

En  servicio  del  viajero 
Iba  un  paje  maragato , 
Mozo  de  excelente  olfato , 

Y  excelente  majadero. 
Cenaron  en  paz  de  Dios , 

Trataron  de  madrugar, 

Y  hubiéronse  de  acostar 
En  una  alcoba  los  dos. 

Veíanse  en  los  costados 
De  la  estancia,  frente  á  frente , 
Iguales  perfectamente, 
Cuatro  postigos  cerrados. 

El  un  par  era  un  balcón ; 
El  otro  correspondía 
Á  una  alacena,  en  que  habia 
Seis  quesos  de  Villalon. 
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Cogió  el  sueño  larde  y  mal 
El  Relator,  y  durmiendo 
Creyó  sentir  el  estruendo 
De  un  turbión  descomunal. 

Despertó,  y  al  camarada 
Le  dijo :  « Ved  si  el  oriente 
Clarea,  y  si  da  el  ambiente 
Olor  de  tierra  mojada. » 

Saltó  el  paje  de  su  lechó, 

Y  á  tientas  de  maño  y  pié , 
Por  ir  al  balcón ,  se  fué 

Á  la  alacena  derecho. 
Abrió,  zampó  la  cabeza; 

Y  aunque  miró  y  remiró , 
Tan  negro  el  boquete  halló 
Como  el  resto  de  la  pieza. 

Pero  un  olor  en  seguida 
Percibió  en  aquel  recinto  , 
Que  le  pareció  distinto 
Del  de  tierra  humedecida. 

Y  levantando  exprofeso 
La  voz  el  muy  avestruz , 
Dijo :  «Ni  lluvia ,  ni  luz : 
Está  oscuro  y  huele  á  queso.  » 

Así ,  ciega  y  tontamente  , 
Críticas  hacen  famosas 
Los  que  no  miran  las  cosas 
Desde  el  punto  conveniente. 
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Tacha  de  oscuro  y  condena 
Tal  concepto  Santillana ; 

Y  es  que  huye  de  la  ventana , 

V  se  asoma  á  la  alacena. 


FÁBULA  XXVI. 

LA  INVENCION  DEL  CÍRCULO. 


El  casado  casa  quiere, 
Dice  un  añejo  refrán, 
Cuya  fecha  se  refiere 
Al  tiempo  del  padre  Adán  : 

El  cual ,  así  que  pensó 
Casar  á  Cain  y  Abel , 
Fabricarse  les  mandó 
Casa  en  que  vivir  sin  él. 

Labrar  su  nueva  morada 
Fué ,  pues ,  á  entrambos  preciso 
Cain  la  trazó  cuadrada , 
Y  Abel  redonda  la  quiso. 

Cuando  éste  necesitó 
Señalar  el  redondel , 
Un  par  de  estacas  ató 
Á  las  punías  de  un  cordel. 
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Una  clavó  en  el  solar, 

Y  llevando  otra  en  la  mano, 
Tin» ,  y  se  puso  á  rayar 
Con  ella  en  el  piso  llano. 

Dando  la  vuelta  ,  en  efecto , 

Y  haciendo  la  raya  así , 
Recien  nacido  y  perfecto 
Resultó  el  círculo  allí. 

Con  harta  razón  ufano 
Abel  de  su  operación, 
« Mira  (le  dijo  á  su  hermano) 
¡Qué -afortunada  invención!  » 

Gain  replicó,  envidioso: 
<  No  me  parece  m  a  leja  ; 
Pero  no  estés  orgulloso 
De  una  traza  que  es  ya  vieja.  > 

—Pues  nadie  me  la  enseñó, 
Es  mia ,  según  discurro. 
— No,  señor ;  que  la  estrenó 
Primero  que  tú  mi  burro. 

»Para  domarle,  le  eché 
Al  cuello  un  largo  ramal , 
Le  até  á  un  árbol ,  y  zurré 
De  firme  al  torpe  animal. 

»Y  corriendo  él  en  redondo 
Aquel  y  otro  y  otro  dia, 
Un  rastro  dejó  bien  hond< 
Abierto  donde  corría. 
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«Aquel  rastro,  en  buen  derecho, 
Del  círculo  origen  es  : 
Por  tí  con  las  manos  hecho , 
Por  el  asno  con  los  piés.  » 

Tal  vez  un  crítico  salta 
Diciendo  que  el  rasgo  tal 
Tiene  contra  sí  la  falta 
De  ser  poco  original ; 

Y  buscando  al  pensamiento 
Su  principio ,  suele  al  fin 
Ser  hallazgo  de  un  jumento 
Semejante  al  de  Gain. 


FÁBULA  XXVII. 

EL  ESCRITOR  Y  EL  LADRON. 

Trabajaba  de  noche  y  á  deshora 
Un  escritor  purista , 
De  pluma  cazadora 
Y  de  escopeta  lista , 
Que  en  monte  y  en  poblado 
Con  tino  singular,  con  hábil  traza, 
De  conejos  y  párrafos  hacia 
Grande ,  frecuente  caza. 
Ruido  creyó  sentir,  entró  en  cuidado, 
Su  escopeta  cogió  de  dos  cañones, 
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Abrió  su  librería, 

Y  un  ladrón  encontró  que  le  rompía 

El  trasto  en  que  guardaba  los  doblones. 

« Cena  de  perdigones 

(Díjole  el  fulminante  literato) 

Voy  á  embocarte  aquí :  dáteme  preso , 

Porque  si  no ,  te  mato.  » 

El  huésped  replicó  :  « Señor,  confieso 

Que  he  vinío  á  robar ;  pero ,  zapato  ! 

No  es  mucho  que  yo  robe  ; 

Salgo  del  hespital  y  soy  un  probé  ; 

Y  siendo  rico  usté  como  un  tetrarca, 

Y  Uniendo  un  magin  de  más  de  marca, 
Sigun  se  ruge  afuera , 

De  libros  roba  como  yo  del  arca. » 
El  doble  cazador,  agrio  el  aspecto, 
Exclamó  :  « Qué  ladrón  tan  incorrecto  ! 
Sin  sacudirte  el  bulto  , 
Si  me  hablaras  mejor  ,  te  despidiera ; 
Mas  con  Uniendo  y  probé ,  no  hay  indulto. 
Yo,  lo  que  robo,  lo  guarnezco  y  pinto, 
Lo  aparejo  siquiera; 

Tú  robas,  y  hablas  mal :  es  muy  distinto. 
Ergo,  secundum  le  geni  de  Mallorca  (1), 
Peregilis  colgabilur  in  horca  (2). 


I )  y  (v2)  Versos  de  la.vulgar  comedia  de  don  José  Julia 
Caslro  ,  titulada  Más  vale  (arde  que  ?iunca. 
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Coge  del  manuscrito  y  del  impreso 
Lo  que  te  plazca  más ,  pobre  Jacinto ; 
Que  mejores  que  tú  practican  eso  ; 
Pero  encájalo  bien ,  y  pon  de  casa  : 
De  otra  suerte ,  no  pasa. 


FÁBULA  XXVIII. 

EL  LORO. 


Á  un  lorito  en  el  Perú 
Un  hombre  enseñó  de  allí 
Á  decir :  « Quién  eres  tú?» 

Y  á  decir :  «  Vete  de  aquí. » 
Descuidóse  el  peruano , 

Y  el  loro  se  le  escapó , 

Y  en  el  monte  más  cercano 
En  una  caverna  entró. 

Á  la  caverna  después 
Llegó  por  casualidad 
Un  sencillote  alavés , 
Dirigido  á  la  ciudad. 

Fuera  de  camino  y  senda , 
Ya  con  el  alma  en  un  hilo , 
De  una  borrasca  tremenda 
Se  libró  en  aquel  asilo. 


\ 
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Era  esto  al  anochecer; 
Sacó  el  hombre  salchichón , 
Cenó  con  gana  y  placer^ 

Y  durmióse  en  un  rincón. 
Mas  pronto  se  puso  alerta  : 

Voz ,  que  turba  sus  placeres , 
Bronca  y  rara  le  despierta, 
Hiriéndole  :  a  Tú,  ¿quién  eres? » 

—Soy  (respondió  el  refugiado) 
Lúeas  Igarrigorría ; 
De  España  vengo  llamado 
Para  vender  lencería. 

»Yo  imaginaba  ser  ésta 
Inhabitada  mansión. 
— Vete  de  aquí » ,  le  contesta 
Malamente  el  preguntón. 

«Saldré  al  asomar  el  día , » 
Repuso  humilde  el  pobrete. 
Pero  la  voz  repetía  : 
«Vete  de  aquí ;  vete,  vete. 

— Este  es  sin  duda  un  salvaje, 

Y  como  por  mal  lo  tome , 
Tengo  en  su  panza  hospedaje  : 
Me  descuartiza  y  me  come. » 

Tal  dijo  para  su  sayo 
Un  hombre  sin  cobardía, 
Porque  le  habló  un  papagayo 
Donde  no  se  le  veia. 
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Fuese,  pues,  de  mal  humor 
Al  raso  inmediatamente,  — 
Pase  el  benigno  lector 
Á  la  fábula  siguiente. 


FÁBULA  XXIX. 

EL  ENANO  DE  LA  VENTA. 


Parece  que  ántes  habia 
En  la  venta  del  Candil 
Un  enano  que  tenía 
Voz  equivalente  á  mil. 

Habitaba  en  el  pajar ; 

Y  si  una  riña  se  armaba, 
Decia  :  «Voy  á  bajar  h 

Y  nadie  le  rechistaba. 
Ai  oir  la  voz  aquella 

Tan  pujante  sobre  todas, 
Esperábase  tras  ella 
Ver  un  coloso  de  Redas, 
Negro ,  bisojo ,  feotón , 
Barba  azul,  nariz  adunca.  — 
Sonaba ,  pues ,  el  bajón  ; 
Mas  él  no  bajaba  nunca. 
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« ¿Qué  es  lo  que  sucede  abajo! » 
Bramó  el  enano  una  vez. 

—  Salga  á  verlo  el  espantajo,  i 
Dice  un  chabal  de  Jerez. 

—  «  Allá  voy , »  se  oyó  en  un  grito , 
Que  nunca  se  dió  tan  fuerte. 
— «  Ven  (le  contesta  el  mocito); 
Danos  el  gusto  de  verte. » 

En  el  portal  un  montón 
De  gente  en  expectativa 
Temblaba  del  vozarrón  : 
El  enano,  quieto  arriba. 

«Que  voy !— Ven.— Que  bajo!— Baja. 

—  No !  Sí ! »— Era  un  barullo  inmenso. 
El  enano,  allá  en  la  paja, 

No  bajaba  ni  por  pienso. 

Impaciente  el  jerezano , 
De  charla  inútil  se  deja  : 
Sube  al  pajar ,  y  al  enano 
Me  le  saca  de  una  oreja. 

Burlona  estalló  conforme 
Risa  general  sin  fin  , 
Viendo ,  tras  la  voz  enorme , 
Un  enanillo  codin. 

Le  iba  á  mantear  la  gente  , 
Si  no  se  escabullo  listo  : 
No  viéndole ,  ¡  qué  imponente  ! 
Qué  triste  figura,  visto! 
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Al  lorito  perulero 
Muy  bien  le  salió  la  cuenta; 
Pero  al  enano  el  ventero 
Tuvo  que  echar  de  la  venta. 

Para  muchos ,  es  el  coco 
De  mayor  autoridad 
Quien  habla  mal ,  recio  y  poco , 
Entre  densa  oscuridad. 


FÁBULA  XXX. 

EL  MORAL  Y  LA  MORAL. 


Moras  un  gallo  comió 
Llenándose  bien  la  panza, 
Y  después  en  alabanza 
Del  moral  cacareó. 
Gallo  implume  le  imitó, 
Que  al  salir  de  vil  corral , 
Dogmatizando  á  jornal , 
Comiendo  de  su  tarea , 
La  moral  nos  cacarea 
Gomo  el  gallo  del  moral. 
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FÁBULA  \\\! 

LOS  DOS  PINOS. 


Yendo  á  comprar  madera 
Maese  Rogundo  Paz ,  el  carpintero, 
En  medio  del  corral  halló  dos  pinos, 
Bien  diferentes,  aunque  allí  vecinos : 
Derecho,  sano  ,  altísimo  el  primero, 
Sin  un  nudo  siquiera , 
Fácil  de  trabajar  como  la  cera , 
Pieza  famosa ,  en  fin ,  viga  sin  pero ; 
Miéntras  el  compañero , 
Jorobado,  nudoso  y  con  resina , 
Ya  por  su  pié  buscaba  la  cocina. 

«  Leños  ( dijo  el  Maese) , 
Que  juntos  parecéis  ele  con  ese , 
¿De  dónde  sois?»  Y  respondióle  el  uno  : 
«Yo  nací  en  un  pinar  grande  y  espeso , 
Donde ,  si  hay  entre  mil  árbol  alguno 
Que  indolente  quizá,  quizas  avieso, 
Cambia  su  dirección  ó  lento  crece, 
Pronto  á  los  pies  de  los  demás  perece; 
Todos  allí  por  eso, 
De  tentaciones  de  pararse  faltos , 
Á  competencia  son  derechos  y  altos. 
-  Pues  yo  (Von  pesadumbre 
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Dijo  ei  predestinado  de  ía  lumbre) , 

Parto  precoz  á  fe  ,  pero  mezquino , 

De  un  piñón  peregrino , 

Prófugo  de  un  costal  con  poco  acierto , 

Vine  solo  á  nacer  en  un  desierto. 

Planta  exótica  en  él,  libre  y  salvaje  , 

Mi  tronco  y  mi  ramaje 

Guié  según  mi  gusto  veleidoso ; 

Y  el  resultado  fué  quedarme  al  cabo 
Torcido  como  rabo 

De  fosco  jabalí,  pino  roñoso; 

Por  la  estatura  corta  y  fibra  endeble 

inútil  para  casa  y  para  mueble. 

Sin  que  pueda  esperar  con  fundamento 

Sino  que  á  golpe  de  segur  violento 

Me  bagan  mañana  trizas, 

Y  tizones  después  y  ai  fin  cenizas. 

—  Así  también  (reflexionó  Rogundo) 
Capaz  ingenio  se  marchita  en  breve , 
Perdido  en  soledad  que  á  nada  mueve  ; 
Miéntras  con  vivo  ardor  la  competencia 
Sér  á  los  hombres  da  (pie  admira  el  mund 
Lumbreras  de  virtud,  astros  de  ciencia. » 
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FÁBULA  XXXIL 

EL  MURCIÉLAGO. 


«  Ya  cayó !  ¡  Muera  ese  bicho , 
Figura  en  que  Lucifer 
Se  ha  copiado  por  capricho ! » 

Así,  con  fiero  placer, 
Gritaban  cuatro  muchachos , 
Dos  hombres  y  una  mujer. 

De  ira  inhumana  borrachos , 
Á  un  murciélago  querían 
Los  siete  partir  en  cachos. 

Él  lloraba ,  ellos  reian ; 
Ali-manco  en  un  sillar , 
Escobazos  le  ofrecían. 

«Señores,  no  hay  que  pegar 
(Clamaba  el  preso) :  ¿por  qué 
Se  me  pretende  matar? 

»Quien  de  mí  ofendido  esté , 
Que  lo  diga :  de  seguro 
No  habrá  nadie  ;  yo  lo  sé. 

—  Tú  rondabas  este  muro 
(Dijola  vieja  Tomasa) , 
Volando  en  lo  más  oscuro. 

»Tú  ibas  á  entrar  en  mi  casa , 
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Para  emprender  á  bocados 
Con  mi  nieta  Nicolasa. 

»Tú  á  los  niños  acostados , 
Con  esos  dientes  malditos , 
Los  matas  envenenados. 

—  No  tal  (replicaba  á  gritos 
El  triste  acusado) :  yo 

Me  alimento  de  mosquitos. 

»Donde  un  murciélago  entró , 
Ni  uno  queda  :  esto  matamos ; 
Que  niñas  ni  niños,  no. 

»Sois  de  mi  vida  los  amos  : 
Hacedme  justicia.  —  Leña! 
(Dijo  el  corro) :  «¿qué  tardamos ! 

»Una  escarpia  no  pequeña 
Le  pase  y  le  fije  al  pié 
Del  árbol  de  la  cigüeña. 

«Fin  ella  del  monstruo  dé , 

Y  estímenos  tal  presente, 
Señal  de  amistosa  fe. 

»Con  su  pico  diligente 
No  hay  un  animal  nocivo 
Por  estos  campos  viviente. 

—  Lo  propio  (chilló  el  cautivo) 
Con  miles  de  insectos  hago, 

Y  ved  ¡  qué  trato  recibo ! 
«Sujeto  á  mi  sino  aciago, 

Sin  luz  se  me  pasa  el  dia  , 
Trémulo  de  noche  vago. 
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»Si  es  fea  la  traza  niia , 
Piel  rica  al  tigre  hermosea  , 

Y  nadie  en  el  tigre  fia. 

» También  la  cigüeña  es  fea  : 
Ningún  hombre ,  sin  embargo , 
En  molestarla  se  emplea. 

^Respeto  infunde  su  cargo ; 

Y  es  porque  la  veis  muy  alta , 

Y  os  grazna  con  pico  largo. 
»Gulebras  con  él  asalta  : 

No  soy  por  mi  culpa  chico , 

Y  el  ánimo  no  me  falta. 
»Yo  á  libertaros  me  aplico 

De  la  familia  que  quiebra 
En  carne  de  hombres  el  pico. 
»Pero  esto  no  se  celebra  : 

Y  á  fe  que  en  vuestras  alcobas 
No  entra  sapo  ni  culebra  ; 

)>Cínife  sí.  — No  más  trovas! » 
Grita  furioso  un  cermeño , 

Y  alzan  tres  palos  de  escobas. 
Muere  el  bicho,  sin  que  el  ceño 

De  su  fortuna  se  ablande : 
No  se  agradece  al  pequeño 
Lo  que  se  admira  en  el  grande. 
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FÁBULA  XXXIII. 

EL  ÁGUILA  Y  EL  CARACOL. 


Vió  en  la  eminente  roca  donde  anida 
El  águila  real ,  que  se  le  llega 
Un  torpe  caracol  de  la  honda  vega , 
Y  exclama  sorprendida : 
«¿Cómo,  con  ese  andar  tan  perezoso, 
Tan  arriba  subiste  á  visitarme ! 
—Subí ,  Señora ,  contestó  el  baboso , 
Á  fuerza  de  arrastrarme.» 


FÁBULA  XXXIV. 

LA  RUECA   Y  LA  VARA. 


«¿Cuál  será  nuestra  suerte!  se  decían 
Dos  arbolitos  nuevos, 
Que  en  vegetal  amor  juntos  crecían 
En  un  bosque  de  pinos  y  de  acebos. 
En  esto  dos  mancebos 
Llegan  y  abren  allí  sendas  navajas: 
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Era  el  uno  el  pastor  Martin  Pedrajas, 
Novio  de  Inés  Moral,  guapa  hilandera; 

Y  el  otro  el  cabo  Romo, 
Célebre  en  los  anales  de  la  tropa 
Como  bestia  feroz  de  grueso  tomo, 

Y  de  la  dócil  plebe  mochilera 
Miedo  continuo,  como 
Despolvador  solícito  de  ropa 
Sentada  en  molde  de  cristiano  lomo. 
«Corte  aquí  prematuro  nos  espera  , 
Según  por  las  señales  imagino,» 
Susurraron  los  verdes  camaradas , 
Que  eran  acebo  y  pino , 

Viendo  las  de  Albacete  desdobladas. 
Adiós,  valle  natal,  grata  espesura, 
Que  ya  nuestra  raíz  en  llanto  moja  : 
Nos  van  á  despojar  de  cepa  y  hoja : 
Quien  nos  crió  concédanos  ventura.» 
Iban  cabo  y  zagal  de  ceca  en  meca, 
Todo  el  monte  mirando  con  esmero, 

Y  súbito  se  para 

Exclamando  Martin  :  « Bonita  rueca!» 
Dijo  el  Romo  á  su  vez:  « Valiente  vara!» 

Y  echan  á  los  amigos  el  acero. 
Cual  dama  sin  brial  ni  perifollos, 

Los  dos ,  antes  pimpollos , 
Salieron  rabicortos  y  pelados 
Del  poblado  tallar  á  tierra  llana, 
Por  su  varia  fortuna  destinados, 
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MI 


El  uno  á  la  cintura 

De  la  gallarda  Inés,  y  á  verse  envuelto 
En  rastrillado  lino  y  hueca  lana  ; 

Y  el  otro,  más  elástico  y  esbelto, 
Cruel  ministro  de  la  mano  dura 
Del  Romo  caporal ,  zopenco  enorme, 
Á  batanar  espaldas  de  uniforme. 

Rueca  y  vara  novicias 
No  pensaban  ya  verse,  ni  noticias 
De  su  bien  recibir  ó  sus  reveses; 
Pero,  á  los  cuatro  meses, 
La  vara  del  rigor  de  viaje  vino, 

Y  halló  á  su  compañera 
De  lazos  adornada , 

Con  huso  al  canto,  rocadero  y  lino, 

Luciendo  en  la  espetera 

Por  la  gentil  Inés  acicalada, 

Recientemente  con  Martin  casada. 

«Rueca  amiga,  ¿qué  tal?— Perfectamente. 

Fui  regalo  de  novio;  mi  señora 

Prenda  rica  de  fe  me  considera, 

De  gran  estimación  merecedora. 

No  bien  por  el  oriente, 

Con  el  primer  destello  de  la  aurora , 

De  nácar  esa  bóveda  se  pinta , 

Me  coge  Inés  y  plántame  en  la  cinta. 

Hila ,  y  á  hilar  ayudo: 

Confieso  que  de  firme  se  trabaja  ; 

Pero  me  quieren  bien ,  me  tienen  maja 
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Con  el  listón  que  vos  de  seda  y  oro; 

Y  (sin  jactancia)  iludo 

Que  entre  mil  ruecas  de  cristiano  y  moro 
Más  dichosa  ninguna  se  presente; 

Y  eso  que  solamente 
La  pobre  auxiliadora 

De  una  hilandera  soy,  de  una  pastora. 

— Ya;  palitroque  tú  no  resistente 

í  Contesta  sacudida 

La  cómplice  del  cabo  sacudiente ), 

Muy  buena  para  tí  será  tu  vida ; 

Pero  á  la  mia  ni  con  mucho  llega. 

Tú ,  á  pesar  de  tus  lazos , 

Tienes  que  trabajar;  yo  doy  varazos: 

Más  que  el  trabajador  vale  el  que  pega. 

Sentí  las  cortaduras 

|)el  filo  agudo  que  con  fiero  ultraje 

Me  escamondó  el  ramaje; 

Luego  quedé  vengada 

Del  tajo  y  mondaduras 

Que  el  soldado  me  dió sin  miramiento: 

Por  uno  que  me  hirió,  maltrato  á  ciento 

No  sabes  lo  que  agrada 

Libre  poder  y  á  gusto, 

Con  razón  mucha  ó  poca , 

La  espalda  calentar  al  más  robusto , 

Sin  que  nos  diga  el  tal:  esta  es  mi  boca. 

—Anda  con  Dios,  y  tu  impiedad  celebra 

(  Dignamente  repuso 
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La  consorte  pacífica  del  huso); 
Vara  de  cabo  atroz  pronto  se  quiebra» 
Teme  que  un  golpe  recio  te  haga  astillas. 
—Teman  (dijo  la  vara)  los  pobretes, 
Que  no  tienen  de  acebo  las  costillas.» 

Andaban  á  cachetes 
El  Romo  y  el  Pastor,  mientras,  al  lado 
Por  una  friolera. 

Coge  la  vara  el  cómitre;  le  espera 
Martin  con  su  cayado ; 

Y  dando  en  él  el  bárbaro  sin  duelo , 
Saltó  la  vara  en  dos  y  vino  al  suelo. 
Inesita  llegó  con  varias  gentes ; 

Y  oyendo  la  razón  los  combatientes, 
Ahogóse  la  pendencia 

En  una  y  otra  moscatel  azumbre, 

Y  la  vara  infeliz  ardió  en  la  lumbre. 
Copiosa  descendencia 

Vive  de  la  hilandera  todavía , 

Y  se  conserva  hoy  día 

La  rueca  de  Martin,  símbolo  hermoso 
De  noble  sumisión  y  mansedumbre , 
Dicha  del  que  obedece  y  del  que  manda. 
De  la  vara  deshecha ,  y  no  de  blanda  , 
No  quedó  ni  ceniza  ni  memoria  , 
Sino  en  esta  pueril ,  métrica  historia, 
Que  enseña  á  detestar  con  su  argumento 
La  inicua  mano  del  poder  violento: 
Mano  que,  semejante  al  cabo  loco, 
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De  su  furor  destroza  el  instrumento, 
Y  mil  le  duran  poco  , 
Dando  lugar  á  que  se  aprenda  y  note 
Que  la  vara  se  quiebra  en  el  garrote. 


FÁBULA  XXXV, 

EL  MINISTRO. 


Eligió  Ministro 
El  león  al  toro, 

Y  se  alborotaron 
Sus  vasal'os  todos. 

«Ése  (le  decían) 
Perderá  tu  trono ; 
Los  arranques  teme 
De  animal  tan  loco. 

»Deja  que  tus  brutos 
Elijamos  otro : 
Ya  le  buscaremos 
Adecuado  y  propio.» 

El  león  se  aviene, 
Trátase  el  negocio , 

Y  un  propuesto  logra 
General  el  voto. 
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Y  era  el  digno  objeto 
De  común  elogio 
Pajarraco  mixto 
De  avestruz  y  loro. 


FÁBULA  XXXVI. 

EL  CABALLO  DE  CALÍGULA. 


Á  su  caballo  nombró 
Cónsul  Calígula  fiero, 

Y  el  cuadrúpedo  altanero 
Ya  la  paja  rechazó. 
Dorada  se  le  llevó, 

Y  la  comió  sin  desden. 
Echan  al  pueblo  también 
Paja  escritores  distintos ; 
Pero  adulan  sus  instintos: 
La  doran ,  y  pasa  bien . 
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FÁBULA  XXXVII. 

LA  DISTANCIA. 


Cerca  de  Toledo  el  Tajo 
Cruza  un  valle  que  guarnecen 
Dos  montañas. 
Desde  ellas,  mirando  abajo , 
Los  transitantes  parecen 
Musarañas. 
Cabalgaba  monte  arriba 
Don  Domingo  Coronado , 
Gran  señor; 
Con  diez  escopetas  iba , 
Por  diez  hombres  escoltado 
De  valor. 
Algunos  desde  la  altura 
Vieron, ó  creyeron  ver, 
Dos  peones, 
Que  atravesaban  la  hondura, 
Seguidos ,  al  parecer , 
De  ladrones. 
«Defendamos  á  los  dos , 
Dijeron  con  ira  y  brío 
Los  armados; 
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»Pues ,  sin  auxilio  de  Dios , 
En  cuanto  lleguen  al  rio , 
Son  robados. 
»Señor,  vuestra  escolta  frustr 
Su  intonto  á  la  iniquidad , 
Que  anda  lista.» 
Era  el  caminante  ilustre 
No  corto  de  voluntad , 
Sí  de  vista. 
Miró  al  valle  don  Domingo, 
Teniendo  á  todos  perplejos 
Un  instante , 
Y  dijo  al  fin  :  « No  distingo 
Lo  que  sucede  tan  lejos. 
Adelante!» 
No  hace  el  bien  ni  pone  al  mal 
Un  Rey  a  veces  reparo ; 
Y  ¿por  qué? 
La  causa  es  muy  natural : 
Porque  de  léjos ,  es  claro , 
No  se  ve. 
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FÁBULA  XXXVIII. 

EL  CANGREJO  SASTRE. 


En  un  remoto  pueblo 
De  no  sé  qué  nación  , 
El  arte  y  ejercicio, 
Y  áun  la  casta  de  sastre,  se  acabó. 

Agujas  y  tijeras 
Quedaron ,  sí ,  señor ; 
Quien  un  remiendo  echara , 
Quien  cortase  vestidos,  eso  no. 

Iba  el  alcalde  mismo , 
Que  era  verle  un  dolor, 
Del  cuello  á  los  faldones 
Roto  y  aspillerado  el  levitón. 

Llevaba  hecha  una  criba 
La  esposa  del  doctor 
El  manto  que  velaba 
Su  moño  de  figura  de  aldabón. 

Sus  dos  modestas  hijas , 
Dos  ángeles  las  dos , 
Desgarrad  i  lias  ambas 
Hiciéronse  con  tanto  desgarrón. 
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Sastre  la  tabernera , 
Sastre  el  procurador , 
Sastre  la  villa  toda 
Pide  al  Concejo  por  amor  de  Dios. 

Sastre  buscando  salen 
Modrego  y  el  Pelón 
Una  mañana  hermosa 
Del  mes  florido  al  asomar  el  sol. 

Orillas  de  un  arroyo, 
Cercado  de  verdor, 
Un  animal  bullía 
Que  el  sastrílego  par  absorto  vió. 

Era  un  cangrejo ,  bicho 
Raro  en  la  tal  región. 
Modrego  y  su  consocio 
Á  un  tiempo  exclaman  con  alegre  voz 

«Sastre  sin  duda  es  éste , 
Largo  trabajador  : 
Agujas  y  tijeras 

Lleva,  para  indicar  su  profesión.» 

Le  cogen ,  y  hala  !  El  pueblo 
Se  agolpa  en  derredor. 
«Sastre  y  barato !  (gritan) : 
Ni  palabra  de  sueldo  nos  habló.» 

Sobre  una  mesa  ponen 
Un  paño  de  color, 
Al  sastre  mudo  encima  , 
Y  dícenle  :  «Maestro,  ¡un  paleló!» 
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Siguiéndole  al  cangrejo 
Su  vaga  dirección  , 
Un  bárbaro  en  la  tela 
Pegando  fué  tijeretada  atroz. 

Registran  lo  cortado... 

—  Qué  rabia !  qué  furor ! 
Nada  que  sirva  sale. 

-Muera  el  sastre  !  Matemos  al  bribón 

Alguno  replicaba  : 
«Nombre  su  defensor. 

—  Señores ,  no  olvidemos 

Que  él  hasta  aquí  no  dijo  :  Sastre  soj 

—  Perezca !  repetia 
Toda  la  población.» 
Van  y  líranle  al  rio  , 

Y  prorumpen  ufanos  :  «  Ya  se  ahogó ! 
Ahógase  de  veras , 

Ó  al  menos  de  rubor, 

Algún  buen  ciudadano , 

Puesto  por  fuerza  donde  no  pensó 

Que  todos  lo  hagan  lodo 
Es  capricho  español. 

Y  ¿  sirve  para  nada 

Metido  á  sacristán  el  herrador? 
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FÁBULA  XXXIX. 

LOS  CAPULLOS  DE  ORUGA. 


Era  dueño  de  un  pinar 
El  viejo  Ramón  Velarde, 

Y  ocurriósele  una  tarde 
Su  arbolado  visitar. 
Con  no  pequeño  pesar 
Vió  mucho  pino  pelón  , 

Y  en  cada  cual  un  zurrón 
De  orugas  aparecía, 

Que  de  ellas  arrojaría 
Más  adelante  un  millón. 

Contra  bichos  tan  fatales , 
El  anciano  diligente 
Marchó,  y  al  alba  siguiente 
Llevó  setenta  zagales. 
Los  capullos  criminales 
Cayeron  del  tronco  al  pié, 

Y  luego  encendida  fué 
Voraz  hoguera  de  ramas , 
Para  hacer  entre  sus  llamas 
Auto  forestal  de  fe. 

Faltaba  el  postrer  limpión 
Á  pocos  árboles  dar, 
Cuando  allí  vino  á  parar 

T.  II.  17 
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El  sacristán  Cañamón. 
Junto  al  monte  de  Ramón 
El  buen  atiza-blandones , 
En  dos  menguados  rincones , 
Tenía  un  azafranar, 
Cuya  cebolla  es  manjar 
Muy  gustoso  á  los  ratones. 

Cañamón  buscar  solia 
Los  capullos  perseguidos , 
Con  los  cuales  ,  bien  cocidos, 
Un  caldo  infernal  hacia. 
Donde  agujero  veía 
De  ratón  el  Sacristán , 
Embocaba  con  afán 
Porción  del  tósigo  aquel ; 
Y  muerto  el  ratón  con  él , 
Salvábase  el  azafrán. 

Al  vijjo ,  con  voz  de  arrullo , 
Dijo  el  pobre  azafranen) : 
« De  usted  un  favor  espero , 
Pues  los  hace  sin  orgullo. 
Deje  usted  algún  capullo 
De  orugas  en  su  lugar ; 
No  me  lleguen  á  faltar, 
Si  todas  perecen  hoy , 
Para  el  guiso  con  que  voy 
Mis  ratones  á  matar. » 

Repuso  el  viejo  ladino  : 
«  Cuánto  azafrán  coges?  Di. 
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Onza  y  media?  Pues  aquí 
Peligra  un  monte  de  pino. 
Échale  al  ratón  dañino 
Gato  hambriento ,  que  del  tal 
No  deje  pronto  señal.» 
Es  de  pillos  ó  de  locos 
Preferir  el  bien  de  pocos 
Al  provecho  general. 


FÁBULA  XL. 

EL  RELOJ  DE  SOL. 

Un  reloj  de  sol  hicieron 
Los  indios  allá  de  Quito  : 
Parecióles  tan  bonito , 
Que  un  tejado  le  pusieron. 
De  lluvia  lo  guarecieron ; 
Pero  el  sol  ya  no  le  dió : 
Sin  él  de  nada  sirvió. 
No  sirve  una  ley  madura 
Por  alguna  añadidura 
Que  un  celo  tonto  inspiró. 


áfiO 
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FÁBULA  XLI. 

EL  VIAJE  DE  HÉRCULES  (1). 


Bien  sabe  cualquier  persona 
De  más  ó  de  ménos  pro 
Que  el  sepulcro  pareció 
De  Hércules  en  Tarragona. 

Recuérdese  que  este  asunto 
Á  muchos  volvió  tarumba , 

Y  que  no  se  halló  en  la  tumba 
Ni  una  raspa  del  difunto. 

Fué  que ,  de  siglos  atrás  , 
El  semidiós  de  la  clava , 
Si  allí  tendido  se  estaba , 
Era  durmiendo  no  más. 

Consistió  el  no  parecer 
En  que ,  al  sentir  la  piqueta , 
Despertó,  cogió  soleta , 

Y  á  buscar  fué  su  mujer. 
De  paso  ( lo  cual  no  debe 

Tenerse  por  cosa  extraña) , 
Dió  una  vuelta  por  España , 

Y  al  fin  se  abrazó  con  Hebe. 

(1)  Por  otro  nombre,  Alcídes. 
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Ésta,  que  dió  un  tropezón 
Sirviendo  en  una  conrda, 
Cayó  del  cielo  aturdida , 
Y  estaba  en  el  pozo  Airón. 

Viéronse  esposo  y  esposa 
En  él  con  divino  gozo : 
Fué  con  el  aire  del  pozo 
La  entrevista  muy  airosa. 

No  ponga  duda  ni  tacha 
Nadie :  si  un  viaje  resuelven  , 
Aun  los  semidioses  vuelven 
Palacio  cualquier  covacha. 

En  diálogo  allí  casero 
Alcídes  y  su  pari3nta, 
Hebe  dijo  :  «  ¿  Qué  me  cuenta 
De  España  el  señor  viajero? 

»Unos  treinta  siglos  há , 
Mano  que  yo  tierna  palpe 
Grabó  en  Abila  y  en  Calpe 
Su  altivo  No  más  allá. 

De  España  quiero  saber 
Qué  diferencias  ofrece ; 
Que  en  tres  mil  años ,  parece 
Que  algunas  habrán  de  ser.» 

Alcídes ,  con  laconismo 
Heroico ,  le  respondió  : 
« Al  no  más  le  falta  el  no; 
Lo  demás  está  lo  mismo. » 
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La  presente  relación 
Escuché  yendo  de  viaje, 
Mal  preso  en  el  hospedaje 
De  un  fementido  mesón. 

Y  al  ver  tanta  porquería 
En  casa  ,  lecho  y  hogar, 

Y  qué  horrible  era  el  lugar , 

Y  qué  caminos  tenía ; 

Al  ver  por  mujeres  cocos  , 

Y  hombres  de  aspecto  salvaje , 

Y  niños  con  sólo  el  traje 

De  Adán ,  y  sorbiendo  mocos , 

Dije  :  « Si  juicio  severo 
De  España  Hércules  formó , 
No  más  que  lo  malo  vió, 

Y  habló  sobrado  ligero ; 
»Ó  le  pasó  lo  que  á  mí 

En  fuerza  de  suerte  ingrata  , 

Y  encontró  en  su  caminata 
Mesones  como  el  de  aquí. y 
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FÁBULA  XLH. 

EL  ELEFANTE  DOMESTICADO. 


Preguntaba  el  palomo  al  elefante  : 
«¿Por  qué  desde  el  instante 
Que  fuiste  como  yo  domesticado , 
Con  ojos  de  dolor  en  tu  hembra  fijos, 
De  mil  cosas  te  quejas  á  su  lado , 
Pero  jamás  de  que  te  falten  hijos 
Y  respondió  con  tétrico  semblante 
El  membrudo  animal :  «  Soy  prisionero. 
De  hierros  voy  cargado. .. 
¿Hijos esclavos  yo!  Morir  primero!» 


FÁBULA  XLIII. 

LOS  MANDAMIENTOS  DE  ESPAÑA. 


Dicen  que  locos  y  niños 
Hablan  siempre  la  verdad  : 
La  lengua  de  un  niño  loco 
Debe  ser  la  más  veraz. 
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(Jn  niño  demente  había, 
Que  en  medio  de  achaque  tal  > 
Iba  ,  sin  embargo,  dócil 
Á  la  escuela  del  lugar. 

El  Maestro ,  que  observó 
Que  era  el  loco  algo  capaz , 
Quiso  que  de  la  doctrina 
Supiese  lo  principal. 

<t  ¿Cuáles  son  ( le  preguntaba 
Un  dia  para  probar) 
Los  mandamientos  de  Dios , 
Que  rigen  la  Cristiandad? 

—  Á  los  hombres  (dijo  el  chico) 
Diez  impuso  en  general ; 

Y  después  á  las  naciones 
Otros  en  particular. 

»Dios  manda  que  España  tenga 
Trono  firme  y  libertad, 
Montes,  caminos,  marina... 

Y  el  peñón  de  Gibraltar.» 
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FÁBULA  XLIV. 

EL  PLACER  EN  LA  VIRTUD. 


«Enriquo,  mortifica  tu  apetito,» 
Dijo  fray  Amador  al  señorito, 
Cuyos  pasos  al  bien  encaminaba. 
«Si  el  dulce  de  guayaba , 
Si  otro  cualquier  manjar,  que  ves  delante 
Guando  la  mesa  cubren ,  estimula 
De  tal  modo  tu  gula , 
Que  devorarlo  anhelas  al  instante ; 
Por  el  que  fué  clavado  en  un  madero , 
Cómelo  con  paciencia  lo  postrero.» 
Esto  al  doncel  aconsejaba  el  Ayo , 
Y  hallándose  presente 
Un  bellacon  lacayo, 
Goloso,  y  hablador  impertinente  , 
«Sí ,  señorito  ( replicó  travieso ) : 
Tengo  experiencia  en  eso 
Más  que  fray  Amador ,  aunque  me  alabe. 
Reservando  prudente 
Para  el  fin  lo  mejor,  más  bien  me  sabe. 
Gastrónomo  de  gusto  refinado, 
Último  ha  de  comer  el  gran  bocado.» 
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Hepuso  el  Preceptor  :  «Benigno  y  justo , 

Merecimiento  Dios  hace  del  gusto. 

Verás,  Enrique  amado, 

Verás  en  la  virtud,  si  la  siguieres, 

Que  ella  es  el  gran  placer  de  los  placeres.» 


FÁBULA  XLV. 

LAS   OREJAS   DEL  BORRICO. 


Á  un  burro  que  vió  pasar 
Dijo  el  burlón  Baltasnr: 
« ¡Vaya  una  figura  rara 
Que  tienes,  con  ese  par 
De  orejas  de  media  vara ! 

—Yo  no  me  las  he  escogido 
(Replicó  el  asno  advertido ) : 
No  royéndomelas  andes ; 
Que  Dios  tendrá  bien  sabido 
Por  qué  me  las  hizo  grandes. 


FÁBULAS. 


FÁBULA  XLVL 

MONOS  Y  HOMBRES. 


«Yo  por  seguro  tengo 
(Díjole  á  Blas  Manuel) 
Que  el  mono  es  hoy  lo  mismo 
Que  antes  el  hombre  fué. 

^Piedras  cual  hombre  tira , 
Y  es  muy  frecuente  en  él 
Reñir  á  garrotazos 
Mejor  que  un  montañés.» 

Blas  dijo:  «Reconozco 
Al  mono  su  saber ; 
Opino ,  sin  embargo , 
No  como  piensa  usted. 

»Hay  en  humano  traje 
Irracional  cruel , 
Que  agarra  piedra  y  palo 
Sin  qué  ni  para  qué. 

»Bicho  de  tal  ralea 
Debe  sin  duda  ser 
Orangután  exento 
De  andar  en  cuatro  pies.* 
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FÁBULA  XLVII. 

EL   ASTRÓNOMO   Y  EL  MENDIGO. 


Observaba  un  astrónomo  un  lucero 
Con  estudioso  ahinco , 

Y  le  pidió  limosna  un  pordiosero 

Una  vez  y  otra  vez  ,  tres ,  cuatro  y  cinco , 

Y  él,  mientras,  agarrado  al  anteojo, 
Firme  haciéndole  al  astro  puntería , 
Ni  vió  ni  oyó  siquiera  al  que  pedia. 
Nada  manco  el  mendigo  si  era  cojo , 
Al  gabán  del  astrónomo  la  mano 
Con  un  tirón  echó  que  lo  sintiera , 

Y  díjole:  «Señor,  si  sois  cristiano, 
Soltad  esos  trebejos 

Y  generoso  abrid  la  faltriquera. 
Vuele  por  un  momento  como  quiera 
De  tanta  luz  el  brillador  enjambre : 
Si  hay  miserias  allí ,  las  pasan  léjos  ; 
Cerca  de  vos  hay  hambre.» 


FÁBULAS. 
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FÁBULA  XLVIII. 

LOS  CARIBES. 


Isla  del  continente  americano , 

Y  de  caribes,  era 

Una  de  que  un  viajero  muy  anciano , 

Docto  y  pío  varón,  de  cuerpo  enjuto, 

Quiso  tomar  noticia  verdadera. 

La  fragata  española  Talavera , 

Que  le  condujo  allí,  volvió  al  paraje 

Donde  el  sabio  quedó ;  y  al  ménos  bruto 

De  aquella  tosca  gente 

Preguntó  el  Capitán ;  «Y  aquél  que  traje? 

— Aquél  ( dijo  el  caribe  indiferente ), 

Mechado  con  tortuga , 

Conejillos  detras  y  al  fin  lechuga , 

Sirvió  para  un  almuerzo. 

— ¡Comerse  á  don  Froilan,  gloria  del  Bierzo, 

(Exclamó  el  español)!  Es  horroroso! 

¡Comerse  un  hombre  así ,  de  alta  valía, 

Tan  bueno ,  y  que  además ,  tanto  sabía  ! 

— Bah !  replicó  el  mastuerzo. 

Mérito  le  supones  asombroso , 

Y  es  aprensión  no  más ,  te  lo  aseguro. 
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Con  todo  su  saber,  estaba  soso ; 
Con  toda  su  bondad ,  estaba  duro.» 

Predica,  Luis,  predica  fervoroso: 
No  hay  sermón  que  les  entre 
Á  los  que  en  todo  ven  cuestión  de  vientre. 


FÁBULA  XLIX. 

LOS  MICETES  (1). 

Por  tierras  apartadas 
Viajaba  un  español , 

Y  aguda  gritería 
Muy  de  mañana  oyó. 

Ver  quiso  quién  gritaba , 
Guiado  por  la  voz , 

Y  al  trasponer  un  monte , 
Los  gritadores  vió. 

Monos  ,  que  en  ancha  rueda 
Formaban  un  cordón, 
Saltaban ,  y  en  el  medio 
De  todos  el  mayor. 

Era  de  gozo  vivo 
Ruidosa  confusión , 
Mil  bienvenidas  eran 
Al  renaciente  sol. 

(li  Animales  llamados  lambien  monos  parleros. 
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Paróse  allí  el  viajero , 
Sagaz  observador, 
Hasta  que  el  sol  mostrara 
El  último  arrebol. 

De  todas  Jas  laderas 
Del  valle  en  derredor, 
Brincando  los  moñudos 
Volvieron  en  montón. 

Con  otro  acento  que  antes 
Alzaron  su  clamor 
De  tierna  despedida 
Y  ardiente  aclamación. 

Al  sol  aquellos  gritos, 
Que  el  eco  repitió, 
Decirle  parecían : 
«Ven  otra  vez,  adiós.» 

Pasmado  el  caminante 
La  frente  descubrió , 
Saltando  de  sus  ojos 
Llanto  de  fe  y  amor. 

«Sol  de  Justicia  (dijo),  (1) 
Nunca  te  olvide  yo, 
Ni  al  toque  de  la  aurora , 
Ni  al  toque  de  oración.» 

(1)  El  Sol  de  Justicia  no  es,  como  entienden  algunos, 
el  sol  material ;  es  expresión  mística  por  la  cual  se  ha 
designado  siempre  á  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Decir  hace 
un  sol  de  justicia  ,  en  lugar  de  decir  hoy  el  sol  abrasa, 
es  una  impropiedad. 
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FÁBULA  L. 

LA   LÁMPARA  DE  LA  TORRE. 


Pueblo  fué  del  condado  de  Bigorre 
(Ó  Bigorra ,  es  igual)  uno  en  que  había 
Ruinoso  templo  con  fornida  torre, 
Que  dos  leguas  en  torno  se  veia. 
Una  lámpara  ardia 
Toda  la  noche  en  ella 
Delante  de  una  bella 
Imagen  de  María; 

Y  en  su  seno  sin  mancha ,  recogido 
El  Niño  Dios  en  el  portal  nacido. 
Siempre  que  un  aldeano 

De  los  de  allí  la  torre  descubría , 
Reverente  á  la  Virgen  saludaba , 

Y  al  Fruto  de  su  vientre  bendecía. 
Para  un  país  lejano 

Sale  del  pueblo  aquél  el  joven  Pío; 

Y  al  ver  la  torre  por  la  vez  postrera , 
Levantando  en  el  aire  la  montera  , 
Con  lágrimas  de  fe  grita  devoto : 
«Niño  de  omnipotente  poderío ! 
Madre  del  desterrado! 

Regid  mis  plantas:  en  los  dos  confio.» 
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Vase  á  país  remoto , 
Vuelve  de  años  cargado  » 
(Cincuenta  por  lo  menos  han  pasado) , 
La  noche  le  sorprende  en  e!  camino. 
La  luz  al  cabo  de  la  torre  brilla  . 

Y  Pío  descabalga  y  se  arrodilla . 

Y  del  favor  divino 

Reconoce  el  poder.  ¡Harto  bien  puso 
Joven  la  confianza ! 

Hijo  y  Madre  cumplieron  su  esperanza. 
Con  aquel  espectáculo,  contuso 
El  guía  del  viajero,  le  pregunta 
Por  qué  se  apea  y  llora , 

Y  se  descubre  ,  se  arrodilla  y  ora. — 
«Es  porque  allí  despunta 

La  luz  del  campanario 

Que  á  su  Patrona  enciende  el  pueblo  mío: 
La  Virgen  de  Noel ,  nuestra  Señora. 
—Mudó  ya  de  parroquia  el  vecindario; 
La  tiene  junto  al  rio : 
La  vieja  se  cayó,  la  torre  queda  ; 

Y  la  Virgen  (pues  esto 

Üe  santo  en  calle  con  razón  se  veda  ; 
Logra  en  la  parroquial  más  digno  puesto. 
La  luz  que  asoma  allí  (por  de  contado 
Mayor  que  la  que  hubo ) , 
Es  de  un  reloj ,  al  que  ilumina  un  tubo 
Del  nuevo  gas  de  pringue  de,  pescado: 

Y  ( como  usted  repara) 

T.  u.  'í  1S 
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La  torre  del  lugar  se  ve  más  clara.» 
El  buen  anciano  aquí,  dos  veces  pío. 
Cod  expresión  de  lástima  y  desvío 
Replicó,  meneando  la  cabeza: 
«Se  vé  más  claro,  sí;  mas  no  se  reza. 

»La  imágen  del  que  vive  y  nunca  pasa 
Quitáis  de  las  alturas, 

Y  ¡  máquina  ponéis  que  el  tiempo  tasa , 
Dado  á  las  criaturas ! 

»Para  cebar  la  luz  que  miro  enfrente , 
Dén  tierra  y  mar  despojos ; 
Pero  dejad  la  de  Belén  patente , 

Y  alúmbrenos  el  alma  por  los  ojos. » 


FIN  DE  LAS  FÁBULAS. 


NOTAS  Y  ENMIENDAS. 


TOMO  PRIMERO. 

Laheroina  de  La  hermosura  por  castigo  se  llama 
Pulquéria,  y  es  hija  del  emperador  español  Teo- 
dosio.  Ya  supondrá  el  lector  instruido  que  ha- 
biendo muerto  (según  nuestra  relación)  aquella 
señora  al  cumplir  cincuenta  años ,  ha  de  ser  dife- 
rente de  la  otra  hija  de  Teodosio,  llamada  Pul- 
quéria, que  falleció  niña,  en  vida  del  padre,  y  cuya 
oración  fúnebre  pronunció  san  Gregorio  Niseno. 
De  nuestra  hermosa  Princesa ,  mártir  de  su  her- 
mosura, no  dice  palabra  la  historia. 

Pág.  7,  línea  2. 

Dice:  «miróse  con  él.»  Léase:  «miróse  en  él.» 
Pág.  22,  línea  12. 

Dice:  «á  casa  del  escribano. »  Léase  :  «  á  casa 
de  un  escribano 
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Pág.  86,  lincas  11  y  12. 

Dice  :  «Es  necesario  que  Flavio  sufra  la  suerte 
de  sus  predecesores. 

Lcase  :  « — Es  necesario,  etc. »  principiando  lí- 
nea sangrada.  Habla  otro  interlocutor. 

Pág.  169,  línea  penúltima. 

Dice:  o  de  dó,  tirar. »  Léase:  «de  dó  tirar.» 

Pág.  250,  línea  17. 

Dice :  « 1,000  pesos.»  Léase: « 2,000  pesos.» 


TOMO  SEGUNDO. 

Según  la  tradición  inserta  al  principio  del  tomo 
con  el  título  de  La  locura  contagiosa,  Magdalena, 
la  beata,  fué  hermana  de  Cervantes  ;  conforme  ó 
las  noticias  dadas  por  los  biógrafos  del  gran  nove- 
lista, Magdalena  sólo  era  hermana  beata. 

Pag.  42,  línea  última. 

Dice  :  «de  piedra  el  puente.»  Léase  :  «el  úl- 
timo puente.  » 

Pág.  48,  línea  5. 

Dice:  «  Oiga  V. »  Léase:  «Oye. » 

Pag.  165,  línea  última. 

¡Maldigo,  amén,  el  uso  irracional. 
Que  bú i b:\ro  confundo  I>  con  U! 
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Realmente,  al  fin  de  este  segundo  verso,  debia 
haberse  impreso  una  V,  y  no  una  U.  Pero  como 
el  nombre  académico  de  la  u  de  corazón  es  u  con- 
sonante; pronunciando  estas  dos  palabras  al  fin 
del  verso,  no  resultaría  consonancia  ni  verso.  Con 
tal  ocasión,  considero  necesario  decir  que  el  nom- 
bre ele  u  consonante  me  parece  muy  mal  aplicado. 
Consonante ,  hablando  de  letras ,  quiere  decir  so- 
nido que  se  pronuncia  junto  con  oír  o;  y,  en  verdad, 
que  cuando  decimos  u ,  no  tenemos  necesidad  de 
agregarle  ningún  otro  sonido;  luego  si  es  conso- 
nante no  es  u,  y  si  es  u  no  es  consonante.  Los 
matemáticos  llaman  ve  á  la  letra  de  cuyo  sonido 
tratamos,  y  no  pudo  ponérsele  nombre  peor:  á 
pesar  de  la  maldición  lanzada  por  el  Anticuario, 
lo  cierto  es  que ,  para  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles ,  ve  y  de  suenan  lo  mismo.  Harto  mejor  fuera 
llamarla  va,  ó  si  no  eve  á  semejanza  de  las  letras 
efe,  ele,  elle,  eme,  ene,  eñe,  erre  y  ese. 

Otras  seis  letras  de  nuestro  abecedario  tienen 
igualmente  nombres  impropios : 

La  c,  que  sirve  para  expresar  dos  sonidos ,  el 
de  la  k  y  el  de  la  z ,  debería  recibir  otro  nombre 
más  propio,  como  lo  sería  el  de  ce-cá. 

La  g ,  por  una  razón  semejante  ,  debería  ó  po- 
dría llamarse  ge-gá. 

La  q ,  puesto  que  nunca  se  emplea  en  sílabas 
en  que  suene  la  u  de  su  nombre,  llevaría  mejor 
e!  de  que. 
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La  r,  que  se  emplea  para  significar  dos  sonidos, 
uno  fuerte,  como  el  íinal  de  la  palabra  carro,  y  otro 
suave,  como  el  final  de  cara,  podría  llamarse  rere. 

La  x  y  cuyo  nombre  actual  es  absurdo,  porque 
no  expresa  el  sonido  de  c  y  s  ó  g  y  5,  deberia  ser 
ecse  ó  egze. 

Y,  por  último,  á  la  y  se  le  deberia  confirmar  con 
el  nombre  de  ye ,  porque  llamándola  i  griega  se 
le  da  nombre  de  vocal,  y  es  consonante. 

Nada  tienen  estos  reparos  y  proposiciones  de 
nuevo;  pero  tienen,  en  mi  concepto,  mucho  de 
justo  y  no  poco  de  necesario. 

Pág.  209 ,  línea  7. 

Dice :  « —  Sí ; »  Léase :  « Sí ; » 


FIN  DEL  TOMO  II. 
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